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Seguramente que t a m b i é n usted h a b r á hecho 
rio para detener la ca ída del cabello, pero. . . 

¿y el resultado? 
Ahora ya no debe perder las esperanzas, porque 
hay S i l v ik r i ne Pura, el al imento b io lóg i co del 
cabello, reconocido. 

La primera c o n d i c i ó n necesaria de un preparado 
para e l cabello es que sus substancias activas 
lleguen hasta la misma r a í z capilar. 

Una prueba decisiva 

alegada por Silvikrine Pura 
Silvikrine Pura es el pr imer preparado para el 
cabello con el que se puede demostrar, emplean­
do los modernos m é t o d o s del aná l i s i s por radia­
ción, que sus substancias activas han llegado de 
hecho hasta la r a í z del cabello y que las contiene 
f l nuevamente crecido. 

Para tales investieaciones se hizo radioactiva la 
Si lvikr ine Pura y se a p l i c ó a la p i e l . E l pelo cre­
cido después se e x a m i n ó al cabo de a lgún t i em­
po con un contador Geiger, para verif icar su 
radioactividad. E l resultado fué sorprendente, ya 
que se pudo comprobar que este pelo con t en í a 
'as mismas substancias activas que la S i lv ik r ine 
Pura. Con esto, se d e m o s t r ó c i e n t í f i c a m e n t e y 
sin lugar a dudas que las substancias activas de 
Si lv ikr ine Pura llegan a las r a í c e s del cabello y 
que las contiene el nuevamente crecido. 

La breve r e s e ñ a de la precitada inves t igac ión rea­
lizada, no hace mucho t iempo, c a u s ó sensac ión 
en los circuios c i e n t í f i c o s y fué publicada por 
'a prestigiosa revista c ien t í f i ca "Biochemical 
Journal" ( v o l . 57, n . ' 4, p á g i n a s 542-547). 

18 substancias constructivas 
alimentan las raíces del cabello 
Nuestro cabello consta de queratina, una subs­
tancia córnea compuesta de 18 elementos cons­
t ruct ivos llamados a m i n o á c i d o s . Si estas substan­
cias llegan por la c i r cu lac ión sangu ínea en can­
tidades insuficientes a las raices del cabello, és te 
muere y cae. S i lv ik r ine Pura, el alimento cien­
t í f i co b io lógico , contiene en la compos ic ión co­
rrecta toda- estas 18 substancias constructivas 
del cabello. E n esto se basan los resoltados ex­
traordinarios de Si lv ikr ine Para. 

Las IB lubjtonciai conilructiyo» Indispcnublei 
son lot siguientes: 

I . MaNariwa 
3. Triptúrano 
3. Usina 
4. HistMina 
5. Fenilalonino 
ó. U o d M 

7. kelcodiM 
8. Volioa 
9. Treonína 

10. Arginino 
11. Cistina 
13. Tirosino 

13. ProltM 
14. Scrina 
13. Acido asparaginíca 
16. Acida glutónico 
17. GUcina 
18. Alanina 

M u c h í s i m a s personas deben su cabello sano y 
abundante a S i lv ikr ine Pura. T a m b i é n a usted, 
la S i lv ikr ine Pura puede traerle la ansiada ayu­
da, s i 

1. * la usa meticulosamente y con constancia, y 

2. * si sus r a í c e s capilares aún no han muerto. 

Una vez que las r a í ces capilares hayan muerto, 
ninguna ciencia, n ingún preparado del mundo 
pueden remediarlo — n i siquiera S i lv ikr ine Pu­
ra—. No se deje, por lo tanto, hasta quedar cal­
v o ; empiece hoy mismo con Si lv ikr ine Pura. 

En caso da fuerte caída del caballo y 
caspa pertinaz, Silvikrine Pura, al ali­
mento biológico del cabello, ptas 68 — 
Para al cuidado diario del caballo, 
loción Silvikrine, natural u oleosa. 
Ptas. 35"—. Frasco doble, pías. 43"—. 

Y lo aue es m á s importante : S i lv ikr ine Pura 
no solamente contiene las 18 substancias cons­
truct ivas de las que consta el cabello, sino que 
la ciencia c o m p r o b ó , con perfecta claridad y sin 
lugar a dudas, que aquellas substancias activas 
de la S i lv ik r ine Pura llegan hasta las raices del 
cabello y que el nuevamente crecido las contiene. 

Hay un nuevo camino para asegurar el nuevo cre­
cimiento del cabello: la a l i m e n t a c i ó n correcta de 
sus r a í c e s mediante 

Si lv ikr ine Pura 
el alimento biológico del cabello 

S i l v i k r i n e 

P u r a 
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La combinación más origine* 

y atractiva, en el modelo 

Anticípese ustrcl a la moda. Ahora ya puede adquirir el modele & I M P M T M , 
de la nueva sene Amor 1959. 

Las 16 comliinaciones diferentes de bellos y atractivos colores del modelo 
/ I I M P M T M , permitirán c usted elegir, s egún su gusto, la más apropiada a su 
cara, a l color de sus ojos, de sus labios.. El modelo & I M P M T M es una feliz 
combínacián de armoniosos coloridos con la elegancia del enchape de oro. 

Para' é l ' , vea el modelo ¿ÍC/W-CT , más elegante, más moderno... más personal. 

INDUSTRIAS DE OPTICA, S. A. 
Madrid - Barcelona - Sevilla - Valencia 

C l n v o r » 
• • • • • ^ L U N E T T E S DE P A R I S , 000 

C R E A N L A M O D A 

Sólo hay unas gafas marca Amor. Su 
óptico le mostrará la marca que las 
auténticos Amor llevan grabada en 

el interior del puente. 
R E C H A C E I M I T A C I O N E S 

A D Q U I E R A L A S E N L O S E S T A B L E C I M I E N T O S D E L O S O P T I C O S D E P O S I T A R I O S O F I C I A L E S 



LA VUELTA A LA BIBLIA 
«Sr. Diractor de 

DESTINO 
Distinguido amigo 
Me permito hacer referen­

cia a la carta de D. A. Mar­
ti Basté, que bajo el tituto 
de tLa tmelta a la Biblia» 
publica usted en el núme­
ro 1IW de DESTINO. 

En dicha carta el señor 
Marti Basté se lamenta de 
que se haqa agotado el vo­
lumen XIV de la Biblia pu­
blicada por la «FundactÓ 
Stblica Catalanas instituida 
por don Francisco Cambó, 
quedando, como consecuen­
cia de ello, incompleta esa 
magni/ica edición de las 
Sagradas Escrituras. 

Para satisfacción de dicho 
seftor y de todos aquellos 
a quienes pueda /altar el 
uolumen citado, mucho le 
agradecería quisiera usted 
hacerles saber, a traués de 
fa publicación de esta car­
ta, que en la actuafedad el 
rejerido volumen está en 
curso de reimpresión. Y ello 
sin perjuicio de los demds 
proyectos —alguno de rea­
lización inmediata— que 
nuestra Editorial prepara, 
en tñsfa de una mayor di­
fusión de los Textos Sa-
arados. 

SALVADOR MU.l.F.T 
Y BEL.» 

cSr. Director de 
DESTINO 

El tema tratado por su 
colaborador Lorenzo Gomis 
bajo el epígrafe «La puelta 
a la Bib'ias y que comenta 
A. Marti Basté en una Car­
ta abierta del pasado nú­
mero de DESTINO corres­
pondiente al evatro de oc­
tubre, es lo bastante actual 
para examinarlo más a 
fondo. 

Permítame que, comple­
tando los datos interesan-
íes aportados en la mencio­
nada carta, señale el pro­
pósito que según mis noti­
cias tiene la xfundactó Bí­
blica Catafanas de publicar 
una edición en un sólo tomo 
de la magna versión que 
patrocinó Francisco Cambó, 
Por otra parte, creo que 
sería injusto pasar por alto 
la aparición en fecha re­
ciente de la obra «Verbum 
Dei». Comentario a la Sa­
grada Escritura, cuyo ÍV y 
ú'ttmo tomo está, según pa­
rece, a punto de publicarse. 
Esta obra monumental es 
etñdentemente la primera 
en su género que se publi­
ca en España y constituye 
un magnifico instrumento 
para ir logrando esta difu­
sión de ta cultura bíblica 
entre los católicos españo-
'es que tanta falta nos hace. 

L . COLOM.» 

EL TRAFICO AEREO 
DE PALMA 

tSr. Director de 
DESTINO 

Acabo de leer en un nú­
mero del diarto barcelonés 
tLa Vanguardias, el si-
ciuwnte encabezamiento; 
«Barcelona centro de co­
municaciones aéreas», y 
añade que en el mes de 
agosto pasado, el aeropuer­
to de Muntades registró la 
suma de 1,760 ouelos su­
mando entradas y saíidas-
Francamente no creo que 
sea nada extraordinaria 
esta noticia ya que con es-
,e mismo sistema doblador 
el tráfico de nuestro" aero­
puerto local se eleva en el 
mismo periodo a Ja cifra 
de 2.547 míelos, lo que su-
pera en mucho el de la 
capital catalana sin que 
por ello nos sintamos pa­
peros. Para más amplia­
ción le diré que en Palma 
aias ha habido con un mo­
limiento de 139 aviones 
diarios, lo que da un pro­
medio de un aparato mo­
liéndose cada once mimi-
fos por las pistas de Son 
Sonet. fin lo que respecta 
" I tráfico aéreo de Palma. 
'a gráfica licúa la siguien­
te linea ascendente, en eí 
m*5 de junio 1.975 vuelos, 
en julio 2,230 y en agosto 
'os 2.547 ya mencionados. 

J. fi. O.» 
fPalma de Mallorca) 

UNA FRASE FAMOSA 
•Sr. Director de 

DESTINO 
La tan popular frase «Los 

muertos que DOS matáis go­

zan de buena salud», es 
frecuentemente atribuida al 
drama de Zorrilla, «Don 
Juan Tenorio» y en dicha 
obro no hay tai frase ni 
cosa parecida. 

fcHabría algún lector de 
DESTINO que pudiera dar 
con su origen? Se lo agra­
decería. 

A. R. M.» 

PASEO DEL GENERAL 
MOLA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

El Paseo del General, Mola 
se va modificando en for­
ma que será el más hermo­
so y utilitario dé nuestra 
querida ciudad. No obstan­
te, le faltan unos pequeños 
detalles que es indispensa­
ble hacer constar, para que 
llegue a la postbte perfec­
ción. Otro ciudadano ya hi­
zo constar, no hace mucho, 
desde estas páginas de 
DESTINO., el estado lasti­
moso de las pequeñas ace­
ras de dos pafinos de an­
cho, entre los arboles y las 
calzadas, a pesar de lo cual 
aún continúa sin arreglar, 
y ahora otra cosa más im­
portante. Los jardines late­
rales desde Rosellóa a Tra­
vesera, les falta un postilo 
debajo de los árboles, con 
sus correspondientes ban­
cos como los recién insta­
lados en la A reñida del 
Generalísimo, pues ahora se 
da el caso que los árboles 
proyectan su magnifica som­
bra en los sitios prohibidos 
de los jardines W hay que 
sentarse en los bancos de 
piedra, lo cual es totalmen­
te imposible por no tener 
ningyna sombra, y por tan­
to se corre el peligro de 
una insolación. 

R. S » 

UN ASUNTO MUY 
BIEN APROVECHADO 

iSr. Director de 
DESTINO 

Al reseñar el reciente es­
treno de la versión española 
del drama de Miller «Pano­
rama desde el pílente», un 
critico madrileño ha dicho 
que el asunto de esta obra 
le recordaba el de otra muy 
conocida. 

¿Otra? El crítico^en cues­
tión se ha quedado'corto. 
Que yo seoa. hay las si­
guientes obras que tienen 
el mismo tema o asunto. 

«L'autre dangerk. Come­
dia francesa en cuatro ac­
tos de Matmce Don na y. — 
Theatre de la Contédie 
Franga ise. de Parts. — 22 
de diciembre de 1922. 

«Madreseftxta. — Comedia 
Italiana de Gabriel. d'Annun-
río. — (Desconozco el dato 
del estreno.j 

«Misten de dolor».—«-Dra­
ma catalán en tres actos de 
Adrián Gual. — Teatre de 
les Arts. de Barcelona, — 
18 de enero de 1904. 

«fils dos crepuscles». — 
Drama catalán en tres ac­
tos de Francisco Javier Go­
do. — Teatro Romea, de 
Barvclona. — J de mayo 
de J»05. 

•La Malquerida». — Dra­
ma en tres actos de J. Be-
navente. — Teatro de la 
Princesa, de Madrid, — 12 
de diciembre de 1913, 

«L'abisme». — Comedia 
dramática catalana en tres 
actos de Carmen Montunol. 
Teatro de Novedades, de 
Barcelona. — 20 de enero 
de 1930. 

c£l remedio en la memo­
ria». — Comedia en tres ac­
tos de José López Rubio, 
fPrecisamente, el traductor 
de «Panorama desde el 
puente».j — Teatro Rema 
Victoria, de Madnd. — 20 de 
notnembre de 1952. 

CH. RfPOLL.» 

PLAZA REAL 
«Sr. Director de 

DfiSTfNO 
Acudiendo a su prooer-

otal amabilidad, rogaría la 
inclusión de las siguientes 
líneas en su digno semana-
no por si llegan a ser leí­
das por nuestro alcalde o 
algunos de sus ediles. 

Se traca de sugerir una 
solución antes que seu de­
masiado tarde de nuestra 
bellísima Plaza Real, pues 
como todo el mundo habrá 

podido comprobar, se esta 
inoadiendo de coches no 
sólo en la calzada, sino en­
cima mismo de lo que son 
jardines, restando encanto 
y sentido al fin a que están 
destinados. 

Dicha solución consistiría 
en construir un gran «par-
king» subterráneo que ocu­
para todo el perímetro de 
la plaza, con acceso por 
una rampa desde las Ram­
blas por la actual entrada 
(actualmente siempre em­
botelladas 

Este aparcamiento solu­
cionaría el actual problema 
de falta de estacionamiento 
(al estar prohibido a lo lar-

| go de las Ramblas), asi 
como resoltaría en parte las 
dificultades existentes du­
rante ía temporada del Li ­
ceo. A la pez al quedar l i 
bre de toda clase de uchícu-
los dicha plaza, ganaría en 
quietud y placidez. 

Se podrían entonces pro­
longar los actuales jardines, 
hasta las mismas arcadas, 
asi como oallar con una 
oerja de hierro Vis mismas 
(parecido al Palais Royal de 
París.) 

fil señor Porcíolcs que 
con el poco tiempo que lle­
ra en la Alcaldía ha demos­
trado ser hombre de buen 
gusto, pues además de las 
grandes obras de ínteres 
general (cobertura de la 
calle Aragón, transforma­
ción del alumbrado de mu­
chas calles y plazas, etc.;. 
ha llevado a cabo obras de 
urbanización tan acertadas 
como la par mi en faetón de 
la Plaza de San Jaime, jar­
dines y ornamentación de 
Plaza Villa de Madnd, es­
caleras y fuente artística 
calle General Mitre. Herze-
govxno etc. puede tener 
quizás en cuenta ía suge­
rencia. 

Con esta reforma, creo se 
reoalorizaria la Plaza Real 
lográndose que se instalara 
en la misma algún comercio 
de categoría, asi como algún 
restaurante o café con ca­
rácter nonecentísta de los 
que tan faltada está Barce­
lona, 

RA/MUNDO SERRAj 

INQUIETUD POR EL ZOO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Debe hacer unos siete 

meses, se dió la noticia de 
que iba a construirse, en la 
plaza del «Arca de Noe» fas 
instalaciones para los ani­
males que integran la fauna 
africana y que todavía no 
han dado comienzo, y lo 
que es más. que se marcó 
el terreno de dicha plaza 
con yeso donde debían de 
construirse los recintos: y 
qtie el tiempo se ha en­
cargado de borrar. De esto 
hace ya cuatro meses. 

Ademas esto no es todo, 
cuando se proyectó el nue­
vo Zoo se dijo que estaría 
terminado a finales del 
año 1957, y ya estamos a 
finales de 1955 y todavía no 
se ha hecho la mitad de la 
obra. 

M. A. C.» 

PREVENGASE USTED 
«Sr. Director de 

DESTINO . 
Soy callista de profesión 

y recibí una llamada tele­
fónica para efectuar una 
viñta a domicilio y al acu­
dir al sitio indicado, me 
hallo con la desagradable 
sorpresa de que no había 
sido el primero en llegar, 
sino que anteriormente ya 
habían mandado allí a un 
médico y no sé si poste­
riormente les mandarían 
un cura o a alguien más. 
Lo cuestión es que aquella 
familia recibió varias vi­
sitas insospechada»; todas 
ellas obra de alguna gam­
berra (ya que la voz que 
me aviso a mi era /eme-
nina). 

Desde luego, mi proceder 
de ahora en adelante no 
va a ser tan confiado, ya 
que ía experiencia posada 
me ha enseñado a descon­
fiar hasta de las voces más 
angelicales, y pienso com­
probar todas las llamadas, 
lo cual aconseio a rodos los 
que practiquen pro/esiones 
liberales a domicilio 

Al menos en Medicina 
hay un refrán que dice: 
«Prevenir es mejor que 
curar» 

J. M. J.» 
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o r n o e 

n i n g u n o 
G u a p o s o f e o s , s o n , a n t e t o d o , g r a c i o s o s . 
E s a g r a c i a e s l a q u e h a c e p e n s a r a l o s 
p a d r e s q u e n o h a y " n i n g u n o c o m o é l " . . . 

P e r o d é p r o n t o c e s a n s u s j u e g o s , s e a p a g a 
s u s o n r i s a y s u s o j o s s e n u b l a n . . . 
S i s e l l e v a l a m a n e c i t a a l a s n a l g a s o s e 
f r o t a l a s i n g l e s e s i n d i c i o d e q u e 
l a s e s c o c e d u r a s l e a t o r m e n t a n . 

¿ P o r q u é n o h a s i d o p r e v i s o r a ? A h o r a , 
n o t e n d r í a q u e i r d e p r i s a y c o r r i e n d o 
g b u s c a r e l t u b o d e B A L S A M O B E B E . 

BALSAMO BEBE 
AFECCIONES DE LA PIEL 

I N C L U I D O E N EL PETITORIO 

Laboratorio F E D E R I C O B O N E T , S. A. Edificio Boneco - Madrid 
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¡L CONCLAVE ANTES Y AHORA p o r 

SANTIAGO NADAL 
fiOMO casi todos los dogmas y formas de 
/ proceder de la Iglesia Católica, la forma 

designación del Romano Pontífice ha ido 
rolucionando a Irarés de los siglos; el Con-
ove ai es el procedimiento empleado siem-
:e. ai siempre se ha desarrollado como se 
esarrolio ahora. 
La elección del Papa, en ios primeros 

lampos de la Iglesia, y hasta muy avanzada 
Edad Media, se desarrolló en forma mu-

has veces confusa, agitada, y aún tumuituo-
i. No estaba fijado exactamente quien de-
ia designar al Sumo Pontifico. En lineas 
«aérales ello correspondía al clero y 

pueblo romanos. Sin olvidar la interven­
ción del emperador. Existia una especie de 

gmpromiso entre aquellas hienas. Pero la 
determinación de la parte que a cada uno 

Correspondía creaba numerosísimos conflic-
sa los que la situación política del mo-

ento producía más o menos agravación, 
ni que decir tiene que. en lo que se Cama 

pueblo romano» tenia un papel preponde-
nle el influjo de las facciones nobiliarias: 
icaslilladas en sus viviendas-fortalexa. dis­

poniendo de tropas particulares, las gran-
lamilias trataron muchísimas veces, y 

luchas lo consiguieron de influir por la 
erra, o por la amenaza de la en la 
•cción del Soberano Pontífice. Algunas ve­

la violencia empleada en la designación 
1 Pontífice tuvo razones nobles y efectos 
nehciosos. San Gregorio Magno (590-604), 
rteneciente a la familia patricia Aniza, 
tregado desde largos años al servicio de 
Iglesia, no quería en modo alguno acep-
el cargo, que el clero y pueblo querían 

|Dtregarie a toda costa, sabedores, co­
eran de sus grandes virtudes y su gran 

El palacio popal de Viterbo, donde por vez primera fueron encerrados los cardenales en candare hasta elegir popa 

carácter. Asi huyó cuando supo que que­
rían designarle: y por la fuerza le llevaron 
hasta el Trono de San Pedro, en el cual 
fué uno de los más grandes Papas de la 
Historia. 

Í.OS CARDENALES, UNICOS ELECTORES 
La situación de la Iglesia era mala, debi­

do en gran parte a la imprecisión da la 
elección del Sumo Pontífice. £1 emperador 
pretendía atribuirse, cada vez. con más di­
recta intervención, no ya sólo una especie 
de supervisión, sino el derecho puro y sim­
ple de designación. Pero a mediados del si­
glo XI, un enérgico monje borgoñón, que 
había de llegar a ser uno de los Papas más 
grandes de la Iglesia con el nombre de 
Gregorio VII. empezó a ejercer una enorme 
labor para libertar a la Iglesia de la ago­
biante presión imperial. Ya antes de llegar 
al Pontificado, su influencia era decisiva. Ple­
namente identificado con él. otro borgonón, 
el obispo de Florencia Gerardo, llegó al So­
lio Pontificio con el nombre de Nicolás II 
(1059-1061). 

A Nicolás n se debe, de pleno acuerdo 
con Ddebrando ( I ) . el famoso y trascenden­
tal Decreto del 13 de abril de 1059. que 

(11 lldebrando de Hill. el famoso monje de 
Cluny, que habla de llegar a ser Papa tan cé­
lebre con el nombre de Gregorio Vi l (1073-10851 
y que venía ejerciendo gran influencia en la 
Corle Pontificia durante varios reinados. 

disponía la forma de elección del Papa, 
arrancándola del capricho imperial 

•Hemos decidido —decía este fundamen­
talísimo texto—, que a lo muerte del Sobe­
rano Pontífice de la Iglesia Romana Univer­
sal, los cardenales obispos (2). ordenarán 
con el más gran cuidado la elección de su 
sacosor.» 

|2J Los HIulos de Cardenales (Obispos». 
•Prebíteros» y (Diáconos», tienen un origen his­
tórico, pero no se refieren para nada, desde 
luego, al orden v Jerarquía alcanzado por sus 
titulares dentro de la Iglesia De hecho, casi 
todos los Cardenales son Obispos, aunque algu­
nos sean simplemente Presbíteros; pero actual­
mente no hay ninguno que no haya recibido 
Ordenes Mayores, es decir, que no sea plena­
mente sacerdote. Los Cardenales ¿Obispos» son-
Ios titulares de :as diócesis llamadas suburbi-
carias. es decir cercanas a Roma, v que eran 
originariamente siete y son ahora seis porque 
siempre una de ellas va unida a la de Ostia. 

Estas diócesis son: Ostia la la que corres­
ponde el decanato del Sacro Colegio). Porto y 
Santa Rufina: Velletri. Albano. Palestrina. Sa­
bina y Poggio Mirteto; y Frasca ti 

Hay seis Cardenales Obispos, actualmente se 
halla vacante uno de los puestos por falleci­
miento del Cardenal Plazza, los cincuenta títu­
los de Cardenales Presbíteros, corresponden a 
los de otras tantas iglesias antiguas de Roma. 

Hay finalmente 14 Cardenales Diáconos. 

y * antigua estufe del conclave: en ella arden las papeletas del escrutinio y por el largo 
l'ubo de su chimenea sale su huma ai exterior. Humo negro —queman el papel con hierbas 

húmedos— para los escrutinios sin «quorum». Huma blanco para la votación final Las tiaras y las mitras del Papa son símbolo de su suprema autoridad 
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Estoblacido Mis reglo tundonfnlal. y si­
guiendo «I método prudente habitual en la 
Iglesia, se fijaba una especie de ustoma de 
transición: «Hedió esto, acudirán a los car­
denales d é n g o s , al recto del doro y «1 pue­
blo para obtener su consentimiento a la 
nuera elección». 

Y. punto importantísimo también: «Que di­
rilan preferentemente su elección al seno 
de la Iglesia Romana si se encuentra en ella 
un hombre capaz, o si no hay ninguno, que 
lo tomen de otra iglesia, quedando a salvo 
el honor y la reverencia, debidos a Enrique, 
presentemente rey y futuro emperador si 
Dios lo quiere*. 

El decreto contenia, pues, das puntos: Dno 
definitivo que creaba un derecha nuevo, 
concediendo a los cardenales el derecho de 
elección, y retirándosele a los laicos, fuesen 
éstos -pueblo romano» o emperador del Sa­
cro Imperio Homano. A estos dirigía un co­
rrecto saludo a través del cual aparecía cla­
ramente la voluntad de no tenerles en 
cuenta. 

Nadie se llamó a engaño. Los patriaos 
romanos hicieron resonar sus armas turban­
do ana ves más la paz de la urbe. Y el Im­
perio no disimuló siquiera su indigna dón 
hasta el punto de negarse la Corte a recibir 
al legado pontifido encargado de notificarle 
el Decreto. 

Nicolás 11. no cedió. A l contrario: Al año 
siguiente (1060). confirmó con otro Decreto 
su decisión: Y esta vez ni siquiera se habla­
ba, como en el anterior se hab ió hecho de 
• consentimiento» del «pueblo romano» ni del 
«honor y reverenda» debidos al emperador. 

He ahí como pues Nicolás D. un Papa que 
reinó tan sólo treinta meses, dejaba estable­
cida una disposidán de tanta importancia 
para la Historia de la Iglesia. Desde enton­
ces, con altibajos, debiendo hacer frente a 
siempre renovadas violencias, a la apa r idón 
de antipapas, o toda suerte de presiones, la 
des ignadón del Sumo Pontifico escapó a la 
voluntad de las potencias laicas. 

DESARROLLO DE LA IDEA 
DEL CONCLAVE 

Subsistían las presiones más o menos in­
directas sobre los cardenales. Y subsistían 
—Ilargos siglos subsistieronl— las divergen-
dos poHtirns entre los propios cardenales. 
Muchísimas veces la des ignadón de un Papa 
se retardaba meses y aún años por los dife­
rencias entre Colonnas y Orsinis. o entre 
otras de los fraedones en que se dividía el 
Sacro Colegio, en lo época del feudalismo. 

Entonces se produjo el incidente casi 
cómico de Viterbo: IPor qué cominos a ve­
ces tan recónditos llega Dios a sus propó­
sitos I 

Clemente IV no habla podido instalarse en 
Romo, y fué a morir en la dudad pontificia 
de Viterbo. el 20 de noviembre de 1268. Her­
vía Italia en una lucho en que los señores 
feudales, las dudados comunales, el empe­
rador, güelfos y gibelinos. peleaban unos 
contra otros en una confusión impresionante. 
Muy difícil parecía que el Conclave pudiera 
llegar a un acuerdo. Los diecisiete cardena­
les que formaban el Sacro Colegio se reunie­
ron en Viterbo. en el Lado, al Norte de Ro­
mo, en tierras de la Iglesia. Todavía se 
conserva, y en muy buen estado, el bello 
palada gótico de los Papos en que se cele­
bró aquella larguísimo reunión. 

Porque, en efecto, no había manera de 
entenderse. Interminablemente, los cardena­
les discutían, votaban sin resultado y volvían 
a discutir. Frente al Palacio, entretanto, el 
pueblo se mostraba amenazadoramenle in­
dignado. 

Entonces se produjo un hecho inesperado: 

El capitán del pueblo —es decir el jale de 
los mili dos comunales, que entonces sftta*1 
existir es las dudados—, tomó la cuestión 
par su cuenta. Eoniero Gatti. que asi se lla­
maba aquel soldado, que de modo ton ines­
perado iba o entrar en la Historia de la 
Iglesia, reamó a los eminentísimos en el pa­
lada, y les hizo saber que no les dejaría 
salir, mientras no se decidieran a dar un 
Papo a la Iglesia. 

Dicho y h e d í a : metió o los cardenales en 
el interior, cenó ios puertos desde hiera y 
montó una guardia permanente bajo su je­
fatura personal, pora impedir las comunica-
dones de los ilustres prisioneros con el ex­
terior. 

Ni por estas los purpurados abandonaban 
sus querellas políticas, sus antipatías perso­
nales o sus rivalidades feudales. El tiempo 
pasaba, la Iglesia seguía sin supremo Pas­
tor y el pueblo de Viterbo se mostraba rada 

cosa: tonto que se encontraba como peregri­
no en Tierra Santo. Asi. después de das 
años, nueve meses y dos dios de Sede va­
cante, quedaba designada el que habla de 
ser Beato Gregorio X. 

El capitán del pueblo de Viterbo Harnero 
Gatti, pues, encerrando «cum chiave- a los 
cardenales, habió inventado sin proponér­
selo nada menos que el «Conclave*. Y ha­
bía de ser precisamente Gregorio X quien 
en el Concilio de Lyon ai año siguiente de 
su des ignadón al Pontificado (1272) promul­
gara uno bula en la que estableda legal­
mente el Conclave, hadendo suyo el invento 
del capitán del pueblo de Viterbo: incluso 
en lo de la reducción de los comidas. Esto 
del radonomiento por lo demás ha caído en 
desuso, y ya no se encuentra en lo legisla­
ción vigente. 

De lo acdón del capitán. Gatti, ha que-

Trabajot de preparación en la capilla Sixtina para el último conclave 

dio más indignado y levantisco. Gatti, deci­
dió pasar adelante: levantar los te-
>3s que cubrían al palada, dejando a sus 
eminendas reverendísimas o la intemperie. 

Tan severa ero lo guardia estableada por 
el capitán del pueblo, por sus soldados y 
por lo población de Viterbo que dió lugar o 
un incidente. El Decano del Sacro Colegio, 
obispo de Ostia, cardenal Bartolomei, estaba 
delicado de salud, y aquel régimen de encie­
rro, bajo la Ilavia y al frío no pudo sopor­
tarlo y enfermó. El capitán Gatti no se fia­
ba: y pora dejar salir al enfermo exigió uno 
bula firmada y sellada por todos los carde­
nales acreditando lo enfermedad del carde­
nal Decano: «dado en Viterbo —dedo el do­
cumento al final— en el Palada Descubierto 
del Arzobispado». 

Ni por éstas. Y en vista de que tampoco 
asi se ponían de acuerdo, el capitán del pue­
blo decidió ir redudendo progresivamente lo 
comido a los cardenales. Entre tonto. Son 
Buenaventura oraba para que lo Iglesia tu­
viera pronto un Jeíe. A Dios rogando y con 
el mazo dando: los aradones del Sonto y 
lo enérgico intransigencia del jefe de las 
milicias de Viterbo llevaron por fin o los 
cardenales a deddirse. Habieron de inclinar­
se por uno ajeno al Sacro Colegio: Teobai-
do Visconti. un simple diácono (o sea que no 
habla recibido siquiera órdenes mayores), 
y que estaba tejos de sospechar semejante 

dado otra reliquia, muy de acuerdo con el 
sentido tradidonaUsta que en mochas cosas 
tiene el fundonamiento de lo Iglesia. Por 
propia iniciativa, se hablo constituido en 
«custodio» o «mariscal del Conclave». Erife 
cargo ha quedado y se transmite heredita­
riamente. Desde principios del siglo XV111. 
a sus muchos títulos, el principe Chigi della 
Rovere-Albani une el do «Mariscal de lo 
Santa Iglesia Romana y Custodio del Conda-
ve». Ahora veremos, en el Conclave que ha­
brá de designar al sucesor de Pío XH. como 
el prindpe Segismundo ejerce estas fundo­
nes. Este palrido romano que tiene 63 años 
de edad, es hijo del yo fallecido y tan cono­
cido gran Maestro de la Orden Soberano de 
Malta. Su papel consiste en cerrar el Con­
clave desde fuera y dirigir la vigilancia ex­
terior. 

CONCLAVES LARGOS Y 
CONCLAVES CORTOS 

Sólo moderadamente tuvo efectos, hay que 
reconocerlo, el sistema de medidas inventado 
por Gatti. y confirmado por Gregorio X. paro 
acelerar la terminodón de un Conclave. La 
Historia de la Iglesia es en esto muy varia­
do. Si el más largo fué el primero de los 
Conclaves, ha habido también otros que fue­
ron larguísimos. Juan XXII fué elegido des­
pués de dos años largos de reunión. Y sin 

llegar a esta longitud, ha habido oim, 
también se prolongaron extremadam^,! 
por ejemplo Benedicto XIV. en el siglo XVI 
no fué designado hasta después de lej, a 
sos de reunión. Y les casos de varios 
son frecuentes. 

Pero también ha habido Con d a ves 
moa. Y no sólo el de I . " de mono d« |n 
que. en el mismo dio terminó con Ig ^ 
dón del cardenal PaceHi: Aun en tos tooa, 
tos en que lo política temporal compii^ 
tanto tas elecciones, bobo conclaves n 
disimos: Paulo U. por ejemplo, fué 
do en el primer escrutinio (30 de agoit¿^ 
1464). Y julio n, lo fué en un sólo día (}| ( 
octubre de 1503). 

Muy largo fué par otro lado, el Caacfe. 
que en Venedo designó como Papa g] 
denal Chiaramonti: del 1." de didembn < 
1799 al 14 de mono de 1800. Y éste has 
de ser el último Conclave celebrada !«„ 
de Roma. 

EL DERECHO DE VE7\ 
Lo intervención de las potendos laioai 

lo elecdón de los Pontífices romanos, ha | 
nido au última manifestadón oficial ta 
ejerddo del Ilomodo «derecho de veto, qj 
ha durado hasta nuestros dios. En virtud 
este derecho los potendos católicos, prin 
pálmente España. Francia y Austria-Hungii 
se atribuían la facultad de vetar la desiga 
dón pora lo Sede Pontificia de un carden 
que estimaran contrario a sus intereses | 
Uticos. 

Francia ejerdó este derecho, según M i 
pone, en el Conclave que, en 1878 eligió 
sucesor de Pío IX. Uno de tos -papabíU- i 
el cardenal Bilio. un rígido religioso coa 
derado como «reoedonario». puesto que k 
bia sido uno de los rodadores del lañe 
"Syüobus» (3). El gobierno francés, repuk 
cano e izquierdista entonces, quería a ta 
costa evitar lo designación de un Papa <f 
pudiera considerarse como continuador de 
política de Pío IX, por lo cual encargó a a 
de tos cardenales franceses, que interpui 
ra el veto, llamado también -exclusiti 
Pero antes de que éste se formulara i 
dalmente. ya el cardenal Bilio habió dad 
rodo so voluntad de no aceptar en me 
alguno la tiara. 

Si este incidente es poco conocido, lo i 
mucho en cambio, el que se produjo as 
Conclave de 1903, en el cual se deeignal 
al sucesor de León XHL 

«Papobile» con wM f̂htaíwmM posibilidad 
ero el cardenal Rampollo del Tindaro. q 
había ddo secretario de Esttdo del Fq 
difunto. E! inmenso prestigio de Rompo 
hizo que desde el primer momento reunie 
el mayor número de sufragios. Y cuando 
loe sucesivos escrutinios se vió que astadj 
progresando incesantemente, se levantó 
cardenal Puzyna, obispo de Cracovia, am 
dando oficialmente que su soberano el • 
perador Francisco losé interpone la exclua 
contra el acceso al trono pontificio del a 
denal Rampollo (como secretario de E»ia 
de León XHI, Austria le consideraba laude 
dalmente favorable a Francia e incüsa 
hacia un cierto liberalismo). 

Fué impresionante, según ho contado 
gún testigo presencial muy posteríomM 
ta escena en que, después de la declarad 
del cardenal austro-húngaro. Rampollo 1 
Tindaro, alzando su majestuosa eetoli 
deda ró solemnemente: 

(3) Como es sabido. Pío IX publicó en U 
su famosa encíclica cQuanta curas, a la QU*L 
guia una lista de ochenta proposiciones con 
derables. el eSyilabus». en el que se 
duras censuras sobre las ideas predominan 
en el siglo XIX. 

C A L Z A D O D E L U J O 
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Conclo»» i t \ 1. da mono de t934. Lot cardenales, ontei de entro» en conclave, eecuchon 
la exhortación ritual 

—Lamento quo «ato atontado sea realiza-
>, en materia da olocdón pentificial. a la 

d do la Santa Iglesia Romana, y a 
dignidad del Sacro Colegio, por parto de 

potencia laica. Y protesto enérgicamon-

• siguiente escrutinio todavía dio algunos 
Botos más a Rampolla. Pero pronto empezó a 

««cendor paza ceder su lugar al cardonal 
o, que habla de resultar finalmente de-

gnado: IHabia de ser San P'o XI 
• nuevo Pontífice habla sido designado 
4 do agosto de 1903. 

Tanto la habla impresionado el escándalo 
il veto o axdusiva, al que sin embargo. 
J vez, debía al pontificado, que se apre-
iró 3 dictar un decreto (20 de enero de 

BBM) en el que aKolia totalmente el doro-
i de veto. Esta prohibición quedó incluí-
en U M disposición más amplia que, abar-
ido todos los pantos de la elección pon 

f f idaL promulgó el propio Pontifica el 25 de 
dembre de 1904: La Constitución «Vacan-
Sede Apostólica» que ha servido para re-

i las elecciones de Benedicto XV. Pió XI 
Pió m 

« VACANTIS APOSTOLICAE SEDIS» 
La Constitución de Pía X no servirá ya 
a la elección del nuevo Papa, ahora, por-

Pió XQ. con lecha 
diciembre de 1945 
bUcó, a su vez. una 

Constitución, «Vacan-
Apostolicae Sedis-, 

ara regular la malo 
Y lo hace minu-

o»amonte, tomando 
base la disposi-

&n de San Pió X. en 
que introduce al­

mas rTvylifimrion^f 
Bocogiendo p u e s , 
iteriores disposicio-
" la Constitución de 
o XII establece tres 
itomas distintos para 
elección del Sumo 
tífico en el Conda-
Quasi inspiración, 
¡«omiso y escruli-

El primero tiene lu­
ir cuando los carde-
iles como movidos 
n una inspiración 

B * l Espíritu Santo, en 
Ita voz y por unani-

'ad, libre y espon 
eonwnte proclaman 
una detenziznada 

para ocupar 
Cátedra de San Pe 

El segundo siste-
puode tener lugar, 
do prolongándo-

ezcesivamente un 
ndave. loe cárdena 
legan a un acuer­
para designar a 

> comisión de tros. 
co o siete de sus 
Pañeros para que 

''a'tmi en nombre 
Modos a la elección del kituro Papa. 
Pero el tercer sistema, el «escrutinio», es 
Tu* suele usarse con mayor frecuencia. 
a"' ha sido en loa últimos Conclavos. Es 
sistema de las votaciones secretas, 
••do antiguo la mzyoria requerida para 

" «legido era de dos tardos. Pió X i i ha in­
ducido una carioso modificación: Ahora 

de ser de dea tardos más ano da loa vo-
da les cardenales presentes en el Can-

identificar, con múltiples garantías, lo pape­
leta de codo votante. Estas complicaciones 
desaparecen con la nuevo disposición de 
Pió XII : aún suponiendo que el favorecido 
se hubiese votado a si mismo, si lograba dos 
tordos más un voto, es evidente que la ma­
yoría canónica requerida la tendría aún si 
ól mismo no se hubiese dado su propio su­
fragio. 

Es muy conocido lo que so hace con las 
papeletas empleadas para los votadones. Si 
hecho el escrutinio, no hay mayoría, los pa­
peletas son quemadas en una vieja estufa 
que se coloca en un rincón de lo CapiDa 
Sixtina. con un mazo da hierba humado: 
alio do un humo negro, qua sallando por la 
chimenea qua as visible por la Plaza de San 
Pedro, señala a la multitud congregado en 
ésta que todavía no hay Papa. En cambio, 
cuando el resultado es positivo, las papele­
tas son quemadas con un poco de paja se­
ca, lo cual de un humo blanco: es la famo­
so «sfnmato bianca-, primera noticia que 
llega al pueblo romano de que la Iglesia 
tiono un nuevo Papa. 

En el Conclave de 1939. lo «siumata blan­
co» apareció después del tercer escrutinio, 
en lo primera hora de la tarda del 2 da 
marzo. La prontitud dal resaltado positivo 
hizo ya suponer a la multitud que llenaba 

Esta modificación se explica por la 
-ionio: Entre loa doa lerdos de mayoría 
"•eniiu. no puede figurar el voto del ia-

--"eado par si mismo. De tal manera que ai 
mayoría alcanzado era extrictamente de 

** dos lardos, so hada necesaria la inves-
Vadón del voto del favorecido. Para ello. 

Papeletas tenían un complicado sistema 
contraseños, gracias al cual era posible 

El caadCTol Tissaramt, decano dal Calagio Cardenalicio, pregantara, 
después del escrutinio, al elegido —case, naturalmente, de no serlo 
¿I mismo— tí acepta el nombramiento. Cuando el Pop: elegido 
conteste, en latín, «Accipíe», acepto, queda automáticamente in­

vestido de su altísima dignidad 

la plazo qua al elegido había sido al carda-
nal Pacalli: Nadie era más «papable» que 
éL Y teda al mundo tuvo la convicción da 
qua por aquella voz al manos había sido 
desmentido el conocido proverbio romano: 
•Chi entra Papa in Conclave, ne eaca Car-
dinale-, «Quién entra Papo al Conclave, sa­
le Cardenal». 

.HABEMUS PAPAM• 
¿En qué momento precise al nuevo Papa 

empieza a serlo? 
La pregunto tiene uno respuesta bien ca­

tegórica. En el mismo instante en que formu­
la su aceptación 

Cuando el escrutinio ha dado un resultado 
positivo, como es de suponer, una emoción 
inmenso se extiende entre los cardenales. 
Todos fijan sus miradas en el electo. Hado 
él se dirigen los tres purpurados más anti­

guos da cada una de los Ordenes. En este 
Conclave que se avecina aata honor corres­
ponderá respectivamente a los cardenales 
Tisserant, Decano del Orden de los Obispos, 
y por ende, del Sacro Colegio: el belga Van 
Roey, arzobispo da Malinas. Decano del Or­
den de los cardenales Presbíteros: y. CanaU. 
Penitenciario Mayor de la Santo Iglesia y 
Presidente de la Comisión Pontificia de lo 
Ciudad del Vaticano en su calidad de Deca­
no de los Cardenales Diáconos, y adminis­
trador de los bienes materiales de la Santa 
Sede. (A na ser. claro está, que uno de 
éstos sea nombrado Papa...). 

El cardenal Tisserant. se dirigirá al íavo-
recido por el voto del Sacro Colegio, y en 
nombre de éste le hará la pregunta solemne: 

—Acceptaane oloctionem de te canonice 
lactam in Summum Pontificem? (¿Aceptas tu 
elecdón como Sumo Pontífice canónicamen­
te hecha?) 

El electo contesta afirmativamente, y des­
de aquel momento adquiere todo lo plenitud 
le su inmensa autoridad moral y jurisdic­
cional. 

A la pregunto anterior, el cardenal Decano 
añade después esta: 

—Quo nomina vis vacarí? (¿qué nombra 
eliges?) 

El nuevo Papa contesta, e inmediatamente 
el notario apostólico levanta acta. 

Todos los cardenales, mediante el cordón 
que al efecto tienen al alcance de su mano 
bajan el doaal qua cubra el trono que han 
estado ocupando, símbolo de que hasta 
aquel momento tenían colectivamonto la ju­
risdicción sobre la Iglesia. El único que no lo 
bajo es el que ha sido elegido, simbólica 
indicación de que es él quien reúne desde 
aquel instante la 'autoridad suprema da la 
Iglesia. 

También es conocido lo qua aneado des­
pués: el nuevo Papa entro en lo Sacristía 
de la Capilla Sixtina donde viste una de las 
tres sotanas blancas que habían sido pravia-
mente confecciona das. tres distintos tama­
ños: la más adoptada o su figura. 

Mientras tanto al cardonal Decano del 
Orden de los Diáconos aparece en el gran 
balcón central de la Basílica Vaticana paro 
anunciar, «urbi et orbe*, la designación del 
nuevo Papa: 

—Annuntio vobis gaudium magnum: Ha-
bomas Popam. 

Un silencio imprasionante reina sobre lo 
enorme multitud. En espera de las palabras 
siguientes del cardenal que dará el nombre 
del elegido. El 2 de marzo de 1939 bastó 
con que éste pronunciara la primera silabo 
del nombra del cardenal Paco Di. Eugenio, 
para que un inmenso clamor sa alzara da 
la multitud. Todos habían comprendido que 
sólo podio ser el cardenal Pacolli. 

Después, procesionalmente, desde la Ca­
pilla Sixtina. el nuevo Papa se dirige a la 
misma gran «loggia» central de San Pedro, 
pora dar su primara bendición apostólica al 
pueblo y redbir de éste el primer saludo. 

t a y 37 
Deada los dios del papado da Aviñón. an 

al siglo XIV, no sa habla dado la situación 
an qua ahora, ante el nuevo conclavo, se 
encuentra el Sagrado Colegio: loa cardona­
les italianos han perdido lo mayoría abso­
luta. Hay 18 italianos, an afecto, y 37 no 
italianos. 

Da manara qua. técnicamente hablando, 
los no italianos suman exactamente al nú­
mero necesario pora podar elegir un Papo 
ellos solos: dos tardos más uno. ( • Sacro 
Colegio reúne 55 cardenales: el tordo da 
55 es 18 y tracción; dos tardos, por tanto, 
os 36; y la fracción resulta ser uno, con lo 
qua hacan 37). 

Esto situación ha sido explícita y volun­
tariamente creada por el A\íl^nin -Papa— 
Pío XII. Ha «univarsalisado» el Sacro Cole­
gio, no solamente extendiendo a todo al 
mundo, an la medida posible, la concesión 
de capelos, sino an asta pradsamanta que 
acabo de indicar: dejando a los italianos 
en minoría. 

Da manara qua la designación de un 
Papo no iliilkino resulla posible. Muchas lo 
••liman muy probable, dado que a arlo lo 
ocasión, dicen, de completar la -universali­
zación- indicado en el Colegio cardenalicio 
por al Papa Pacolli. En verdad, no es pro­
bable. Porque si es cierto que boy maya­
rla na italiana, an cambio no hay mayoría 
positiva an ningún santido. si se quiere in­
sistir en osle aspecto de las nacionalidades. 
Y la verdad, lo gran verdad, es que loa 
papos italianos han sabido, magníficamente, 
hacer sentir la universalidad de la Iglesia: 
véase el propio caso de Pío JLU qua oslamos 
comentando aquí ahora. (Recuérdese que el 
último Papa no italiano fué al flamenco 
Adriano Florent. de Utrech. que habió sido 
preceptor de Carlos V. qua tuvo un reinado 
muy breve: 1522-1523.) 

Hay ana solución en cierto modo interme­
dia, que as lo que ha dado tanto relieve 
a la figura y el nombre de monseñor Aga-
gioniem. patriarca de los armenios. No as ita­
liano da nacimiento: n a d ó en el Cáucaso 
(as coterráneo de StaUn. según se ha hecho 
notar mucho), pero ha residido en Roma des­
de loa anca años, habla al italiano perfec­
tamente, incluso sabe el dialecto romana, y 

conoce la Curia remana a fondo, porque ha 
Irobojado siampro an su sano. 

Pero otros nombras suenan también, cada 
uno por alguna razón--T lo qua hay qua 
deducir, an suma, es que para el conclave 
que va a celebrarse no hay. ai mucho ma­
nea, an -papable- tan doro coma la fuera, 
al abrir sus puertas el conclave anterior, 
al entonces cardenal Secretario de Estado. 
Eugenio Pacolli. La misma tremenda perso­
nalidad do Pío XR y su política -centralista-
ha contribuido decisivamente a este resul­
tado. 

Por derla que uno de los aspectos que. al 
parecer, serán debalidos en el Conclave es 
la cuestión esto del «centralismo- o «au-
tanomiamo» en la Iglesia. Pío XII fué, como 
he dicho antea, «centralista- decidido. Su es­
cuela tiene también resueltos seguidores en 
el Sacro Colegio: Pízzardo. Canoli. Tedes-
cfaini. Mimmi. son considerados como -con-
gregacionistas-. as decir, «centralistas-: par­
tidarios de mantener intensamente, y aumen­
tar en su caso, lo autoridad de las cangro 
gadonos romanos sobre los obispos dal ros­
to da la Iglesia. Y. dentro de las congrega-
dones, la autoridad inmediata del propio 
Sumo Pontifico. 

En cambio, un Tíssarant. un Agagiaman. 
son considerados coma partidarios de dar 
a los obispos una mayor autonomía, evi­
tando la tendencia a «fundonalizarlos-. 

Otra consideración siampro muy importan 
ta an al sano da un Conclava, y por tanto 
lo seria también ahora, as la de lo ollar-
nativa -Papo político- o «Papo pastor-. Es 

Después de su elección el nuc<o Papa se 
muestro al pueblo. Lo fotografío reproduce el 
momento en que Pío XII apareció, en marzo 

da 1939, ante la multitud jubilosa 

decir, la determinación de si las cir cu notan 
das aconsejan bien un pontífice dotada de 
experiencia y capacidad políticas, o bien un 
Papo más acostumbrado a la cara do afanas, 
y tendente por eBo mismo a acentuar la 
parte de penetración espiritual íntimo en el 
rebaño católico. 

Piénsese que en esto, sin duda, juega un 
doro provídendalismo. No cabo duda, com­
parando los reinados de los dos últimos Píos, 
que al XL bibliotecario, intelectual, le tocó 
definir dodrinalmente lo incompatibilidad de 
las dos grandes aberraciones idoológico-po­
líticas de nuestro tiempo con al catolicismo: 
con sus condonas dal nocismo y dal comu­
nismo, tentó unas bases teóricas sobra las 
cuales su sucesor, un «diplomático», había 
da fundamentarse para la lucha política da 
dafansa contra los dos formidablas enamí-
gos da la Iglesia. 

El Conclave que se reúne el día 25 de 
octubre se sitúa en un panto qua no puado 
considerarse exactamente como una encru­
cijada. Y esto es ana de sus dificultades. Los 
problemas planteados a la Iglesia no han 
madurado del lodo aún. La pugna entre 
-reaccionarios- y "liborales- en las filos ca­
tólicas, no permito ver bien claro todavía 
hada qué punto de mejor conveniencia se 
orienta. Y coa alio quedan sin llagar a ma-
duraz muchas otras cuestione*. El pontifico -
do da Pío XII ha tenida, an estos sentidos, 
dea fases tendendales bastante claras: la 
primera, de primordial defensa frente al no-
cismo, fué más digamos abierta a nuavas 
oriantadonas y modos de hacer; la segunda, 
centrada en la defensa contra el comunismo, 
ha resultado más cerrado a tales nuevas 
inclinaciones. Figuran en el Sacro Colegio 
representodones de ambas leadendas. Y 
ello serta uno de las razones que señala­
rían lo posibilidad de un resultado «de es­
pora»: algunas vocea, an situaciones sustan-
dalmanta semejantes o oslas, las cárdena 
les han optado por designar un Papo an­
ciana cuyo ramada, necesariamente breve, 
ha permitido que las caaos sa aclararan su­
cesivamente un tanta. Silvio Negra, qua as 
sin duda el comentarista más enterado de la 
historia, la vida y la política da lo Iglesia, 
señalo, certeramente, en an rédente articulo, 
esto: «Entre loa cardonales, la solidaridad 
de tendencias cuenta macho más qua las do 
lengua y nación». Más que el problema do 
an Popa italiano o no italiano, púas, sin 
duda contará an la ínminentee lección el de 
la personalidad y la tendencia. 
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) E G A U L L E , A R B I T R O 

HACE UNAS SEMANAS, en el 
campo, buscando un poco de 

feica eo la radio me topé coa un 
gursu. El discurso estaba bien es­
lío, y por eso me paré a escuchar -

Y como sé que el general De 
mlle escribe bien, pensé si serla 

Gaulle el que hablaba. «Gran­
ar frantaise»: la expresión no po-

íaltar. Cuanto peor está un país, 
sé, más se acuerda de su gran-

Pero, en este caso, la elegía 
donalisla formaba parte de un ra-
rumiento que tenia su fuerza. Des-
«s de la guerra, venia a decir, to­
nos ha ido bien en casa —produc­

án, nivel de vida, etcétera—, todo 
¡ooi la política. Para poner reme-

a esta anomalía la voz reco­
daba, naturalmente, los puntos 

salientes de la nueva Constitu-
6n. Pero la voz no pretendía tam-
oco que la Constitución fuera per-

Beta, ni mucho menos. Necesitamos 
iración, decía la voz. Una política 
tcesiia duración; pero no una du-
ción arbitraria o indefinida, sino 
vista y aceptada. Lo que llamaba 
atención en el desconocido ora-
era la mesura y hasta el senti-

común. Quitada la obsesión na-
fonal. que al que no es francés le 

ice sonreír, lo demás tenia un tono 
malo y razonable muy grato de 
Ir en un discurso político. Sin du-

Dc Gaulle es una personalidad, 
decía yo. 

Terminado el discurso, el locutor 
explicó que acabábamos de oír 

señor Pinay. 

YO NO SABIA que el sefior Pi-
y escribiera bien. Tampoco ahora 
si el señor Pinay escribe bien o 

Bul: los políticos tienen sus «ne­
os» que les escriben los discursos, 
em en este caso lo de meóos es 

el sefior Pinay sepa o no escri-
ir bien. Si sabe, Umt mitux. Y si 

sabe, demuestra que se da cuen-
de que no sabe y encarga a otro 
: se lo haga: lo cual no deja de 
una virtud. En todo caso, no sa-
uno si le toca alabar el arte del 

ñor Pinay o la humildad del se-
<t Pinay. Pero le toca alabar al se-
* Pinay. 
La humildad de Pinay. Y no aho-
romo escritor, si de alguna manera 

a serlo, sino como político: 
• era la reflexión que me trajo 
discurso. Y no la humildad como 

rtud personal, que ignoro si la 6c-
o no. Sino como virtud política, 

cháquese a cálculo si se quiere. No 
importa. La situación de Francia 

una gigantesca invitación a la hu-
ildad colectiva, y las apelaciones 
'J «grandeur» francesa juegan ahí 
obablemente el papel de recurso 

que el hombre que se siente hu-
iüadü no llegue a despreciarse. 
">ay, uno de los políticos más im-

tantes de la cuarta República, está 
J f á s de De Gaulle, que viene a 

'errarla. A l otro lado de De Gau-
^ a su izquierda, está Guy Mollet, 
70 de los políticos más influyen-

del viejo régimen. Y Pflimlin, 
presidió el último gobierno. Con 

'os los tres partidos, el Indepen­
die, el Socialista y el MR? 
Todo iba bien en Francia, menos 
Política, venia a confesar uno de 

' políticos que ha tenido el go-
í f o en sus manos. Confesión hu-
ulante, aun cuando recayera más 
•ore el sistema que sobre los hom-
ts- Pero confesión necesaria. 

LOS POLITICOS MAS INFLU-
I J de la cuarta república res-
udan al general que inaugura la 

'i? ' ^' e' Sen eral que viene a 
biar el sistema busca la compa-

* de los hombres que mejor do-
u'1'<m el sistema que quiere caro-

La situación, paradójica, tiene 
v miga y su enseñanza. De Pinay 

1 se sabe si es humilde o no, pero 
todo el mundo tenía la impresión 
que era modesto. Del general De 
"Jle no se ha solido alabar pred-
"^"te la modestia. Ya conocéis la 

_ v de Sartre. «No oreo en Dios, 
10 »í en este plebiscito tuviera que 
t08er entre El y el pretendiente 

actual, votarla más bien por Dios: 
es más modesto.» Y sin embargo, 
modesto o no. De Gaulle ha buscado 
o aceptado la compañía y el respal­
do de los hombres del viejo sistema. 
Tal vez haya pensado que, de un mo­
do u otro, eran los políticos que ha­
bía, los que durante años han llega­
do a hacer algo que se ha parecido 
un poco a gobernar; aunque se haya 
parecido muy poco. Lo de menos en 
este caso es la humildad personal de 
unos y otros señores. Para el caso 
poco impona que su acuerdo no 

estas dos fórmulas —era la conclu­
sión de Martinet— despiertan igual­
mente hostilidad o desconfianza aun 
entre los mismos trabajadores asala­
riados. No es que no se lograra for­
mar el Frente Popular en mayo: es 
que no se podía formar. 

ESTOS DIAS he leído los últimos 
números de L'Express, que me han 
pasado algunos amigos. Este sema­
nario ha hecho una decidida campa­
ña por el No. He leído en sus nú­
meros dos largos y brillantes artícu­
los de Sartre y el texto íntegro de 
la declaración pública de Méndes 
France. He leído también el Bloc-
Notes de Mauriac, que contra la 

da cual le disputa un hueso a su 
vecino —dice Sartre—, he aquí que 
de pronto se presenta el hombre-
unanimidad. Al levantar los ojos 
más allá de las nubes, los franceses 
encuentran el espejismo de la uni­
dad. «Si votamos por él, la izquier­
da y la derecha quedarían unidas 
como su oreja derecha y su oreja 
izquierda». La broma de Sartre en 
realidad se vuelve contra su argu­
mentación, porque tan humillante 
como pueda ser la cosa, lo cierto es 
que es. La única posibilidad para la 
izquierda, es De Gaulle. Uno de los 
que en el pre-referendum de L'Ex­
press optan por el si, un estudiante, 
lo expresaba gráficamente. Igual que 
Guy Mollet, con el apoyo de la iz­
quierda, ha hecho una política de 
derechas. De Gaulle, con el apoyo de 
la derecha, puede hacer una política 
de izquierda. «Voto por De Gaulle», 
concluía, «el Mollet de la derecha». 

Uno de los resultados más descon­
certantes de la rebelión de los «ul­
tras» de Argel fué la rápida admi­
sión del principio político de igual­
dad entre franceses y musulmanes. 

De Gaulle, ¿rbitro, tiene en estos momentos a su lado la cabeza y el corazón de Francia 

obedezca fundamentalmente a otra 
cosa que un cálculo. Los políticos, 
pensando que la mejor manera de se­
guir adelante es la de subirse al ca­
rro del vencedor. El general, pensan­
do que la mejor manera de tener 
más gente detrás es tener detrás a los 
que pueden movilizar gente. Conce­
diendo todo lo que se quiera conce­
der a esta recíproca necesidad, que­
da sin embargo en pie, el acto de 
humildad política que ha permitido 
a todos llegar a un acuerdo. 

ME PARECE QUE NO se ha in­
sistido bastante en que la mayoría 
que ha dicho Si a De Gaulle es sus-
tancialmente la misma mayoría que 
votaba a los partidos y los hombres 
que se iban sucediendo en la ronda 
de gobiernos de la cuarta república. 
Es verdad que es una mayoría en­
sanchada por ambos lados, y que ese 
ensanche le da a De Gaulle una su­
pletoria provisión de aire respirable. 
Pero no deja de tener también un 
margen de oposición y desconfianza 
a la derecha (Isorni, el defensor de 
Pétain, Poujade, el anarquista de los 
impuestos) y otro, más firme, de opo­
sición a la izquierda. En esta orilla 
izquierda hay dos terrenos distintos: 
el del partido comunista y el de la 
oposición democrática y dispersa, que 
incluye tanto a Méndes y Mitterrand 
como a los socialistas disidentes y a 
la UGS. que quiere ser el núcleo de 
un nuevo partido socialista. Pero es­
ta izquierda no comunista está dis­
gregada y no ha encontrado todavía 
la forma de agregarse, ya que no de 
unirse. Uno de sus hombres, Marti­
net, explicaba en el último congreso 
de la UGS por qué no pudo resu­
citarse el Frente Popular en el mes 
de. mayo. Este Frente Popular podía 
haber tenido dos contenidos diferen­
tes. Uno, el apoyo obrero a una frac­
ción de la burguesía (léase Méndes 
France) decidida a emprender algu­
nas reformas importantes. Otro, el 
preludio a la conquista del poder 
por el partido comunista y la ins ­
tauración de un sistema totalitario. 
Es decir, o la Francia de 1936 y 1946, 
o la Checoslovaquia de 1948. Pero 

opinión de la revista sigue mostrán­
dose favorable a De Gaulle y por 
lo tanto al Si. Esta diversidad de 
opiniones en el seno de una misma 
revista, y de una revista que tomaba 
partido decidida y combativamente, 
dice mucho en favor de todos, de 
Mauriac y de L'Express. Claro que 
el juego limpio y el verdadero inte­
rés del periódico se daban la mano, 
como suele ocurrir. El lector de una 
revista inteligente sabe apreciar el 
contraste de opiniones y agradecer­
lo. «Nunca Mauriac había sido más 
necesario a L'Express», escribe un 
lector. Pero no deja de ser un mé­
rito grande de los directores de la 
revista el haberlo sabido entender 
asi. Y no sólo en el caso de Mau­
riac, sino también en los lectores. 
El referendum particular que orga­
nizó L'Express dió la victoria al No, 
aunque por poco margen. Pero el 
muestrario de opiniones que respal­
dan los Síes y los Noes. escogido de 
un modo que parece objetivo, me ha 
impresionado por la diferencia de 
actitud que hay debajo de cada op­
ción. Sartre, en uno de sus artículos, 
dice que en la Francia de hoy el No 
da sus motivos, explica su opción, es 
geometría apasionada. Los Síes, ta 
cambio, son suspiros: se entregan a 
los grandes sueños, a los grandes 
sentimientos, pero mi impresión, des­
pués de leer el muestrario de VEx-
press, es justamente la contraria. 
Los Síes de estos lectores me pare­
cen fruto de una decisión; los Noes, 
fruto de una reacción. Los Síes sue­
len dar una razón; los Noes suelen 
dar un motivo. Y los Síes más im­
presionantes son seguramente los re­
signados, razonados, dubitativos, que 
son el fruto de una lucha y el resul­
tado de una decisión. Son los que 
tienen más fuerza. 

MENDES y SARTRE insisten en 
la diversidad y la heterogeneidad de 
los Síes. Se dice que sí por razones 
contrarias y con pretensiones opues­
tas. ¿Qué puede construirse con un 
si tan dividido y ambiguo? En un 
país compartimentado, dividido, lle­
no de barreras y tabiques, donde ca-

y por consiguiente del colegio elec­
toral único, tan combatido hasta en­
tonces. Se dirá lo que se quiera de 
la presión psicológica a que pueden 
haberse visto sometidos los votantes 
argelinos. No es menos cierto que 
sus «derechos» han recibido una san­
ción teórica nueva. Se dirá lo que se 
quiera sobre la «integración» que 
algunos anunciaron precozmente. Se­
rá o no será posible. No es menos 
cierto que sustaocialmente consiste 
en extender a los argelinos, aunque 
sea a la fuerza, los mismos derechos, 
ventajas sociales, etcétera que los 
franceses. 

Pero si estas paradojas pueden se­
ñalarse aun en las conclusiones de 
los más derechistas, mucho más a la 
vista están en la política arriesgada 
y liberal que adoptó De Gaulle res­
pecto al Africa negra. Para conse­
guir la independencia no han tenido 
que hacer otra cosa que votar No al 
referendum. Y ha habido un terri­
torio, Guinea, que lo ha hecho. Mén­
des habla del embarazo de ios colo­
nialistas ante esta «oferta sensacio­
nal». Pero me parece que el mismo 
Méndes participa del mismo emba­
razo. Según él, sin el asunto de Ar­
gelia Francia hubiera podido «orga­
nizar pacificamente la gran comuni­
dad francoafricana fraterna de la 
que siempre hemos sido partidarios». 
(Por lo visto las «grandes palabras 
no son exclusivas del Si). Pero no 
habiendo podido llevarse adelante 
esta política. De Gaulle ha tenido 
que sustituirla «bruscamente» «por 
el reconocimiento espectacular del 
derecho a la independencia, a una in­
dependencia incondicional, a una in­
dependencia que los pueblos podrán 
escoger, si quieren,- desde el 28 de 
septiembre y más tarde, en cualquier 
otro momento». Dicíase que esa po­
sibilidad de independencia le due­
le a Méndes. Pero todavía es más 
curioso el razonamiento -que viene 
luego. «Del mismo modo que los 
acontecimientos argelinos han reper­
cutido en el Africa negra, las deci­
siones tomadas súbitamente por De 
Gaulle para el Africa negra repercu­
tirán a su vez en Argelia». Es curio­

so porque aquí tH> se sabe a quien 
se dirige Méndes. Porque a su audi­
torio liberal, progresivo, a los repu­
blicanos de izquierdas el argumento 
no podía impulsarles más que a vo­
tar por De Gaulle. Y, en efecto, al 
razonar su voto el historiador La-
treille, de Lyon, en respuesta al re­
ferendum de L'Express. apuntaba 
como razón fundamental de su Si 
el argumento que días después ex­
pondría Méndes para reforzar el No. 
«Desde las declaraciones del gene­
ral De Gaulle en Africa del Norte», 
decía Latreille, «el voto positivo se 
convierte en la única oportunidad 
que tenemos de asegurar una evolu­
ción razonable a la comunidad Fran­
cia- — Territorios de Ultramar —, 
probablemente incluso a Argelia». 

LA OBJECION FUNDAMENTAL 
de Mauriac a Méndes me parece 
fundada: descartado el Frente Popu­
lar — que Méndes tuvo y tiene sus 
razones para descartar—, la única 
oportunidad de la izquierda es el 
mismo De Gaulle. El Frente Popular 
hubiera sido posible en mayo si hu­
biera habido l . " , un pueblo unáni­
me detrás de sus representantes y 
2.», acuerdo entre los grupos de iz­
quierda. Y no habla ni lo uno ni lo 
otro. Hay quien dice que una guerra 
civil en Francia no podía producirse. 
Pero la experiencia de estos años 
ha demostrado que además de las 
guerras calientes hay las guerras 
frías. Y en todo caso el problema 
podía plantearse asi: si el ejército no 
apoyaba al gobierno legal y éste ni 
siquiera tenia al pueblo unánime de­
trás, si los franceses se iban polari­
zando en los extremos, ¿quién iba 
a gobernar? ¿A qué extremo había 
que dar el poder? Quedaba, única­
mente, el recurso De Gaulle, que­
daba llamar a «un árbitro entre los 
franceses divididos» (Mauriac). Es 
el hombre-uoanimidad de Sartre. 
Venturosa posibilidad, después de 
todo. 

La amplitud de los ties creo que 
no se hubiera dado si un análisis ob­
jetivo no hubiera visto en De Gau­
lle la oportunidad de la izquierda, 
lo mismo que la oportunidad de la 
derecha. Pues hay que reconocer que 
tampoco De Gaulle es el hombre de 
los «ultras», que tampoco De Gau­
lle hubiera sido el candidato ver­
dad del movimiento de Argel. Ya se 
ha visto que respecto al general los 
coroneles tenían sus reservas. La tra­
dición derechista de Francia no te­
nia demasiado buen recurso en De 
Gaulle que digamos. Pero es que 
también la oportunidad de la dere­
cha se ha llamado De Gaulle. ¿Cómo 
lo hubieran aceptado, de otra mane­
ra, y menos cuando veían detrás de 
él a los Pinay, Pflimlin, Mollet de 
los viejos partidos ? 

El sí al general De Gaulle puede 
resultar humillante para un hombre 
de izquierda, como puede resultarlo 
para un viejo partidario del maris­
cal Pétain. Pero De Gaulle era la 
única puerta abierta. Y los france­
ses lo han visto. 

NATURALMENTE, LO QUE NO 
VALE es engañarse. Un árbitro, aun­
que se llame De Gaulle, no puede 
hacer milagros. Podrá tomar decisio­
nes que nadie hubiera tenido bastan­
te autoridad (moral, quiero decir) 
para tomar. Podrá favorecer ahora 
a unos, luego a otros. Podrá de esta 
manera mantenerse un equilibrio que 
prácticamente estaba roto, y conti­
nuar adelante. Podrá, con su presti­
gio, lograr que la derecha respalde 
decisiones de izquierda y la izquier­
da acepte decisiones de derecha. Po­
drá darles a los franceses, como de­
cía Sartre, el espejismo de la uni­
dad. Ya es mucho. Suerte han teni­
do los franceses. Mientras dura el 
espejismo la situación evoluciona y 
muchas cosas maduran. Claro que es 
imposible que De Gaulle lleve has­
ta el final políticas que son contra­
dictorias, y dé a la vez plena satis-
faedóo a todos. Pero los franceses 
necesitaban un árbitro y ya lo tie­
nen. El recurso a un árbitro puede 
ser humillante, pero la salvación em­
pieza por la humildad. «Ha) que 
tener la humildad de reconocer 
nuestro desconcierto», ha dicho Mau­
riac. No se pueden querer demasia­
das cosas al mismo tiempo. En el 
fondo, los problemas de Francia no 
son de Constitución con mayúscula, 
sino de constitución con minúscula. 
Problemas que no resuelve ni puede 
resolver un hombre, aunque pueda 
ofrecer a todos una oportunH-" 
ra ponerse —relativa y hasta resig-
nadamente— de acuerdo. 
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mundos copio 
BUDAPEST 

Araba de poblicarsp un manual titulado 
••¿Cómo debe comportarse el perfecto co­
munista?" Es una guia de buenos moda­
les, donde se hallan indicaciones muy 
concretas para todas las circunstancias 
sociales, desde la manera de lavarse las 
manos hasta la actitud que debe adop­
tarse en un avión. 
Se dice que la censura ha suprimido Q'OS 

capítulos; «¿Qué se hace cuando se tiene 
hambre?» y «¿Cuál es la conducta correc­
ta ante los comisarios de policía?» 

EL CAIRO 
Se ha casado el princloe Fabd ibn Abdul 

Axi l , de cuarenta años, ministro de Edn-
• ación de la Arabia Saudi (hermano del 
n j Saud >• uno de loo !• hijos legítimos 
del difunto Ibn Saudi. con Saflnax Nour. 
de dieciocho años. 
Abdul Aziz regaló a su novia joyas por 

valor de 375.000 dólares, una colección de 
vestidos de Christian Dior. 40.000 dólares en 
metálico y seis Cadillac para la familia de 
1 a novia. 

• C A L A I S 
Ea la Biblioteca Municipal de Calais han 

encontrado una Impresionante colección 
de cartas autógrafas. He aquí algunas de 
las firmas: Wellington, Napoleón Boos-
seau_ Víctor Hugo, Eugenio Sné, Cuvier, 
l.afayetle. Rouget de Lisie , Sainle-Beu-
ve. Taüeyrand. Alfredo de Vtgnj. Gcorge 
Sand, Enrique IV (el de ••París bien vale 
una misa»). Lamartine. Puccini Esta co­
lección la había regalado al municipio 
de Calais, hace muchos años, la señora 
Letnaire- Lambef t, coleccionista local, y se 
había extraviado. 

He aoui un buen ejemplo del iniere» de 
estas cartas. Naooleón le escribe a Josefina 
desde el campamento de Boulogne en 1804. 

«"Madame" y auerida esposa-
Hace cuatro días aue estoy lejos de Ko 

he dejado de cabalgar y de moverme, sin 
que esto hava alterado mi salud El viento 
refrescó mucho anoche y hemos estado a 
punto de perder una cañonera, pero hemos 
logrado salvar el barco sin pérdida de vidas 
ni bienes 

»EI espectáculo era grandioso: cañonazos 
de alarma, la orilla iluminada ñor los fo­
gonazos, e'. mar furioso y mugiente. Toda 
la noche con la angustia de no saber si 
podríamos salvar a aquellos desgraciados 
Nuestra alma estaba entre la eternidad, el 
océano r Ja noche (¡buen preludio román­
tico! > A las cinco de la mañana todo re­
cobró la calma y me acosté con la sensa­
ción de haber tenido un sueño épico Y esto 
me habría hecho recordar que estaba solo 
si el cansancio de mí cuerpo empapado rre 
hubiera permitido pensar en algo que no 
fu«ra en dormirme en seguida.» 

Y otra carta, ésta del que luego había 
de >er víctima de Napoleón, el duque de 
Enghíen oue en 1782 (fecha de esta carta> 
tenia nueve años v le escribía al duque 
de Borbón. su padre: 

«Papá, vuelve cubierto de gloria, vence 
a los ingleses En cuanto havas lomado Gl-
braltar. ven a vernos» 

L E A 

VIDA DEPORTIVA 
A P A R E C E TODOS L O S LUNES 

P A R I S 
Ar t Buchwald, el humorista corresponsal 

del «He* ¥orh H e n i l Tribnne», se ha 
entrevistado con el genial cómico Jacques 
TatL que tan gran éxito acaba de obte­
ner con •<Mon Onde». Tall marcha a les 
EE. IIC. para presentar allí su película. 
Ya estuvo allí dos veces. 
La vez anterior lo llevaron a la televi­

sión y actuó después de un chimpancé A 
Tati le molestó porque el público creería 
que su película era de Tarzáo Y ahora lo 
que teme es que le pregunten por Brigittc 
Bardot. En los EE. UÜ. olv dan pronto, pero 
cuando la toman con algo o alguien, se po­
nen pesados. B.B. está de moda. Sin em­
bargo, algunos americanos conscientes in­
sisten en que es disparatado armar tanta 
tremolina por cosas que también podemos 
encontrar en la mujer norteamericana. 

Tati quiere hablar de su película y no de 
B.B. Buchwald le aconseja sensatamente 
que lo mejor será que hable primero exten­
samente de la Bardot y entonces los perio­
distas le preguntarán luego por su película, 
que nada tiene que ver con la felina cria­
tura que siempre se desvela. Y, para no ser 
menos que sus compatriotas, le pregunta 
Buchwald: «¿Qué opina usted de la Bar­
dot?» La opinión de Tati es muy aguda. 
Cree oue el atractivo de B.B. radica en «1 
contraste entre su aire inocente, su aspecto 
de muchachita recién salida del colegio, y 
su repentina transformación en una espe­
cialista del «strip-tease». 

L O N D R E S 
Las Jerarquías de U Iglesia Anglicana, en 

te "Convocation. de Canterbury, celebra­
da en el templo de Weslminster bajo te 
presidencia del anobispo Flsher, le con­
cedieron mucha importancia a l Oteblo en 
en sos debates. 
El archidiácono de Aston, comentando el 

informe dado por una comisión eclesiástica 
el tema de los exocirsmos. dijo que «ni i i -
anglicana a las autoridades civiles sobre 
quiera se ha puesto en duda que los demo­
nios existan». Y añadió sarcástico: «Si el d«-
I non H> da señales de actividad, el sacerdote^ 
o el médico lo comunicarán al obispo Si el 
demonio habla latín v el obispo opina que 
M le debe exorcisar. convocará un jurado 
de sacerdotes v médicos para que emitan 
su diagnóstico. Poro mientras, ¿qué hará el 
demonio? Quizá sea un auténtico demonio 
anglicano o quizá carezca de la típica inte­
ligencia de los anglícanos que acuden a su 
obispo en estos casos» 

Pero los prelados se fueron levantando 
uno a uno nara contradecir al irónico ar­
chidiácono (el venerable Maxwell Dunlop) 
Entonces el Diablo empezó a dar señales 
de su presencia, animado por la defensa ce 
tantos obispos. Por lo pronto, estropeó el 
mecanismo eléctrico que anunciaba los nom­
bres de los que tomaban la palabra. Las 
letras luminosas se confundían y bailaban 
como locas sin formar nombre alguno 
inteligible. 

El deán de Windsor dijo: «Más me inclino 
a creer que el Diablo existe; y si existe 
se explican con ello muenos problemas casi 
insolubles». 

Entonces intervino el obispo de Worces-
ter: «La primera táctica >iel Diablo es con­
vencer a los cristianos de que no existe 
el. Esto lo hace antes de intentar hacerles 
creer oue Dios no existe». 

La mavoría razonaba así «Sí la Iglesia 
Anglicana reconoce oficialmente la existen­
cia de los ángeles, ¿cómo ruede negar que 
existe el Diablo?» 

Uno de los obispos dijo que estaba con­
vencido de oue la mayoría de los pacien­
tes encerrados en los manicomios británicos 
«están verdaderamente poseídos por demo­
nios y que no padecen de enfermedades 
mentales propiamente dichas». 

El archidiácono Dunlop propuso que . 
nombrase una comisión para determinar Q Í 
una vez para siempre M la Iglesia Angli­
cana cree o no en los demonios como en­
carnaciones múltiples del Diablo y si éste 

existe Kn cuantn Dunlop nvmbro al Dia­
blo las luces emoezaron .• oscilar frenéíí 
cas Las irrarquías rechazaron la propuesta 
mámente El periódico ..nglicano «Church 
Times» ha celebrado mucho aue se , cortase 
esta absurda discusión va que «si el Hijo 
de Dios no dudó de la existencia de esas 
fuerzas tenebrosas, ¿han de dudarlo los cris­
tianos'» 

WASHINtiTON 
Cuando el presidente Eisenhowcx, hace unas 

semanas, pronunció un discurso televisa­
da sobre el peligro en Oriente Medio, so­
te te más pequeña de tes tres grandes 
cadenas de televisión, consintió modificar 
su programa para cederle n i espacio a 
Ike. Hace dos años esto habría sido in­
creíble. 
Mientras oue Eísenhjwer hablaba, la 

C.B.S. ofrecía a su oúblico una obra de 
teatro y la N.B.C. un «doble o nada». Según 
el inevitable sondeo del «American Research 
Bureau». el once por ciento de las fami- . 
lías norieamericanas seguían la obra tea­
tral de la C.B.S.: el 9°9 por 100 el «doble 
o nada» de la N.B.C, y jólo el .V5 por 
100 de ios telespectadores atendían al dis­
curso de Ike. Al poco tiempo de haber em­
pezado a hablar el presidente, sólo quedaba 
el cuatro por ciento de oyentes 

TEL-AVIV 

Dos* submarinos ingleses para Israel. Cons­
truidos en IM5 y coa un desplaiamiento 
de 715 toneladas cada uno. 
La entrega de estos submarinos significa 

un cambio radical en la actitud britá.-üca 
respecto a IsraeL consecuencia de la visita 
de la embajador Golda Meir y de Simón 
Peres a Londres. 

Los submarinos llevarán nuevos nombres: 
ios de unos peces gigantes bíblicos, el «Ta-
nine» y ei «Rahab». Así, fíente a los seis 
submarinos que Rusia entregó a la Repú­
blica Arabe Unida. Israel tiene ya dos. 

P E K I N 
••Trescientos millones de chinos deberían 

nadar en los ríos de corriente rápida en 
ves de hacerlo en las piscinas. Sería te 
mejor manera de que se endureciesen 
contra las penalidades y la» dificultades 
de te vida». 
Esto ha declarado Mao-Tsé-Tung al pe­

riódico pequinés «Las Noticias Deportivas». 
Meo es un entusiasta de la «natación difícil' 
y ha cruzado dos veces el río Yang-Tsé. 

Yo creo que el verdadero objetivo de Mao 
al aconsejar ese entrenamiento a tantos 
millones de chinos, es poderlos lanzar un 
día a nado contra Formosa La idea merece 
ser patentada. 

LOVAINA 
l;na peqaeña dosis de ra vos X aplicad, . 

tes ratas antes de su nariralenlo, Irs 
mite resistir más adelante una fuerte f,J 
posición • dichos rayos. 
El doctor belga Jean Malsín, que ha tg. 

cho este descubrimiento, no ere»' prudnnj 
extender aún estos experimentos :, IQ, .F 
res humanos pero asegu.a que con ello 
ibre un nuevo camjjo en '.a investiga^ 
biológica de los efectos de las radiacior^s 

El doctor Malsín, que es catedrático ^ 
Patología en la Universidad de LdvaM 
ha hecho también experimentas semejanio 
con las plantas. L i dosis que aolicó a i | 
latas fué quince veces mavor que IM 
aleada para las radiografías normales l . ^ . 
go. una vez nacidas. Ies hizo soportar ^ 
dosis que la» habría matado de no 
recibido ese tratamiento ore-natal. Si aZ 
experimentos no pueden hacerse con -ert, 
humanos es oorque 'se ha demostrarlo qu, 
los rayos X dañan al embrión y las estadU. 
ticas nrueban que las criaturas irradiada 
con rayos X en el vientre de la madre. ^ 
luego propensos a la leucemia. 

NOTTINGHAM 

La excéntrica miss Mabel Edrige ha fundi­
do una especie de escuela de canto p»n 
un caro de perros. Dos veces por senuM 
reúne a sos protegidos en su piso y sefii 
ella dice, "los entrena en el ladrido i onl* 
Parece ser que la especie canina poM 
ciertas facultades musicales Wall Kisse 
ya lo había descubierto. 

MARCO POLO 

T O D O L E S A L E B I E N 

T o d o le s a l e bien en l a v i d a . N a t u r a l m e n t e , s a b e p o n e r de »u 
p a r t e todo lo p r e c i s o p a r a e l é x i t o . 
C o n o c e l a i m p o r t a n c i a d e c i s i v a de i r s i e m p r e b ien pe inado . 
Y lo cons igue usando G E L S C A D O R I C Í N , A d e m á s a h o r r a con 
el lo d i n e r o , p o r q u e G E L S es c o n c e n t r a d í s i m o , y m u y p o c a 
c a n t i d a d h a s t a . 
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EC-IOS Y FIGURAS 
'por Santiago Nadal 

•I v i c t o r i o s o 

f r a c a s o 
?L tPiotuer» ha fratasado, lanza­

do el sábado U de octubre del-
i Cobo CaSoveral, en Florida, a las 

\l2 de la madrugada (9'42 es paño 
y¡ estaba destinado a alcanzar la LH-
_ Pero, el limes volvió a haiar; y 
| parecer, se desintegró al entrar en 

icio de nuevo con la atmosfera 
rstre: a causa del formidable ca­
que ta velocidad de caída pio-

o. Entre tonto, durante su viaje a 
lias, había transmitido informado 

k> científicas de un valor inestima-

[Esle fracaso ha originado, un em-
», mut satisfacción inmensa en 
Et VV. Y en todo el mundo Oí­
ate/, desde luego. 

IV es fue nadie piensa fa en que 
Je este tipo puedan realizarse 

no un acertijo, o como un juego 
• gzar. Todo el mundo comprende 

i lompjicación fabulosa de /oí apa-
os que se requieren para tamaña 
troció». Piénsese solamente en el 
üli de que los sucesivos tpi\os» 

! proyectil lanzado hacia el alto es-
ttio, eran disparados, en el momen-
\ calculado, desde la Tierra, a través 

las ondas de radio. La sola idea 
qut esto se hoya podido realizar 
parte, da una sensación verdade-

mente fabulosa respecto a lo que 
t i progreso de la ciencia en núes-
tiempo. Cuando, en el momento 

lelamente calculado y cronometra-
f, el proyectil había llegado a de-

niñada altura, un hombre situado 
i «a punto previa y detenidamente 

ftudiado. apretaba un bolón y. allí 
inmensa distancia, en lo alto, te 

fstacaba una parte del proyectil, y 
fra porción del combustible hasta 
flanees en reserva, se encendía, lan­

do lo que quedaba del «Pioneer* 
prov miles de kilómetros más arriba, 
vas cosas ton sorprendentes como 

te ha oído en la vida de las 
elaciones actuales que, sin em-

vgo. empiezan a estar curadas de 
panto. 

A MITAD OE CAMINO 
distattcia media entre la Tierra 

\U Luna está calculada en 
¿metros. 

| f / 'Pioneer* ha recorrido aproxi-
nente mea tercera porte de esta 

ytoncia. 126.192 kilómetros, t i un 
'd absoluto. Jamás ningún pro-

kW humano había llegado a ton 
P'aordinaria distancia de la Tierra. 
<o* este lanzamiento. este fracaso. 

| '« dado un pase decisivo hacia la 
nseiución de los viajes en el espa-

|t '»a satisfacción inmensa, según 
"única» los corresponsales, se ha 
endido por los EE. VV. detpuéi 
este victorioso fracaso. Con ello. 
"Africanos don muestras de una 
"Ua y o lo vez satisfecha con-

$« ha superado ya la nervio-
tue el latezamienlo del nSpul-

f- soviético había producido en la 
^ i o n americano. Esto vez, se ha 

también publicidad al intento. 
' los americanos siguen siendo 
fMntomente fules o sí mismos. Y. 
] v"dod, no nos podemos atrever a 

reprochárselo. Aquel gran país se ha 
formado partiendo del principio que 
la opinión no debe ser engañada, 
que lo democracia desea ante lodo la 
plena libertad de información. Si a 
veces se ha podido deplorar los ex­
cesos a que en esto se ha llegado, no 
ha sillo por et principio en sí, sino 
por sus deformaciones: el sensacio-
nalismo y la manía publicitaria que 
son uno de los defectos de la infor­
mación en aquel país. Pero ahora se 
ha visto que la opinión Isa sabido 
reaccionar y ha comprendido que ex­
perimentos de este tipo difícHmenle 
pueden salir bien al primer intento. 

Desde aquí, por lo demás, sólo me 
toca repetir lo que ya dije cuando los 
fracasos de los primeros satélites 
americanos en tomo a la Tierra: e< 

F r a n c i a - A r g e l i a : 

i m p o r t a n t í s i m o 

e v o l u c i ó n 

LAS mediuciones solitarias de Co-
l<ifnb«>-les-<leux-Eglises le han 

sencado evidentemente bien al gene­
ral De Gaulle. Hay que reconocer 
que en ésta su segunda etapa de go­
bierno viene dando muestras de una 
prudencia y una habilidad de que ca­
bla haber dudado visto su paso por 
el Poder, y su salida del mismo, en 

El cohete lunor «Pioneer» porte hacia M I viaie de 126.592 kilómetros. 
Jamás un ingenio humano hobia Mesado a tan eitraordinoria distancio 

de la Tierra 

seguro que los EE.VV. conseguirán 
su propósito de lanzar un satélite ei. 
tomo a la Luna, porque disponen del 
adelanto industrial y científico y de 
la voluntad necesarios para lograrlo. 

*n'e« de lanzar «I cohete «Pian* 
lo examinan una voi 

er» los técnicos del Cabo Cañaveral 
más en un repeso final 

los tiempos del Gobierno provisional 
al fin de la guerra. 

tntre sus muestras de habilidad 
hay que seftalar una de la que no roe 
cansaré de admirarme: el ritmo ace­
lerado con que aprovecha las bue­
nas ocasiones, su acierto en batir, el 
hierro cuando todavía está caliente 

Asi ha procedido, ahora, con sus 
grande» decisiones respecto a Arge­
lia. Unas decisiones que pueden con­
siderarse hislAricas, si tienen la con­
tinuación que lógicamente parecen 
deben tener. 

(Y. una vea más, hay que rendir 
h»niena|e, modesto pero sincera 
mente, a todos los colaboradores del 
general, en primer lugar a los hom 
bres de la IV República, que han 
tootribuído un decisivamente a crear, 
un poco, o un mucho, una especie 
de «mito De Gaulle», gracias al cual 

- •At-.Utuxiha i e f tuu . i ih i mejorau'o 
en una proporción enorme desde ma­
yo último. Como hay que rendir trí­
bulo de admiración, también, al pue­
blo trancés en general, por cuanto 

(Tarmina «n la pog. uguientei 

p r e n d a s 

c o n f o r t a b l e s 

p a r a t o d o s 

...paro todas las edades 

los modelos más indicados y a los 

precios más interesantes... 

s a s t r e r í a 

rambla canaletas 
E X P E R I E N C I A 

c a í i d a o y 

JUSTO P R E G O 
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e l p r e c i o 

s e o l v i d a , 

l a c a l i d a d 

(Viene de lo p«g. anteriorI 

h¿ admitido creer y seguir decidida­
mente a De Gaulle. aceptando asi la 
jugada del «mito»: Francia se ha da­
do cuenta de que asi se evitaba la 
guerra civil, y ha decidido seguir 
este camino. El resultado del refe­
rendum, y la explicación del voto 
personal favorable, dada por muchos 
destacados políticos, confirma todo 
esto.) 

REBELION ARGELINA Y 
POLITICA MILITAR 

Argelia, es indudablemente, el pro­
blema número uno que Francia tiene 
planteado. Sin Argelia, no se hubiera 
producido ni el movimiento del 13 
de mayo ni la formación del Gobier­
no De Gaulle, ni la nueva Consti­
tución: ni la V República, en suma, 
hubiera sido necesaria. Porque la. 
verdad que no debe olvidarse es es­
ta: la Francia metropolitana, en abril 
último, aun sin sentir respeto ningu­
no por las instituciones de que dis­
ponía, no pensaba ni deseaba un 

IV República, y el buen sentido del 
general De Gaulle: se ha esperado a 
tener lo primero, es decir una base 
legal sólida e indiscutible. Esta base 
ha sido el aplastante referendum del 
28 de septiembre. , Cómo discutirle 
nada a un Gobierno que, de la ma­
nera más auténtica, ha logrado una 
aprobación tan arrolladoraracote ple­
biscitaria^ 

Así, a las dos semanas del plebis­
cito. De Gaulle ha dado el gran gol­
pe: el 13 de octubre, una nota, sin 
duda redactada por el propio Primer 
ministro, ordena a los militares que 
abandonen toda actuación política 
inmediatameote. 

Esta nota se conoció tarde en el 
día. Los periódicos españoles la re­
cibieron para su sección de «última 
hora». Un interrogante se alzó, pues, 
en la madrugada del 14 de octubre. 

El interrogante no tardó en des­
pejarse: en el curso del dia, el ge­
neral Massu se presentaba-ante el 
Comité de Salvación Pública de Ar­
gelia y el Sahara, del que era presi­
dente, y presentaba la dimisión, con 
carácter irrevocable. Lo mismo ha-

cióo. Cansancio ya viejo, desde'ig. 
go, pero que no surtía efectos, f̂ , 
que bajo los últimos Gobiernos ¿ L 
IV República, habla empezado a 
dir la impresión informulada. 
clara, de que Francia se dispooi. 
a abandonar Argelia. Así que ^ 
quería comprometerse contri , 
F. L. N . del que todos, más o 
temían las represalias para e| m 
mentó en que seria legalmeme ^ 
6o del país. 

El nuevo régimen ha dado a[ 
impresión: «Francia no se va». \ e 
este momento, ha jugado el deseo i 
la población de llegar a la pa ¡ 
F.L.N. faz sentido prontamenit jj 
efectos de esta nuera situactóg,. , 
apoyo, más o menos activo de a 
pane de la población musulmam. 
la pasividad favorable de otra JQ 
ción, han desapareado o notablema, 
te disminuido. 

Y Ferfaat Abbas. «Jefe del Cobi, 
D O argelino en el exilio», ha htái 
unas declaraciones a la prensa al 
mana, inimaginablemente conciliu^ 
ras. Su «Gobierno», ha dicho, ta 
dispuesto a negociar con Frano 

Los hombres del 13 de mayo, generales Salan y Massu que han cumplido y hecho cumplir la orden de De Gou> 
que obliga a las elementos militares b abandonar las Comités de Salvación Pública de Argelia y Sohoia 

cambio: la prosperidad era tal y los 
progresos industriales y científicos 
tales, y tan extraordinaria la vitali­
dad cultural, que aun un pueblo siem­
pre un poco protesta tario como es el 
francés, temía que cualquier cambio 
pudiera interrumpir el curso favora­
ble de los hechos. Y aun más: los 
que deseaban un cambio, o aquellos 
que estaban verdaderamente disgus­
tados con el régimen, no entreveían 
siquiera la manera de cambiar nada. 

De Argelia vino, pues, todo. Y, 
como es bien sabido, a través de dos 
hechos que mutuamente se daban na­
cimiento y, a la vez, eran contrarios: 
la rebelión musulmana y la reacción 
europea, centrada principalmente en 
el sector militar. 

Ya desde el Imperio romano, la 
lección es evidente: nada tan peligro­
so para un Gobierno como et tener, 
en un territorio apartado de su in­
mediata vigilancia, una gran fuerza 
militar combatiente contra un enemi­
go. Insensiblemente, la fuerza militar 
se va acostumbrando a actuar por su 
cuenta, y el Gobierno central se va 
también acostumbrando a cerrar los 
ojos. Tan viva es la lección de Roma, 
que su decadencia y muerte se inició 
con la anarquía militar originada por 
las rebeliones de las legiones situa­
das en los remotos confines o en las 
provincias ultramarinas del Imperio. 

La rebelión de Argelia, pues, había 
obligado a la creación progresiva de 
una gran fuerza militar que se puso, 
paulatinamente, a actuar por su cuen­
ta. Y no es cierto que el Gobierno de 
París le pusiera cortapisas. A l con­
trario: no sólo le facilitaba mucho y 
excelente material, sino que le per­
mitía actos de autonomía, tan peli­
grosos, como el bombardeo de Sa-
kiet, origen próximo de la crisis final. 
Pero el Ejército de Argelia se acos­
tumbró a actuar por su cuenta. 

Rebelión musulmana, pues, y acti­
vidad política militar fueron causas 
que se crearon mutuamente y se in­
fluyeron mutuamente sin cesar hasta 
llevar al 13 de mayo. 

LOS MILITARES. AL CUARTEL 
Y AL «BLED» 

El Gobierno De Gaulle ha actuado, 
en esto, con una prudencia y habili­
dad incuestionables. 

Ha ido ganando tiempo simple­
mente, hasta el referéndum. En esto 
se ve la mano de ios políticos de la 

dan sus colegas de milicia, tanto en 
este Comité central como en los se­
cundarios. En el Comité de Argel, el 
central, pues, los elementos civiles, 
aterrados, pidieron a grandes voces 
a Massu que continuara en so pues­
to. El jefe paracaidista ni' siquiera los 
escuchó. Hubo muchos abrazos 
de cordial despedida, desde luego, pe­
ro los militares salieron a toda prisa: 
la trascendental sesión no había du­
rado más que quince minutos... 

Apoyado en la fuerza política-mo­
ral inmensa que le ha dado el refe­
rendum plebiscitario del 28 de sep­
tiembre. De Gaulle ha cortado el 
nudo gordiano de la rebeldía militar: 
ha mandado a los militares a los 
cuarteles y al campo de batalla, al 
«bled» como se dice por aquellas la­
titudes. 

Ahora, toca la otra faceta... 

LA REBELION, DECAE 
Con razón dice Carlos Sentís que 

tratándose de una cuestión así, y más 
tratándose de elementos musulmanes, 
nunca de debe confiar demasiado. 
Pero no es menos cierto que la rebe­
lión nunca había presentado un as­
pecto tan mortecino como en el mo­
mento actual. 

El fracaso del terrorismo en la me­
trópoli, parece un hecho. Se va a 
acabar, como es natural, basándose 
en el mismo principio que Francia, 
y todos los países europeos, emplean: 
el del respeto absoluto, y a rajata­
bla, del orden público. En Francia 
se puede opinar lo que sea, dentro 
de evidentes limites desde luego, pe­
ro lo que no se puede hacer es tur­
bar sistemáticamente el orden en la 
calle; y menos, realizar una política 
basada en el crimen sistemáticamen­
te. La tendencia a olvidar este prin­
cipio ha sido una de las causas de 
la caída de la IV República. Pues 
bien, el Gobierno De Gaulle ha rei­
vindicado plenamente aquel princi­
pio fundamental. V la víspera del re­
ferendum, casualmente, un terrorista 
argelino fué guillotinado. 

Pero está en punto de caída, tam­
bién, la misma rebelión en Argelia. 

Hay una razón sustancial básica 
para ello: el cansancio de la pobla-
«sin condición previa»: y recuérdese: 
la «condición previa» siempre for­
mulada hasta ahora era que aun an­
tes de sentarse a la mesa de las 
aventuales conversaciones, Francia 

debía empezar por reconocer U pl 
na independencia de Argelia. 

Al mismo tiempo, otra hábil acdd 
del Gobierno De Gaulle: en el ten 
no electoral. 

Acción en dos tiempos: uno, 
dispone que los musulmanes lendri 
doble número de diputados que 1 
argelinos europeos, en la AsamUl 
Nacional a elegir el 23 de noviemh 
y segundo tiempo: se dictan eo&l 
cas medidas para la libertad de K 
y se añade que los propios nackt 
listas, que no estén ¡ocursos ra f» 
cesos por actos de violencia, podii 
ser electores y elegibles. 

Desde el mismo momento, x 
dibujado la posibilidad de una f 
lírica nacionalista moderna y deot 
de la legalidad. Ferbal Abbas. ) < 
más dirigentes del F-L-N, han * 
tido, en el acto, como el suelo 1 
temblaba bajo los pies. 

BUR6UIBA CONTRA NASS 
A la vez, hay otro aspecto indi" 

to, pero importantísimo, que ¿bo 
la mejora de la situación en Argel 
Se trata de las rivalidades -entre 
propios árabes. Lo que, sin duda. I 
voreció extraordinariámente la t* 
lión argelina fué el apoyo del o» 
do musulmán exterior. Y lo qu< P0 
haber sido incluso desastroso «n a 
sentido, es que Nasser hubiera co 
seguido rápidamente su propó"10 
adueñarse plenamente de la jet»1" 
mundial árabe. No lo ha logrado, 
grao parte debido al odio viole» 
que él y Burguiba se profesan. " 
odio ha estallado en el recien" 1 
cídente en la Liga Arabe: el " f 
sentante tunecino se retiró, desf* 
de denunciar, en duras palabt» 
pretensión de la R.A.U. (o * » ' 
Nasser), de monopolizar la direcc* 
del mundo árabe. 

Esta profunda rivalidad es M 
tor altamente favorable para 1» J 
lírica argelina del general De í*"* 
por cuanto contribuye decisiva'0'* 
a mantener ta política «occiden»' 
ta» de Burguiba. Una política i"0* 
parible con la ayuda abierta a 14 
belión del FJ_N. El presidenie i» 
ciño estarla encantado de que * 
da y la mayoría de los musul»* 
argelinos, llegaran a un i " " 1 * ' 
gal en el cual poder tratar y 
derse. 
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E L P A P A 
TTN servidor ha T I M O ai Papa que acaba 
*J de fallecer como laníos otros millares 
de pcrsoaas lo vieron: rodeado de U mu 
(hedumbre que llenaba la basílica del Va­
ticano. Sin duda debió ser curioso ser re­
cibido por el Pontífice en audiencia par­
ticular, pero la gente de Roma solía de­
cir, en todo caso, que donde el Papa es­
taba realmente bien era en medio de la 
multitud, rodeado de la baraúnda humana. 
La peoúllima palabra no es exagerada. Es 
real. 

Parecía de plata. Estaba tan flaco, era 
tan delgado, presentaba un aspecto can 
quebradizo e inconsútil, que a veces pare­
cía transparente. Las máquinas fotográfi­
cas han dado la volumetria del Papa; el 
ojo humano lo veia mucho más perfilado, 
como si fuera un simple relieve dibujado 
en el aire, como si fuera una superficie 
plana. La blancura de su sotana rígida y 
monacal — absolutamente gótica — el plie­
gue de la faja, la cruz que ostentaba en 
su pecho, el destello de los cristales de 
sus gafas, le daban un aspecto de plata 
repujada. Parecía un ser desencarnado, una 
naturaleza que había conservado simple­
mente los órganos estrictos para continuar 
viviendo, sin una onza mis de materia 
orgánica. Tenía toda la vida en la cara, 
sobre lodo en los ojos, que miraban para 
dentro, como a veces es posible ver en 
personas de sensibilidad religiosa; hacia 
afuera, los ojos tenían un aspecto blanco y 
estático. El resto de la cabeza y el cráneo 
tenis un aspecto huesudo y construido, a 
pesar de que la piel era indescriptiblemen­
te pálida y exangüe: el color que tiene la 
piel cuando reviene de un desmayo. Cuan­
do su cuerpo adoptaba una posición de in­

movilidad, con las manos jumadas — que 
era uno de sus gestos habituales —, volvía 
a aparecer el simple perfil de su cuerpo, 
el repujado de so forma humana, la sim­
ple escultura gótica monacal con un solo 
elemento intenso de vida: los ojos de la 
cara. Tenia los labios muy delgados y unas 
orejas muy transparentes, de un color de 
pergamino amarillento, ligeramente ro­
sado. 

| CÓmo ha cambiado el Vaticano en los 
últimos afios! Cuarenta años atrás, en la 
basílica, si se exceptuaban las grandes fes­
tividades religiosas, no habla casi nunca 
nadie: algunos turistas muy bien vestidos, 
muy atildados, que hubieran considerado 
incorrecto entrar en los muscos o en la 
iglesia presentando el menor síntoma de 
negligencia vestimemaria. En los últimos 
afios be visto el Vaticano invadido por mu­
chedumbres humanas espesas, con ropas 
estivales inimaginables, manifestándose con 
una espontaneidad cruda y natural. El 
Papa que acaba de fallecer ha sido el pri­
mero de la historia — quizá — que se ha 
mezclado con las masas humanas, que ha 
tenido coolaclo con las gentes, que se ha 
codeado y dialogado coo ellas. Ello es, sin 
duda, natural, porque en ios últimos quin­
ce afios ha ido más gente a Roma que 
en los tres siglos anteriores. Y ya se sabe 
que ir a Roma quiere decir visitar el Va­
ticano. ¡Cuánta gente ha visto al Papa en 
los afios de su pontificado! Lo han visto 
docenas y docenas de miles de seres hu­
manos. Cuarenta afios atrás, en mi pueblo 
habla dos o tres personas que habían visto 
al Papa. Ahora hay más de doscientas cin­
cuenta, mal contadas. 

El Papa parecía encontrarse muy bien 

en medio de la muchedumbre. Mi gusto 
por la observación me llevó muchas veces 
a fijarme si su presencia entre la masa le 
forzaba a manifestar algún síntoma de fa­
tiga o de cansancio. Jamás vi manifestár­
selo. Adoptaba una actitud de atención 
permanente, escuchaba con gran afecto, ca-
rifiusamcnlc, con una ligera untuosidad 
clerical jamás exagerada, contestaba ani­
mada y rápidamente y coo una perfecta 
naturalidad. A pesar de ser tan flaco, no 
tenia ni una voz de nariz, como suelen a 
veces tener los flacos, ni una voz de bajo, 
sino una voz absolutamente natural, pas­
tosa, llena y clara. Hablando el italiano 
tenía un visible acento meridional (roma-v 
no). Las otras lenguas — sabia muchas len­
guas — las hablaba coo una corrección gra­
matical perfecta pero coa un acentuado 
acenso italiano. Me pareció que las que 
hablaba con más fluencia eran el francés 
y el alemán. Era un lingüista tan distin­
guido que podía mantener una' conversa­
ción hablando simultáneamente «arias len­
guas, contestando a derecha e izquierda 
con suma facilidad. 

A mí entender, una de las mejores fo­
tografías que existen del difunto es aque­
lla que cubre una portada de DESTINO 
de la época de la última guerra, exacta­
mente del momento en que los ejércitos 
aliados mandados por el general Alexan-
der (después lord Alexander) entraron en 
la Ciudad Eterna. Fué un momento muy 
delicado. El Papa es representado vestido 
de blanco, levantando los brazos al cíelo, 
hablando al pueblo de Ruma, no desde el 
balcón del Vaticano, sino desde la calle, 
«El «popolino» de Roma lo contempla con 
una intensa, respetuosa curiosidad. No creo 
que exista una imagen de algún Papa de 
los tiempos modernos provista de tanta 
intensidad. Claro está que los momentos 
eran de gran dificultad. En lodo caso se 
traía de una imagen única y muy distinta 
de la visión que ofrecía el Pontífice cuan­
do se rodeaba de multitudes humanas. Ge­
neralmente su actitud subrayaba constante­
mente —a mi modesto entender— esta cosa 
indefinible que llamaremos, para abreviar, 
el tacto. Producía constantemente la im­
presión — sobre lodo cuando ladeaba l i ­
geramente la cabeza (otro de sus gestos 
habituales) — que la preocupación del tac­
to dominaba todas sus relaciones con el 
exterior. No cala nunca en un exceso de 

lamiliaridad. no se apeaba nunca de un 
ton» ciertamente afectuoso pero ligeramen­
te meado de previsión y de cuidado. Es 
muy posible que en el pontificado que aca­
ba de terminar, el tacto del Papa haya sido 
una de las claves, uno de los factores do­
minantes. Desde el punto de vista de la 
imaginería externa, ello ha creado la pa­
radoja de este Pontífice, que habrá sido 
uno de los más acercados al pueblo y, al 
mismo tiempo, uno de los más estatua­
rios. 

En Roma hay un pretexto de conversa­
ción cooslante permanente: el Papa. Es la 
única ciudad del mundo donde se puede 
hablar de una cosa con no importa quién, 
no importa dónde, en la seguridad de en­
contrar el interlocutor seguro e inelucta­
ble. Esta cosa es ei Papa. Los romanos tie­
nen una tendencia a confundir el laclo con 
la habilidad Para ellos, un hombre de lac­
lo es un hombre hábil. Por esto, en Roma, 
se afirmó siempre que el difunto Papa 
fué ante todo nn hombre hábil. Y lo cu­
rioso es que este juicio coincide con el 
que muchos hombres del mundo anglosa­
jón formularon sobre Pío X I I : «i//V pope, 
uas a rerj elever •Mar». 

Afios atrás pasé una temporada en Roma 
y mi presencia coincidió con la de mi 
difunto amigo Manuel Brunet. Por la no­
che íbamos a la plaza de San Pedro, total­
mente desierta, y fumábamos un cigarrillo 
paseando entre las columnas del Beroini 
o viendo caer el agua de ios surtidores, 
inolvidable espectáculo. A la derecha de la 
basílica, conforme se entra, unido a día . 
hay un edificio de varios pisos, con mu­
chas ventanas. 

—¿ Ve usted aquella ventana iluminada 
del segundo piso? — me decía. 

—SI. 
—Allí está el Papa. Es la ventana del 

dormitorio del Papa. 
Brunet hablaba bajo, caminaba sin hacer 

ruido, casi de puntillas. Sin duda lo ha­
da para no molestar a Su Santidad. En la 
plaza, arrullado por d agua de los sur­
tidores, reinaba un silencio mayestático. 

—¿Y cómo explica usted que en la ven­
tana haya luz, siendo tan tarde? 

—El Papa duerme muy poco. Sufre de 
insomnio. Ahora está leyendo en la cama. 

(Continúa «n la pág. 39) 

i Y O C R E Í A Q U E M i S E R V I L L E T A E S T A B A 

B L A N C A H A S T A Q U E H E V I S T O L A T U Y A , P I L A R I N ! 

"No te extrañe Garlitos, pues mi servilleta ha sido lavada 
con OMO y mi mamá dice muy satisfecha que para lavar 
no hay nada mejor que OMO". 
" — Yo diré también a mamá que use siempre OMO para 
que mi ropa sea tan blanca como la tuya". 

< 3 

oO 

iCIoro Cariitosl tu mamá estará muy contenta 
de ver lo sencillo que es tener la ropa blanca 
y limpia usando OMO. 
Al lavar con OMO se ahorra tiempo, pues su 
abundante espuma arrastra la suciedad sin 
necesidad de trabajo alguno, dejando la ropa 
más limpia y más blanca que nunca. 
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Que se combatan las 
enfermedades sin médico... 
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e s t á b i e n » , para ios curanderos 

Pero... PROFIDEN es un DENTIFRICO SERIO 

C e p i l l a r s e l o s d i e n t e s n o e s s u f i c i e n t e 

p o r a g a r a n t i z a r l a s a l u d d e n t a l p a r a 

t o d a l a v i d a . Es i n d i s p e n s a b l e q u e r e ­

v i s e s u b o c a e l o d o n t ó l o g o p o r l o 

m e n o s d o s v e c e s a l a ñ o . 

P R O F I D E N l i m p i a y a c o n s e j a . 

i También por ese consejo 

PROFIDEN sigue siendo preferido ! 

P R O F I D E N 
La verdad científica en dentífricos 

U I O R A T O I I O S PROFIDEN S. A . 

INVESTIGACIONES Y PREPARACIONES ODONTOLÓGICAS • MADRID 
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calzoncillos marca 

b r a j l i p 
porque son suaves, no molestan 
y proporcionan eficaz protección. 

25 años de experiencia en su 
fabricación son garantía de calidad. 

• 
De corte científicamente estudiado para 
la comodidad del hombre moderno. 

Completará el conjunto con 
camisetas marca OCEAN. las camisetas 
que se adaptan como una segunda piel 

o c e a n y b r a / l i p m á s 

T h c i f l ü f L triple durac ión 

FABRICACIÓN I.S.S.S.A% 
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PRIMER OIA: BABEL 
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PROLEGOMENOS 
MC) ~é qué método.- emplean los 

periodista.- uar« hacer sus re­
portajes, cómo se la> aoañarán para 
que Ie> salgan tan científicos Su­
pongo aue todos los métodos son 
buenos si el final es satisfactorio. 
Siento verdadera fobia »or la pa­
labra documentarse v experimento 
una aterradora vergüenza al hecho 
de tener aue ir oreguntando A la 
gente no les hace mucha gracia 
que les sonsaouen cosas ni ver a 
un hombre delante de sus narices 
anotandu tonterías en un bloc. 
Piensan jue de aouello nuede salir 
lo oeor Aparecer en la- periódicos 
no es cosa va demasiado intere­
sante Aoarecer en el cine, si El 
cine es un esoeio liso I . . . literatura 
un esnein pro'undo. o. tñáf que 
profundo, cóncavo. 

Yo. para esta nueva urufesion 
— reportero — oue acabo de ad­
quirir la mil v pico profesión en 
mi vida me limito a dar vueltas 
por el lugar uue me han señalado 
o designado como tema Veo v ob­
servo Y alguna vez. nocas con 
muv uuca habilidad por cierto, son­
saco, oregunto Si en un día nu le 
he sacado bastante punta a la cues­
tión vuelvo otro Y-la cosa va sa­
liendo .Ejem' 

La unmera nmclusión que saca 
el profano oue por urimera vez cae 
como un angi'l tHrndilo del cielo 

-no como un gaznápira en el 
Mercado Central del Borne, es la 
dé eme aouello es una Babel | allí 
nu hay quien se entienda. Efectiva­
mente. Sólo ves un hormiguero de 
gente, vendo v viniendo Mucho rui­
do, mucha agitación mucho movi­
miento «Paradas» puestos, monto­
nes de cajas vacias montones de 
cajas llenas Carretillas arriba y 
abajo, camiones I'm- oasea por allí 
como un alelado, como un atonta­
do, sin saber ouí hacer, sin saber 
a ouién nreguntar. sin saber por 
dónde emoezar sin saber a quién 

El Mercado Central del Borne y sus aledaños, a vista de pájaro 
Bajo unas soportales tipo parada ¿e tranvía están los puestos de verduras 

y hortalizas 



dirigirse. Cogen ganas de marchar­
se y no volver. Todo aquello es di ­
fícil de explicar, difícil de retratar, 
difícil de describir. Uno cree que 
no va a poner orden a aquel cúmu­
lo de impresiones que inesperada­
mente se le han entrado por los 
ojos y le están zurriendo y batiendo 
alocadamente dentro del cerebro. 
Serenémonos. 

El mercado de! Borne consta de 
UBI recinto central, a modo de cua­
drilátero, alto y como abovedado, 
con alguna especie de cúpula, cons­
truido en 1888, cuando la primera 
Exposición, parece, y todo él de 
hierro, un complicado entramado 
de hierro, con cuatro o cinco puer­
tas — anchas y enormes verjas — 
una a cada lado. Pero alli no ha­
bía bastante cabida y el mercado 
se ha ido desbordando: por la par­
te de afuera, por sus calles adya­
centes, por los aledaños del parque; 
y, a todo esto, a todo este conjunto, 
se le llama el Borne, sin dilucida­
ciones de ninguna clase. 

Uno cae como un tonto por al l i . 
Son las diez y media de la maña­
na. Van amontonando envases va­
cíos: pilas de canastas, torres de 
cajas que te hace él efecto se van 
a desmoronar. El suelo aparece cu­
bierto de paja, de granzas, de ho­
jas de col estrujadas, manchando 
su suco el suelo, de apios aplasta­
dos, restos de escarola, tomates re­
ventados.. En los puestos, sus pro­
pietarios barren, están empezando 
a barrer, dándole a la escoba. Los 
desperdicios los amontonan en las 
calzadas de la especie de calle que 
cruza el mercado. Luego pasan los 
de la limpieza y recogen todo aque­
llo v lo dejan como un sol. Uno no 
acaba de creer que aquello, ahora 
tan endiabladamente revuelto, que­
de ordenado y limpio. Pero parece 
ser que es así. 

Dentro del recinto del mercado 
hay los puestos, los bien ordenados 
puestos, con un punto más de aris­
tocracia que los deslavazados de 
afuera, con sus minúsculas oficinas, 
su número correspondiente, el nom­
bre de la razón social, las señas, 
el teléfono, y la imprescindible 
báscula, todas en rojo o en verde, 
de la casa Axisó, de la casa Plber-
nat, la mayoría. Alrededor del re­
cinto se hallan las «paradas* que 
se agrupan bajo las hermandades 
Sindicales, con sus altas mesitas 
o • pupitres desde donde organizan 
la red y locura de los *camálics». 
En las calles adyacentes todo son 
tiendas de salados, de embutidos, 
de escabeches, de conservas. No de­
penden del Borne, parece, pero 
aprovechan la ganga de su vecin­
dad, y muchas de estas tiendas, se 
abrieron bajo su inspiración. En 
las puertas se ven tinas de olivas 
negras, verdes, rellenas. Dentro, ris­
tras de chorizos, salchichones, bu­
tifarras. En el paseo de! parque, o 
en el oue hay junto al parque, es 

lo mismo, bajo unos soportales tipo 
parada de tranvía, a la sombra de 
la Hermandad Sindical de Sans, es­
tán los puestos de verduras y hor­
talizas. Más arriba, frente a la Real 
Compañía de Minas Asturiana, y 
sin aglomeración de -gente, los me­
lones, en grandes pilas y filas, unos 
montones verdes, otros amarillos 
y rubios. Aqui. en los melones, no 
hay casi jaleo, ni. al parecer, com­
plicaciones. Sólo los melones api­
lados en su lecho de paja. Nada 
de puestos ni tenderetes ni sopor­
tales, sólo unas sombrillas, por el 
sol, por la lluvia, y una' minúscula 
mesita. Los hombres de los melo­
nes, sentados en la paja, comparten 
amigablemente, fuman y beben en 
las botas, rajan un melón, el que 
quieren, el mejor, v lo saborean 
deleitosamente. Uno los envidia, 
a los que más. De vez en cuando 
forman cadena, para cargar o des­
cargar un camión, y los melones 
revolotean por el aire, de mano en 
mano, como gráciles pelotas de 
rugby. iQué bien! 

En este primer día paseamos de 
un lado a otro, como siempre. Ob­
servando, observando, rezando para 
que no se nos olvide nada, nada de 
lo que vemos, y lo sepamos expli­
car todo. 

Nos acercamos a la Dirección, a 
ver si nos enteramos de algo. La 
Dirección está i unto a una de las 
puertas. A l otro lado está el quios­
co «La Verdad», donde priva la 
gente del Borne. En las paredes de 
la Dirección hay enormes pizarras. 
Nos acercamos a mirarlas. Antes 
dejamos pasar a una carretilla que 
cruza rugiendo y casi atrepellando 
a una monjita que, acompañada de 
una niña de uniforme, recorre los 
puestos. Las pizarras son tres, bue­
no, son más. En una dice: «Hortali­
zas!; en la otra, «Frutas»; en la 
otra. «Verduras». A continuación 
hay la lista del género. A l lado del 
género, un precio. Es la tasa máxi­
ma. Algunos no llevan precio. Es­
tos están a la venta libre, que se 
dice. Los precios, como en la Bol­
sa, pueden bajar y subir, y hay 
que estar ojo avizor. También, a 
veces, hay que ir calculando cómo 
lo dan los competidores. También, 
a veces, se vende a más precio que 
el de tasa. Esto es difícH hacerlo, 
pero se hace. Si un género escasea, 
se dice que no hay, y sólo se vende 
a este precio mayor que el que 
marca la tasa — ¿para qué llamarle 
abusivo? — al cliente conocido y 
amigo. Son las cosas de la vida, 
que dicen los flamencos. El vende­
dor, al comprador, le hace un a l -
barán. a f in de que éste pueda 
exhibirlo en su tienda a los ins­
pectores si por casualidad éstos se 
presentan- A veces, dicen, cuando 
compran género por menos valor 
del precio máximo que marcan las 
pizarras, suplican que en los alba-
ranes les pongan estos precios. Lúe-

go, si sus clientes protestan de lo 
caro que les sirven, les restregan 
los albaranes por las narices. En 
otras dos pizarras hay los avisos. 
Una de ellas anuncia el cambio de 
horario a partir del día 15 de sep­
tiembre — próximo lunes regirá—. 
La hora de ventas será desde las 
cinco y media a las nueve y media 
de la mañana. La descarga se efec­
tuará desde las quince horas (tres 
tarde) hasta el momento en que 
se empiece la venta: toda la tarde 
y toda la noche. Nos prometemos 
volver la semana próxima, cuando 

rija este horario. Además, todos nos 
han dicho: 

—Estas horas no son horas de 
ver el Borne. Si quiere ver el Bor­
ne en su apogeo, venga temprano, 
temprano. A las cinco o las seis de 
la mañana. 

—Está bien, vendremos a esa 
hora. 

•En el mismo edificio de la Direc­
ción está el departamento del ve­
terinario. Hay un enorme cartel 
con un perro lobo dibujado en el 
que se dice eso de que si no quiere 
que su perro coja la rabia, pues 
vacúnelo, ¡claro! 

SEGUNDO DIA: IGUAL 
Volvemo;* un segundo dia. Las sá­

banas se nos han enganchado ; 
nos plantamos en el Borhe otra 
vez a las diez y media de la ma­
ñana. ¡Ya está bien! 

—Aqui hay que venir temprano, 
temprano. 

La jornada toca a su término, 
podríamos decir, pero ahora no na 
vamos a ir. Hay grupos almorzan­
do, en camiseta, la vacía carretilla 
al lado, la botella no vacia del 
vino, también Mientras ha dura* 
el trabajo, durante su intensidad, 
se han ido manteniendo a base de 
•carajillos». «barrejas». cafés co­
ñacs. Ahora todo el mundo !>asa 
cuentas. Suman > cuentan la.- pe­
rras. La -oreocupaclón son k» eft 
vases vacioo. « a v grande.- orm 
de ellos por todas partes. Uir'a» 
que este «* el problema má.- empa­
lagoso del -Borne 

- Pues veréis -la semana que * 
oe cuando a las nueve v jnedw lí 
tengamos que estar listos. 

—iPero cómo vamos a despacMi 
en cuatro hora.- lo que el día i"10 
se amontonó en quince'' 

Se ven brigadas dei eiérciio 5 
inonjitas Recorren los HÓestm * 
mercadería más deteriorada Ê 1* 
siempre compran barato, «pecial; 
mente los militares Los iniliW? 
acuden de muchos sitios, aparte <« 
Barcelona. Parece ser que mcli» 
de Tarrasa. de Mataró. de 

Volvemos a dar vueltas, co"* 
una peonza, aturdidos por el irac* 
trá. tracatrá de las carretillas q" 
parecen corceles de Atila. chafaiH 
dolo todo. 

Los últimos camiones de los ««* 
málics» hacen maniobras por 
En la plaza Comercial, en una ? 
las laterales del recinto central * 
Borne, hay una especie de ca"* 
mato de saltimbanquis Eso o » 
mus. Es verde, gracioso, muy ^ 
to. Lleva un caballejo blanco 
acercamos a ver si vemos sal» ^ 
gún volatinero. En uno de los 
se lee: «Herinanitas dé los poOre^ 
¡Ah! Abrimos la boca En la 
posterior ha» una ranura. r r 
ñera de hucha, v esta aM3**¡ 
«Bendita sea de JESUS M-W* 
Y JOSE la mano que depos iK^ 
limosna para ios pobres anciano** 
Nadie deposita. Nadie üene 
de depositar. La consigna del o" 
ne es: «¡Al avío, al avio!» L'0-" J, 
minutos ancianos están provecen 
el carromato Uno. arriba. 
los bultos > ios acomoda W 
una zanahoria en la mano 5 U * 

El Borne ofrece un aspecto deslumbrante. Brillan la* luces eléctricas. Está muy iluminado 

mordisqueando El otro arras 
con fatiga los sacos «asta el c ' 
coche. El saco no es un saco 
do. de patatas, JJOX ejemplo ^ 
coles, cosa liviana, y casi no o" 
Entran ganas de ay udarle, de ecn 
le una mano más o.ue a la roD 
matrona que. tirando de una ca 
tiüa y al mismo tiempo arre." 
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s melones, no hoy ccs¡ 
i , ol parecer, complica-

ocados a dos trozos de pan con 
go en medio, cruza por delante 

e nosotros. 
Rasando nuestras absortas nari-

pasa un fotógrafo, un carretón 
fotógrafo con sus es Dejillos, sus 

orados, sus fotografías de mues-
y su rótulo: «Fotos Daniel». Un 

ombre encorvado .tira de él. ¡Pero 
ué diablos hace esto por aquí! ¿Es 
ue en el Borne hay un segundo 

descanso para dejarse fotogra-

ERCER DIA: MADRUGON 

Queremos pillar el Borne en su 
opia salsa, en su apogeo. Y ma-
ugamos. ;Qué remedio! Es tan 

prano que aún no van los au-
buses del barrio. Hasta la plaza 

España, andando Allí cogemos 
55. Uno creía que. a estas horas, 

«te Barcelona dormía. Pero no es 
Te cruzas con gente soñolien-

. que llevan el saquillo de la co-
_ 'da en una mano. Te estremeces 
pensando: «Yo es una vez que lo 

go. Pero ellos cada día. cada día. 
ara morirse!» 
£1 55 ya viene con bastante per­
nal. Hombres y mujeres con sa-

enrollados debajo del brazo, o 
cestos y capazos. Hablan de 

vases. de chapas, de vales, de al-
ranes, de «camálics». Estos van 
Borne, como yo, no hay duda, 

ay uno que habla más que nadie, 
* parece que sabe más que na-
«. que... 
—Si. porque ellos cuentan nada 
as con que tú has vendido a 80 
íntimos los tomates y te has ga-
'*> 30 pesetas por caja, y no 
•reren saber n^da más No quie-
n saber que has tenido que dar 
latro pesetas al «camálic», que 
edio kilo te ha salido podrido, 
e en aquella caja te faltaba me-
3 Kilo más. y que tus ganancias 
n dos pesetas y no 20. 
Todos aprueban. Todos mueven 

cabeza arriba v abajo. En la 
iza Palacio, cuando el tranvía do-

a. antes de Uesar a la parada. 
vamos tirando todos, incluso 

s Quieres gordas, que se bambo-
^n ellos con sus sacos debajo del 
"azo. yo con mi bloc v mi pluma, 
«s voy siguiendo. Entramos por 

calle Bonayre. En la oscuridad 
columbran ringleras de carreti-

•s. Algunos, al pasar, ya arrean 
on una. v, otros, con dos. Inme-
aumente, la vorágine 
Ei Borne ofrece un aspecto des-
^branffe. BrtUan las luces eléc-
icas. Está muy iluminado Se 
^ontonan las cajas, ahora llenas. 

alinean los «coves». ahora lie­
os. Las puertas del mercado, ex-
Tto dos. aún están cerradas. En 
íuida las abren. Hay gente sen-

'aa encima de las cajas. Aún no 
f ven por el suelo hojas de col. 
*ia, fruta pisoteada. Las hortali-
"s están maravillosamente amon­

tonados. Los camiones están car­
gando, y. algunos, terminando de 
descargar. Como monstruosos paqui­
dermos hacen maniobras por aoue-
llos estrechos dédalos. «Ei, eü». "gri­
tan los que ven que el camión, recu­
lando, se les echa encima de la 
«parada». 

En el Borne bay de todo. Cestos 
de legumbres.- rebosando de habi­
chuelas verdes y tiernas; zanaho­
rias, de un precioso color anaran­
jado: chirivias. nabos; cajas de en­
carnados tomates; manzanas, unas 
rojas y brillantes, otras amarillas 
o verdes, muchas de ellas envuel­
tas en papel fino. Hay montones 
de cebollas montones de coles, ris­
tra» de ajos, sacos de patatas. In­
cluso fruta que crees que no es del 
tiempo, que ahora no hay. como: 
granadas, naranjas, peras, limones. 
También ves. en algunos sitios, los 
pameros «rovellones». E, incluso. 
4 ios , morados, blancos, entre ver­
des y anchas hojas de higuera. 

Aquello es un hormiguero. Van 
y vienen Todos acarreando. Hom­
bres con mandiles, tirando de ca­
rretilla, su arma de combate. Otros, 
con sarrias a las costillas. Las mu­
jeres también trajinan. Incluso por 
dentro del recinto central entran 
y deambulan los camiones, forman­
do verdaderos embotellamientos. 
Pasa una vendedora de lotería: 
«¡Se sortea mañana!» Casi es impo­
sible anotar nada. Te atrepellan 
los camiones, o las carretillas 
«¡Cuidado, cuidado!» iPlúm!. empu­
jón v pluma 'por el suelo. Nos aga­
chamos a recogerla Paciencia 
«¡Cuidado, cuidado!» 

En cada «parada» bay el puesto 
del escribano, es un modo de cali­
ficar, bien sea en una pequeña ofi­
cina o cuchitril, o en un alto pu­
pitre al aire libre. Dentro del re­
cinto, fuera, v en los aledaños, bay 
piramidales montones de bien al i­
neadas lechugas. IJOS compradores 
las miran, las tientan, preguntan 
el precio, las vuelven a dejar. En 
grandes y monstruosos canastos hay 
berenjenas y pimientos. Las beren­
jenas son tersas, brillantes, de co­
lor morado. 'Los oimientos son ver­
des o encarnados, también relucien­
tes Las coles las van metiendo en 
sarrias. Salimos hacia la plaza de 
Martínez Anido Junto al parque se 
aglomeran las camionetas, camio­
nes, triciclos, toda clase de vehícu­
los. Son los «camálics». "•Dentro_ de 
poco empezarán a cargar el géne­
ro que ahora se está encargando. 
Encuentras enjambres de carreti­
llas que avanzan de cuatro y de 
cinco en fondo, como un blindado 
ejército. Nos acercamos a los pues­
tos de las verduleras. 

Las verduleras se piropean para 
vender. 

—Holu. guapa, ¿ouiere unas cuan­
tas? 

La compradora no se deja enga­
tusar. 

—¿A cómo son? 
—Las escarolas, boy, están a cin­

co reales. 
Clavan la uña en el corazón 

de la escarola 
—¡Oh. son negras, no valen na­

da! A peseta, y le compro. 
La vendedora está negra porque 

todos encuentran sus escarolas ne­
gras. Como ouede defiende él ne­
gocio. 

—Pero son sanas. ¡«Venga», cha­
ta, cómpreme antes "de que se me 
acaben! 

Se va sin comprar. Aquello no 
lleva trazas de acabarse. Si no en­
cuentra mejores y a mejor precio, 
volverá Hablan en catalán y cas-
tellano, más en catalán. Y emplean 
giros que todo el mundo entiende, 
pero que traducidos o filosofados 
nc tienen ningún sentido. 

—«Li faig la bleda?» 
—«Facim l'escarola». 
Una mujer compra 15 ó 20. Le 

llenan el saco y reclama una oue. 
anteayer, le salió podrida. Se la 
dan. 

—«Avuí em costará vendré» —me 
dice la verdulera. 

—«A com. la bleda»? — pregunta 
uno que se ha arrimado. 

—«A pela». 
Le llena e! saco. Me pide que 

aguante. Cojo la boca del saco. Va 
echando matas de «bleda». «Una, 
dos. tres, cuatro...» 

—No. ésta no me la ponga. 
Se trabaja de iirisa, pues a veces 

se amontonan los clientes y no hay 
que desperdiciarlos, allí hay dema­
siada competencia. Al?unas acel­
gas han caído al suelo. Luego se 
recogerán. Una vieja, con un ca­
pacho ya a medio llenar de toma­
tes podridos. co?e una de las ma­
tas de acelga. 

—¡Eh. abuela! —le grita la del 
puesto—. que eso tiene amo. 

—Pero si estaba en el suelo. 
—Pues que estuviera. Se ha caí­

do. Eso es robar. 
La vieja queda afrentada. 
—Una coge una cosa del suelo, 

que se ha caído y que nadie ouie­
re, y todos le chillan. En cambio, a 
esas señoritas con permanente, que 
lo cogen del puesto v lo meten en 
el cesto, haciéndose las disimula­
das, nadie les dice nada. :Claro. 
como que una es una pobre vieja! 

A la verdulera se le enternece el 
corazón. 

—Mire, abuela, si usted, en vez 
de cogerla sin permiso, me la pide, 
yo se la doy. Pero las cosas, antes 
de cogerlas, se piden. 

AI final le da la arrugada acelga 
y la vieja se va tan contenta. 

No solamente hay escarolas, co­
les, acelgas y lechugas. También 
hay «coves» de habichuelas, y de 
rabanicos tiernos, v apios, y nabos, 
y.. . En el cruce de la calle de al lado 
hay. un urbano, dirigiendo aquella 
batahola, volviéndose tarumba pa­
ra regular él tráfico. Destaca su 
uniforme blanco entre los tonos 
grisáceos del amanecer. Aquello 
es enloquecedor. Allí no hay iz­
quierda ni derecha, sino por en 
medio. Unos hombres pesan los 
capazos de verdura por medio de 
una romana que cuelga de un palo, 
poniéndose este palo sobre los 

tiene un aire de perito y de en­
tendido que desconcierta. 

Tornamos a dar otra vuelta, por 
dentro del Mercado Central, y por 
las calles circundantes. El mismo 
ajetreo se observa dentro que fue­
ra. Es de día va. Cruza una carre­
tilla por nuestro lado, y nos parece 
que soñamos, experimentamos mía 
gran sorpresa: no hace ruido. ¿Nos 
hemos ouedado sordos? No. Lleva 
ruedas de neumáticos. Pero son po­
cas esta clase de carretillas La 
mayoría rebotan v retumban por 
el adoquinado. ¡Cuidado, cuidado! 
Idas v venidas. Aquello es aluci­
nante. Todo el mundo confronta 
albaranes. cuenta, apunta, anota. 
Uno también. Poco a poco va lle­
nando su bloc de notas. 'Donde­
quiera oue vemos lo interesante, 
paramos y escribimos. Nos con­
funden con algún mayorista, por 
lo visto, pues una mujer, al mando 

consecuencias. Están camiones 
de los «camálics» alando los últi­
mos bultos, preguntando a los de 
las carretillas. 

—¿Ya está lodo aquí? 
Tienen prisa por arrancar. 
—«No. falta lo den Brunet y lo 

d'en Peret. 
•—Vinga, va! 
Seguimos deambulando, deambu­

lando, hasta que nos caneamos, y 
decidimos volver otro día. aún no 
nos hemot empapado bastante. 

CUARTO DIA: PICARESCA 
En el Borne hay un mundo oficial 
que es del comercio. Unos venden 
y otros compran. Unos más y otros 
menos, pero siempre al por ma­
yor. Unos por camiones — por ca­
rros ya no — y otros por sacos. 
El Borne es la boca por donde 

I 

jdo», parecen rascacielot 

hombros, atravesado. Hay un en-
taponamiento de carretillas. Su 
traqueteo es horrible, una especie 
de obsesión. Para acabar de ha­
cerla buena, los cue tiran de las 
carretillas se llaman entre ellos 
unos a gritos y otros a silbidos. 
Pasamos a la zona de los melones, 
medio vacia, medio alumbrada, y 
respiramos. La batahola se debi­
lita. Incluso —¡oh. milagro!—. se 
qye cantar un bucólico grillo. 
¿Dónde? 

En uno de los puestos de melo­
nes han puesto los tocados a un 
lado, todo hay que aprovecharlo. 
Unas desgraciadas los compran. 
Objetan reparos. Están inclinadas, 
en cuclillas, tanteándolos. El hom­
bre de la «parada», derecho, las 
abarca con gesto olímpico. 

—Miren, si no los quieren, los 
dejan. Otro se los llevará. 

Pagan. 
—Está bien, buen hombre, no se 

ponga así 
Todo el mundo, sopesando, tan­

teando, clavando el dedo en las 
hortalizas, manoseando las cosas. 

de uno de los puestos, interrumpe 
su conversación con la vecina de 
al lado y dice: 

—«Vol "algo"; jove»? 
Y. me muestra . las brillantes 

manzanas, como de cera, tan bien 
puestas en sus cajas, y los melo­
cotones con su pelusílla. y la uva 
moscatel, gorda y dorada. 

Pasan muchaehillos. los pinches 
de los bares, con vasos de café 
con leche, con «carajillos», sortean­
do. Un camión se ha atascado y 
lo empujan entre seis. Ves -.oda 
clase de atuendos, sobre todo hom­
bres en camiseta o con camisas a 
cuadros Todas las conversaciones 
son en torno a vales y albaranes. 

—Aquí hay uno de González que 
no me pertenece. 

—¿Tienes dos pesetas sueltas? 
—Toma, devuélvelo. 
Si estuviéramos en la época hu­

mana del impresionismo, cuánto 
artista deambularía por aquí, 
cuánto. Asi. no. claro. 

El Borne todo lo invade. Llega 
hasta la calle de la Princesa, si 
no los puestos del mercado, si sus 

entra todo lo que digiere ese in­
menso estómago que es Barcelona. 
Todo o casi todo. A poco del Bor­
ne, al otro lado -del Parque., está 
el Mercado del Pescado, su espe-

- ele de complemento a compensa -
ción. Hablar de él seria cuestión 
de otro reportaje. Sigamos. 

En el Borne hay un mundo ofi­
cial que es el comercio. Esto lo 
sabe todo el mundo. Más. todavía, 
esas instituciones que manejan 
tantos cuartos y se llaman Bancos, 
pues todos tienen su sucursal o 
agencia por allí, en los aledaños. 

En este nuevo madrugón, al 
arrimamos al foco central v re­
verberante que es el Borne ob­
servamos, en sus callejuelas inme­
diatas, los grandes camiones —Pe­
gasos la mayoría^—, de Alara de 
Villa Real, de.... por allí varados 
Descargaren ayer tarde, o ayer 
noche, o hace unas horas. Dentro 
de poco volverán a cargar. En el 
entreacto, los dos chóferes duer­
men, uno en la litera y el otro en 
la cabina. En los quicios de las 
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"prontos o llevar" en cada talla tres medidos 

(Vi«i»« 4e lo M9-

lienda; de alrededor. también 
Quermeo hombres que por lo vis­
to se enrolaron ayer en la descar­
ga y hoy probarán a que los con­
traten en la carga. 

En el Borne — aparte de éste 
oficial del comercio — también 
iuy un uiunao. no oiie.ai. ae pi-
caios: gitanas, menaigos. cárter*s-
;as. lisiaaos... que tamoién e sa­
can su suco y rendimiento. 

tin el Borne se manejan cuartos 
argos. Tamo los que compran co­

mo los que venden, cada vez que 
meten mano al boisillo. sacan un 
rollo de billetes. Luego, otra vez 
aJ bolsillo del pantalón, despreo­
cupadamente Eoto. los carteristas 
lo saben. Con dos dedos, el índice 
y el corazón, e* fácil limpiar Des­
pués, a salir corriendo por el la­
berinto de cajas y mercancías y a 
coger el 29 en marcha Los tran­
vías también son buen campo de 
operación. 

Mi amiga, la vendedora de hor-
lalijas. me dice-

—Me tiustarúi que lo hubieras 
visto 

El carterista, con los dos dedoí 
de rigor ;plas! le sacó un rollo 
de billetes del bolsillo del panta­
lón R uno que peroraba y rega­
teaba 

—Delante de mis narices, delan­
te de mis narices. . 

Mi amiga, la vendedora, lo esta­
ba viendo v no podía gritar Pero 
al final le dió como un ataque de 
histeria. 

—¡Ese hombre; que le roban, que 
}e roban! 

El carterista se azoró y se le 
cayeron todos los billetes por el 
suelo. La víctima se volvió y sólo 
se preocupó de aquella siembra 
de billetes, ée recogerlos, de con­
tarlos, de que no le faltara ni uno. 
ganga que aprovechó el carterista 
para largarse. 

—No creas que muy de prisa, 
no; sino tranquilamente. 

Luego le estuvo rondando unos 
días la «parada», con gesto ame­
nazador, como diciendo: «Si no es 
por su culpa, me forro», 

—Se lo cije a un urbano, pero 
éste me dijo que él. si no lo cogía 
en el inte, no podía hacerle nada. 
Tú. cogí miedo. Durante unos días 
me hice acompañar cada día por 
mi marido. 

Por cada envase de la mercan­
cía que te llevas tienes oue dejar 
una paga y señal, no sé si cinco 
duros. Luego devuelves la chapa 
y te retornan los no sé si cinco 
duros. Algunos se presentan con 
la caja vacia, sin la chapa, pues 
la han perdido, y cobran los no 
sé si cinco duros, pues no tenían 
tal chapa y la caja la han sacado 
de Dios sabe dónde, de cualquier 
montón. 

—¡Hay que andar con más OJM 
avizor! Aquí el que no corre, vue­
la.. 

Vemos cruzar un mendigo con 
un saco a la espalda y un capazo 
delante, atados por una cuerda a 
través del hombro, a manera de 
balanza o contrapeso De vez en 
cuando se inclina. Igual coge un 
papel como un pimiento deterio­
rado. 

En la esquina del puesto de be­
bidas «La Verdad», una vieja de 
negro y de plantón, vende su ris­
tra de lotería. 

Ves gitanas, hombres sin afei­
tar, con un saco bajo el brazo, 
mirando obstinadamente el suelo. 

de la comida (je los escUiv 
Borne, los que efectúan U 
y descarga del Bom-i los 
tarios del Borne. Las ruidosa, 
rretillas se alinean allí. 

Hay un movimiento JesortwjJ 
Rige ya el nuevo horario. \ . 
nueve y media se acaban las vi 
tas. Todo hay que liquidiirlo ^ 
tes de esa hora. Algunos enojJ 
tran abrumadora esta nuev-n 
otros no. Se puede hacer 
nan muchos. Además, que h¿ 
esa hora se vende, y luego. h ¿ r 
la una. pueden dedicarse a ta d 
volución y recuperación de tat, 
ses, ese galimatías para el que \ 
do el mundo dice que han diaaj 

m 
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La carretilla es e) armo de combate en el Borne 

a un lado y a otro. Una de las gi­
tanas lleva un enorme saco a las 
costillas, un saco reventado por el 
que asoman pimientos encamados. 
Otra — gitana, se entiende — in­
tenta vender su última canastilla, 
trenzada por ella misma con ca­
ñas verdes 

En otra puerta del Borne, la de 
enfrente a la vendedora de lotería 
del quiosco «La Verdad», una se­
ñora vende, además de lotería, ta­
baco rubio y carteras de bolsillo. 
Lo tiene todo muy bien ordenado 
encima de una mesita. A su lado, 
otra, rifa una cacerola de alumi­
nio de esas de a presión, y una 
estupenda gramola. 

Alborea ya y las tiendas adya­
centes abren. Con el palo de subir 
la puerta ondulada empujan a los 
dormilones de sus quicios. Estos se 
levantan soñolientos, restregándose 
los ojos hinchados, como si no su­
pieran dónde se encuentran, reco­
giendo el saco que les sirvió dfc 
cabecera. 

A l lado hay un cuadri látero de 
hierro del que cuelgan las bolsas 

nuevas normas, normas qui- nad 
sabe ni las entiende. 

A quienes les viene peor a l 
nueva disposición de que el Bon 
acabe tan temprano, es a los a 
yoristaj de fuera de Barcelon 
quienes al no tener trenes qi 
combinen con estas horas tan leí 
pranas. tendrán que venii el i 
anterior y pasar aquí la noefe 
Eso dicen 

Damos nuestra última vuella 
Borne El suelo está lleno d< Ira 
podrida y tomates pisoteados l 
pobre diablo se agacha y coge u 
manzana tarada Con uní nava 
le corta el trozo malo > 
come. 

Dos brigadas de artillería y u | 
monjita miran y remiran unos 
mates bastante verdes. Seguro a/\ 
los comprarán. 

Una mujer seca y vieja lleva 
saco lleno de paja, viruta de el 
de embalar. ¿Para qué la i4uerr 

A veces notas una fuertt tul 
rada a coles. 

Venden ajos envueltos en ta| 
bolsas de red roja*. Dan ganas l 
comprar, más por tai bolsa que i>| 
los ajos. 

Hay mujeres que llevan 
costilla» sacól MUÍ- liacen e 
que ellas. Uno .-e .su.-' 

Nos vamu> atetando de 
tahola. Cogemos el tranvía 29. 
circunda medio Borne Monirt 
de envase- por todas parle», 
venta está llegandn a su iéínin| 
No nos hemos iludido entei' 
datos y números. El presWe"" 
los IransixirtLstas. un hombr.-
vial pero enérgico, .jm- lie"1' 
bregar con no sé ruánla i¡enie 
que a lodos convence enl"' 
cosas oue nos ha contado u"* 
dicho que er el Borní !i« lí*, 
día que han entrado 5110 00" W 
de género. Desde luego 
mal 

Uno ingenuamente. W Iw P1 
•guntado a este buen señoi 

—U»ted es el >ire-idenl<- df 
camálics». ¿no'.' 

—De lo» «camálics» no *• 
transpurlis-tas. . 

Y nos hace observar la (l'"*" 

rtoí 

cia entre una cosa y oirá Tra' 
portisla; *on ellos que irao»!» 
tan e! género, lo acarrean I " ' 
gan. «Camálics* oarere •'•'•'^^ 
el antiguo nombre de 105 
de estación. ¿Comprenden 

Uno. aparte del dato conciei" 
los ÓOO.UOO kilos, no ha1 logtaOv i -
fonnarse de nada más Aguí 
el Borne el tiempo es P"^" 
oro. y es inútil preguntai 

'í*¿ sabe nada íuera de lo qu* •* 
a él. No deja de ser lo que -

v--

Posco de Martines Anido —tombicn el Borne—. Al loado, el Inven 
del Porgue. ¿Qoe le ho ocurrido o lo placo de señóles? 

rre en el resto del mundo, 
al igual que aouel personaje ^ 
romano empleado de oomoas 
nebres. «Cada uno va a lo ""^ 
Conformémonos 

FRANCISCO CANDft 
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Los magníficat autopistas rayanos a Lisboa son cuidadísimas en cuanto o su tirme y a los pormenores de lo circulación 

los com nos revelo un estudio concienzudo, una 
inteligente previsión Los puertos portugueses 
son inevifoblemente largos, mas sus accesos 
por corretera han sido resue tos eiemplarmen-
te, de (wmo que los coches poderosos puedan 
salvar'os en directa y los pequeños automó­
viles, muy desahogadamente en tercera A 
ello ayudo nc poce el hechc de que 'os vuel -
tos y revueltos raro vez están totalmente 'al 
tos de visibilidad, en general son poce cerra­
das, no |uegan. corno en otms partes, a ser 
pescadillas que se muerden o coló Esf' iin 
olvidare discreto-declive de as calzadas Clo­
ro es que en esto, como en todo, hoy excep­
ciones, y el cronisto no recuerdo haber otron-
todo uno pend ente semeiantt a la que do 
acceso al palacio de Sintra un palacete hí­
brido v pretenciosí' exlernomentt, inusual 
mente cálido v domestico en su- mtpi ».»(-•, o 
margen de su ubicación uno pr'iminencio de 
espesos bosques, de unos frondosos perspecti­
vas hermos simas Mos esto corretera, en de­
finitiva, no es sino un camino muerto el en -
l.erro, en palacio - abierto po/o evitar a! .tu­
rista un ejercicio alpino que no siempre serio 
aceptado de buen grodo 

Para conc uir con las carreteras, señalare-
dos últimas observaciones, tan confortadoras 
como las reseñadas lo correcta manera de 
caminar del peatón, siempre por su izquierdo, 
es decir, dando cara o lo que llega de frente, 
y a abundancia, realmente tranquilizadora, 
de estaciones de servicio en o mayor parle de 
los caminos. Este hecho, sobre crear un el mo 
de segundad en ruta, da ocasión, dodo lo com­
petencia de combustibles, neumáticos y ubrifi-
cantes, o un motivo decorativo de primer or­
den, que suple con ventaja —la industria del 
automóvil y anejas suelen tener un gusto pu-
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I I I . - A U T O M O V I L E S Y C I R C U L A C I O N 

p o r M I G U E L DEL/BES 

\ í entre las muchas manifestaciones de la 
vida portuguesa de las que se puede y 

debe tomar ejemplo existe una, la C T C U -
ción, que es verdaderamente modélica. Los 

•ñoles que en mayor o menor medido 
eoende de os circunstancias de vías y ciu-
es— nos enfrentamos hoy con este pro-

fiemo, bien cerco tenemos el espeio donde 
urarnos. Parque, en contra de lo aue sue e 
¡reírse, la circulación mecánico ha alcanzado 

Portugal un volumen extraordinario El 
freado del automóvil no ofrece complicocio-

v en el país vecino todo e que quiere y 
one de cien mil pesetas o de un rema­

nte discreto para abonar os p azos mensua-
fiene un coche. Un coche más o menos 

bombante, más o menos utilitario, pero 
che .al fin y al cabo. A este respecto los 
aparates de Lisboa constituyen una irresis-

ile tentación. Las vitrinas exhiben los últi-
modelos de las diferentes casos omerico-
y europeas con el precio sobre el paro-

Estos precios van ya con todos los re-
"gos y oscilan entre las setenta y pico mil 
etas que puede valer un «Citroen» dos 
olios y los cien mil, poco más, que impar-
un «Volkswagen» Hablo ahora de coches 

eños, de coches asequibles y de poco coñ-
No hoy que decir aue estos automóvi-

tan pronto ruedan unos ki ómetros se des-
" zan y en todos partes encontramos es-

bleamientos de «Venta do carros usados», 
le ponen a usted a volante oor treinta 

i cuarenta billetes. 
Esto quiere decir que en Portugal no existe 
tíebre que en España ante este articulo, y 
cercado del automóvil está encauzado por 
os veredas lógicas y racionóles, dentro de 
uilibrodo panorama económico general que 

e país. Sin embargo, llama la atenc ón 
hecho de que, a pesar de los viej simas re-

"es amistosas que unen a Portugal con 
PQlerro, el mayor número de vehícu os o 

0'0' gue circulan por las calles y carreteros 
olemones; «Volkswagen» y «Mercedes», 

""smo acontece con las motocicletQS, que, 
cierto, son aquí bastante mas cores que 
España, lo que exp ico —al ser, ademas, 

coche usado un articulo evidentemente bo-
su notab e escasez. E hecho de la 

. nc'anciQ de coches alemanes en un pueblo 
f*l|cionalmente ligado a Inglaterra demues-
0 'ambién la sabia política oue en materia 

economía exterior se desarrolla en L'sboo 
9al no se caso con nadie, pero tampoco 
'na os caras o nadie. Compra donde le 

yene y vende a quien le rio la gana. De 
modo uno, con unos escudos en el bo si-

"ene siempre donde e.egir 
|-a proliferación de vehículos a motor re-

_'ere i»H3 organización, un estudio atento de 
f'rablemas que plantea el transporte por 

refera y de los problemas aue plantea a 
s dad de la circulación urbana. Ambcs ver-

"'es han sido atendidas y con ta msticu-
Sj<3ad que, dada 'a relativamente reciente 

proliferación del automóvil en Portugal, hoy 
que creer que, en este aspecto al menos, tan­
to e Gobierno como los municipios no se han 
dormido en las paios 

tOS CAMINOS PORTUGUESES 

Las carreteras portuguesas son decorosas en 
cuanto a su firme y perfectas en lo que ata­
ñe a pormenores de vigilancia, abastecimien­
to de combustibles y señe zacián. Otra bue­
na cosa es la uniformidad en e tono de los 
caminos. En España son temibles las carrete­
ras que el «Michelin» indica con trazo ama­
rillo, y no digamos los blancas. Uno ho ro­
dado por Portuga al pie de los mil ki'óme-
tros y ho afrontado trazos rojos, amarillos y 
blancos sin apreciar diferencias notorias. Pue­
de haber s do casualidad. Mas !o sensato es 
pensar que los portugueses han trozado todas 
sus carreteras con el propósito de que sean 
transitadas sm temor a dejar en ellas una ba­
llesta 

En todo caso las carreteros portuguesas 
—salvo las bruñidas autopistas, rayanas a Lis­
boa— no son anchos. Mas aunque no lo son, 
o precisamente porque no lo son. presentan 
una franjo divisoria que viene a simp ificar, 
caso de accidente, la cuestión de las respon­
sabilidades De otro ado, la señalización es 
un arte aquí. La seña1 zcción es de una pro­
lijidad muy digna de agredecer. Las carrete­
ras portuguesas no sólo advierten la curva, 
sino lo curvo múltiple, las medias curvas y 
aun a dirección de éstas. La carretera es en 
Portugal como debe ser, objeto de una vigi­
lancia constante. Las carreteras son obras que 
no se coronan jamás Los camineros se cuen­
tan olí por docenas, y en un trayecto de 
treinta kilómetros no es difícil toparse con 
tres o cuatro. Camineros reposados, como co­
rresponde, que se llevan una mono a, ala del 
sombrero en ademán amistoso al poso de tu­
rista. La afabilidad uso cobra en la carrete­
ro perfiles inauditos. Los camiones no sólo 
circulan por su derecha, sino que sus conduc­
tores lo hocen con un ojo en lo carretera y 
otro en el espejo retrovisor. El camionero por­
tugués advierte la presenc a de un automóvil 
a sus espa das mucho antes de que éste le 
pida paso. En las curvas y en los cambios de 
rasante uno mano amiga indico a, automo­
vilista que tiene el camino franco para el ade­
lantamiento (Este civismo portugués yo me 
llamó la atención en el Monasterio de Bata-
Iha, donde al pie de cada santo existe no un 
cepillo, sino una bandeja llena de monedas 
que nadie osa focar, a pesar de que carecen 
de v.gilancia I Por añadidura, los camiones 
circu an en Por tugo, con una placo que dice: 
«Velocidad máxima: en carretero, 40 ki.óme-
tros, en localidades, 30» Tal medida de pre­
caución parece innecesaria con unos conduc­
tores que a cada instante están dando prue­
bas de civilidad 

Volviendo a los cuidados de las caizadas. 

í 

I 

Los guardias de la circulación de Lisboa —a quí«Ms llaman «señajeiro»»— aan modélico* 
y la base del orden que se observa «n la* calles de lo capital portuguesa 

debo decir-que las modificaciones de trazado, 
•os reparaciones del pavimento o cualquier 
abra de cierta entidad se lleva a cabo aquí 
ds una vez, a marchas forzadas, empleando 
para ello brigadas nutridísimas, de centenares 
de obreros. Un detalle: a nuestro paso hacia 
Lisboa —desde Coimbra— encontramos el 
lado izquierdo de Ja carretera levantado para 
introducir un cable en un trayecto de más de 
treinta ki ómetros. Pues bien, al regresar, diez 
dios más tarde, no exist a yo la zania y las 
brigadas de obreros se habían evaporado. Esto 
demuestro .a importancia que tiene para los 
portugueses el mantener bien conservadas y 
expeditos as carreteros. De este modo nin­
guna abra se eterniza en el país 

Por si todo esto fuese poco, el trazado de 

blicitano muy acreditado— a los anuncios de 
toda ndo.e que sue!en flanquear las carrete­
ras de Europa —como verdaderos cuadros del 
paisaje— y que en Portugal, ignoro por qué 
razón, están muy poco extendidos 

LA CIRCULACION URBANA 

Con una impresión general sobre Lisboa que 
redactaré el próximo dio daré por rematadas 
estas crónicas sobre Portugal Hoy sólo pre­
tendo tocar el tema de la circulación lisboeta, 
no como problema, sino como asunto resuelto, 
bien entendido que a un mero espectador que 
se ha limitado a pasear a pie o en automó­
vil por sus calles durante una semana se le 
escaparán no pocos de los resortes qu«-

— 21 



wmmmm 

pitean su eficocro. Voy, pues, ante todo, a 
dejar constancia de un hecho: la fluidez ex­
quisita del trófico en Lisboa, la ejemplar circu­
lación de esto ciudad, que se mueve o fun­
ciona como un mecanismo perfectamente en­
grosado. 

Decir en 1958 de Lisboa que es una ciu­
dad sin tapones yo es decir mucho. Pues bien: 
en' la capital portuguesa, en el gran tráfago 
de la capital portuguesa, no se produce un 
solo grumo, uno sola noto discordante. Lisboa 
desconoce los nudos humanos y los nudos me­
cánicos. Lo gente tomo el tranvía o el auto­
bús donde y cuando le place hacerlo, sin ne­
cesidad de esperar pacientemente su turno. En 
este sentido, Lisboa es uno ciudad cómoda de 
vivir, una ciudad qae no conoce las colas. Los 
transportes urbanos funcionan con decoro y 
puntualidad. Además, parecen ser suficientes. 
Esto es más sorprendente si consideramos que, 
hasta el dio, Lisboa carece de ferrocarril sub­
terráneo. Con un loable sentido de lo previ­
sión, Lisboa construye en estos días su «me­
tro», medido que nos autorizo a imaginar que, 
dentro de muy pocos meses, la capital permi­
tirá una holgura de movimientos verdadera­
mente envidiable. Mas. por el momento, to­
dos los desplazamientos de la gran masa hu­
mano —superior al millón— se producen en 
la superficie. Con lo particularidad de que las 
aparatosas obras de' subterráneo ciegan total 
o parcialmente varios calles y plazas, algunos 
de ellos autentice» enlaces vitales, sin que 
esta impedimento provoque tampoco ta con­
gestión. Las circunstancias, pues, en que el 
cronista ha observado el tráfico lisboeta no 
pueden ser más adversas y, sin embargo, in­
sisto, el grumo, lo interferencia, la colisión son 
aquí fenómenos rarísimos. Hay que pensar que 
tan pronto se dejen expeditas ios vías hoy 
cerradas y comience o funcionar e «metro», 
Lisboa será un prodigio en punto o la faci­
lidad de comunicaciones. 

Todo esto sucede sin que, en apariencia, 
existan en la ciudad demasiados vehículos co­
lectivos de transporte. Es cierto que el rápido 
y frecuente tren de Estoril, bordeando las ba­
rrios portuarios, el estuario del Tajo, descon­
gestiona no poco la urbe. Por lo demás, el 
transporte colectivo urbano se rea'iza median­
te tranvías y autobuses, no demasiado pim­
pantes, pero pulcros y de uno eficiencia no­
toria. Por otro lado, su frecuencia resulto es­
timulante. Collcjeondo por lo capital en las 
horas criticas, esos horas que hoy le ho dado 
al mundo por calificar de «horas punta» —sa­
lido de talleres y oficinas—, uno se percata 
de que los ediles lisboetas han obrado en este 
aspecto bajo e rigor realista de uno informa­
ción pormenorizada. De otro modo no cabe 
explicarse la rápida e insensible descongestión 
que se opera en el centro o tales horas. Lo 
organización del transporte urbano no se ha 
realizado aquí evidentemente a ojo de buen 
cubero, sino a impulso de las necesidades sen­
tidos a coda momento. 

¿OS T A X I S 
Otro poderoso auxiliar de a circulación en 

la capítol son los taxis. He aquí un servicio 
perfecto. En Lisboa ruedan actualmente 2.500, 
en su mayor parte «Mercedes». Ignoro si son 

Al lado de |os buenas correteras —lo son 
desde las autopistas a los carreteros provin­
ciales— los cominos del campo eftecen to-

darío esto bucólico imagen 

muchos o pocos comparando su número con 
los íle Madrid o Barcelona. Lo que sf sé es 
que en Lisboa entre el deseo de tomar un 
taxi —en el barrio que sea— y verse senta­
do en él no median ni sesenta segundos. Uno 
encuentra taxis libres en cada esquina, en 
codo plaza, en cada calle. No necesito ir a 
buscarlos; los coches vienen a éi. Se aducirá 
que, con esta abundancia, ser tox sfo er» Lis­
boa no será un negocio remunerodor. En este 
punto puedo dar cifras concretos facilitadas 
directamente por profesionales del volante. Un 
taxi, en Lisboa, dejo mensualmente o su due­
ño de cinco o seis mil escudos, es decir, de 
once o trece mil pesetas, libres de polvo y 
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L a E s c u e l a E s p a ñ o l a d e E q u i t a d ó n d e V i e n a 

por MIGUEL MASRIERA 

El típico caballo de Lipixxa 

C L turista español que risita Viena 
" $u«I« tenar tuto sorpresa cuando 
al recorrer ios monamenlos más im­
portantes de la ciudad, al lado del 
Bufg, el palacio imperial austríaca, el 
que en los últimos años fué residencia 
oficial de k» emperadores bosta los 
postraros días del desventurado Fran­
cisco José, adosado • por decirlo asi al 
palacio, entre la Mrcboelerptofz y la 
JoseHplatz, esto es, en el mismo cora­
zón de Viena, se encuentra con un edi­
ficio en el dintel de cuya puerta se 
lee el siguiente título; SPANISCHE 
REITSCHULE (Escuela Española de 
Equitación). 

Bien es verdad que el español que 
esté ilustrado antas de las cosas 
que en Viena son dignas de ser visi­
tadas, sabrá ya de le qae se trata, 
pero al que no lo esté, este salo le­
trera balagador de nuestro orgullo na­
cional le bastará para acuciar sa cu­
riosidad e intentará penetrar en la es­
cuela para saber de qué se trata. Si 
es un domingo por la mañana, habrá 
tenido suerte, pues no tan sola podrá 
visitar el edificio sino asistir también a 
una exhibición ecuestre de las más no­
tables del mondo. 

UN HIPODROMO EN UN 
PALACIO 

Lo qae se va desdo el exterior ape­
nas da idea ni de lo que se encuentro 
dentro ni de su destino; la sorpresa se 
tiene al penetrar en el edificio y en­
contrarse con una amplia pista de 
equitación de 55 metros de largo por 
18 de ancho y una altura da 17 metros, 
rodeada por das galerías con colum­
nas de un sobrio decorado rococó con 
un techo magníficamente artesanado. 
Construido en un tiempo en que eran 
corrientes las pequeñas callejuelas, 
muestra, por un claro contraste, la 
añoranza- de los grandes espacias. En­

tre las dos galerías se encuentra ¿ 
polco imperial cea un gran retrate té 
emperador Carlos VI, única natg j . 
color en ella iumenia sale. ^ 
blanca. 

Dentro, les explican a ustedes * 
el citado emperador la hizo conttr», 
por Josef Emanuel Fischer van Eriod 
el más joven de tas dos geniales moei. 
tros del barroco qae llevan «I maai 
nombre, aunque existia ya desde el 
1572, en una primitiva construcción i , 
modera. La actual fué realizada dui, 
1729 a 1735 y constituye no tan «j, 
una obra de arte de primera clau — 
una de estas magníficas aianifestod» 
nes del florecimiento da ka alegri, 
constructivo de Viena, después de ha­
berse liberado de lo justificoda ofo. 
sida, que dará muchos siglas, del pe. 
ligro torco — sino también uno otn 
muestiu de deco roerán en la que la a. 
briedod y la elegancia se unen con h 
riqueza, la armonía y el efecto de tm 
peelivu. 

Por este, desde el sigla XVI fué «. 
ta pista cubieito de equitación la mó 
suntuosa de que podio presumir m. 
guna corte y per ello fué utilizado i 
local también para otras fines, am 
fiestas, canastos, aarauseis, 
radas. Cuando estamos en su intuía 
no nos sorprende que Mario Jet tu 
hubiese dado allí memorables tiesta 
cama la fueran las de los dios U 
Congreso de Viena, ni que el propio 
Beethoven hubiese dirigido en este I» 
cal varias conciertos. 

En ana palabra: nos damos cuiti 
en seguida de que no hemos penetrado 
ton sólo en uno moguifica pista cubier 
ta sino de que nos encontróme! oí» 
une da estes raros monumentos «i 
que se hallan los vestigios del pon­
do y ku reliquias de lo más culmino» 
te de le que fué un gran Imperio. 

paja, incluso descontando el porcentaje del 
conductor. De otra parte, ta concesión del apa­
rato taxímetro no supone ninguna gongo, cues­
ta más dinero que el coche; según me in­
forman, al pie de las cuatrocientas mil pese­
tas. Naturalmente, ésta es uno riqueza que 
no se gasta con e| uso y, al transferir ta l i ­
cencia, uno puede recuperar esa bonita sumo. 
Total, que ser taxista en lo capital portu­
guesa no es borato, pero, al parecer, no es 
una mata inversión y eso que lo gasolina im­
porta once pesetas el litro. (Los milagros de 
la economía portuguesa permitieron, no obs­
tante, que durante mi estancia en el país los 
periódicos anunciaron que, al ceder la crisis 
de Suez, el litro de carburante bajaba una 
peseta y pico, es decir, que ahora había que­
dado sobre las 9'80. Estos son detalles pro­
pios de una administración puntillosa; detalles 
esperanzadores de los que yo van quedando 
muy pocos en el mundo.) Teniendo en cuenta 
estos antecedentes, el taxi no es un servicio 
caro, aunque si, natura mente, más que en 
España, supuesto que son cinco pesetas ta ba­
jada de bandera y las fracciones saltan de 
peseta en peseta. 

Dentro de un país de excelentes conducto­
res, los taxistas, como es de ley, se llevan 
lo palma. Porque lo que no he dicho es que 
Lisboa, sobre ser una ciudad de movimientos 
fáciles, es uno ciudad de movimientos rápidos, 
y el hecho de estar montada sobre siete co­
linas —puestos a contarlas, como en Roma, 
nunca salen siete justos— imprime o los des­
plazamientos dentro de la urbe unos vaivenes 
mareantes. Mas lo velocidad no disminuye por 
eso. Por lo Lisboa moderna, que es la mayor 
en extensión, los coches ruedan a 60 y 70 k i ­
lómetros por hora, sin que las encrucijadas 
representen peligro alguno, ya que la señali­
zación (el ceda el paso, la dirección prohibi­
da) es tan meticuloso como en carretero, y, 
pese o estar proscrito ci uso de bocinas, el 
encontronazo se hace muy difícil. Insisto en 
este extremo, o mi juicio sumamente impor­
tante: durante uno semono de callejeo ince­
sante el cronista no fué testigo de uno sota 
colisión. 

LOS tSEÑALEIKOS» 
Esta fluidez resulta más sorprendente si 

consideramos que e1 semáforo no tiene sitio 
en lo capital. Los héroes de este equilibrio 
son los guardias de tráfico. A los guardias de 
tráfico les llaman los portugueses «señoleiros». 
Pues bien, un «señoleiro» en Lisboa no se 
improviso. (Es fundamental advertir que los 
guardias no existen en número excesivo, sino 
que se limitan a vigi'ar los cruces y encruci­
jadas verdaderamente estratégicos.) Hay un 

rito semejante ai de nuestra tradición gremial 
o a ta oltemotivo de nuestros toreros paro 
que un hombre corriente llegue a «señoleiro». 
Tras un aprendizaje más o menos largo ¡unto 
a un veterano en el oficio, el aspirante cam­
bia su gorra azul por un casco blanco y pasa 
de aprendiz a «señoleiro». Pero esta alterna­
tiva no se concede sin tener todas las garan­
tías. Sólo así se explica que unos seres que 
no hablan y con un mínimo de juegos de 
manos, mantengan lo frondoso circulación de 
Lisboa tan vivaz y expedita. Porque si algo 
distingue al «señoleiro» es la sobriedad de 
movimientos. Un «señoleiro» aspaventero y 
gesticulante no se concibe, imagino, incluso, 
que eso seria causa suficiente pora ta expul­
sión del Cuerpo. El guardia de tráfico es en 
Lisboa un ser lleno de dignidad, consciente 
de sus responsabilidades, dueño de sus ner­
vios, que, como sin darle Importancia —¡qué 
extraordinaria sensación de facilidad dan estos 
funcionarios!—, mantiene en vereda a más 
de un millón de personas y unas cuantas do­
cenas de millares de automóviles. 

No hay que olvidar el señalar la fluidez 
de ta circulación en Lisboa, el buen sentido 
que ho guiado la creación de' ensanche de la 
gran ciudad, la multiplicación de sus accesos 
y la amplitud de los mismos y de las rutas 
de circunvalación. Lo zona moderno de Lisboa, 
de lo que hablaremos con más detalle, ha sido 
concebido con perspectivas de futuro; es de­
cir, ha sido trazada a ta vista de los proble­
mas de hoy y previendo los que pueden pro­
ducirse moñona. El mismo criterio ha guiado 
a! Ministerio correspondiente al diseñar las 
autopistas que acceden o Sintra, Estoril y 
otras localidades próximas, auténticos hormi­
gueros en los días de fiesta. Todo esto revela 
que sobre la circulación portuguesa existe uno 
inteligencia tutelar, consciente y previsora, 
que, más que a resolver, tiende —¡magnífica 
actitud!— a impedir que los problemas se 
produzcan. 

El próximo articulo de esta serie 
«PORTUGAL 1958» se titaiorá: 
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La pilla de lo tscuela Española de Equitación de Vieno 

k ESCUELA DE EQUITACION 
Si de lo que antecede se dedujese 
« lo menos importante en el edi-
icio de que hablábamos es la equita-
an, se cometería un gran error, algo 
í como si admirando la Scala de Mi­
li se quisiese prescindir de su tradl-
ióa musical. 
Cloro está que, habiendo apenas ca-

Bolgoda en mi «ida, soy el menas in-
icado para hacérselo «er a ustedes, 
tro he procurado recoger de fuentes 
itoiizadas datos suficientes para M-
lir mi ignorancia en materias hípicas, 
je no excluye mi admiración y sim-
otía por este noble cuadrúpedo que 

el caballo. 
En electo, la escuela española de 
uitacián de Viena na es tan sólo es-

mognílico edificio sino dos cosas 
pe aunque le van adjuntos, no se al-

Jergcn en él. La primera, y quizá la 
ios importante, se halla muy lejos: es 

cria de ana raza seleccionada de 
ibollos, especialmente entrenados pa­

la equitación de alta escuela, cria 
en sus orígenes se remonto por 

menos tan lejos como el edificio, 
segunda es una tradición en el or-
ecuestre,. que, desde los mismos 

remolos tiempos, se ha ido trans-
iHendo de generación en generación, 
tuervándose en Viena, con los per-

icnamientos acumulados a través 
' los años, en su prístina purea. 
De todo lo que llevamos dicho, el 
ctor no habrá podido traslucir todo-

porqué esto escuela de equita-

ron más de la utilización práctica y 
militar que del aspecto estético y de­
portivo. 

En 4a Edad Media, y a pesar de to. 
dos los «libras de caballeríasa, parece 
que la equitación fué descuidada como 
arte y hay que esperar hasta el siglo 
XVÍ para encontrar su renacimiento. 
En tierras italianas y españolas, mien­
tras sargían los grandes maestros de 
la pintura y la escultura, aparecieron 
también los de la equitación. Asi en 
Italia es considerado Federico Grisone, 
que escribió por el año 15S2 su pri­
mer tratado, como el «padre de la 
equitación». Un discípulo suyo, Pigna-
telli, enseñó o las franceses de la Broue 
y Pluvínel el noble arte, logrando el 

. primero el favor de Luis XIII. Contra 
lo que podría creerse, la tradición 
ecuestre inglesa es más tardía pues 
remonta al duque Guillermo de New-
castle, que vivió en pleno siglo XVII. 

La escuela vicnesa fué de las prime­
ras de este período, pues ya en el año 
1565 estaba destinada una porte del 
jardín del palacio imperial a los ejer­
cicios de equitación y en el año 1572 
encontramos por primera vez la deno­
minación «sala de equitación españo­
la». 

ARISTOCRACIA DE CABALLOS 
La citada sala no recibía el nombre 

de española porque fuesen paisanas 
nuestros los maestras de equitación ni 
porque se siguiese en la monto y do­
ma una escuela española, que, aunque 

m 

[ • momento histórico: El general Patton toma, el 7 de moyo ée 1945, 
•o Escuela de Equitación bajo la protección del Ejercito americeno 

enesa llera el calilicatio de «es 
En realidad hemos de confe-

Qoe en la actualidad lodo lo que 
'"o se refiere no está relacionado en 

con nuestro país. El calificativo. 
4ue <e haya conservado escrupulo-

••nte, tiene su origen en tiempos muy 
•"'os, concretamente en el siglo 

y alude precisamente a la raza 
1 «s primeras caballos que dieran orí-

o la cría actual 
s seguro que ya en la antigüedad 
•"•o en gran estima a la equito-

nrte que, según se deduce de ios 
"tos de Jenofonte, era cultivada en lo 
™jo de Pendes por los griegos. No 
1̂° de cultivarse por los romanos, 

sm embarga, parece que cuida 

no cabe duda que existía, no parece ha­
ber traspasado entonces los fronteras. 
Lo que eran españoles eran ios caba­
llos. Aunque quizá mejor pad-íamos 
decir que eran caballos árabes, tenien­
do, sin embargo, en cuenta que éstos 
se habían aclimatado muy bien en 
nuestro suelo y a España venían a 
buscarlos para intentar aclimatarlas a 
su vez, si era necesario con ios cru­
ces convenientes, en otras países. 

la fama de los caballos ibéricos pro­
viene ya del tiempo de los romanos, 
en que se hablaba del «caballo blan­
co reluciente dei César, que le habían 
enviado de España». Las coionios car­
taginesas en Europa favorecieron el 
aporte de sangre árabe pura y con ello 

el florecimiento de lo cría caballar 
en nuestra península. Parece que con 
la venida de los godos se perdió algo 
en este sentido, pero ios 700 años de 
ocupación árabe, sirvieron para suplir 
un nuevo aporte y parece que ios ca­
lifas hicieron venir del norte de Africa 
ios más hermosas corceles. Por todo 
ello, el caballa español en esta épo­
ca, fines del siglo XV, ero la primera 
materia codiciada por estas nuevas es­
cuelas de equitación que empezaban 
a florecer en toda Europa. Después 
de la Reconquista parece que en 
nuestro país no se supo conservar, en 
su pureza, la raza árabe y por esto 
se buscó entonces su sangre, para 
aclimatarla en otros países, cama ac­
tualmente se codician los pura sangre 
ingleses. 

Maximiliano i i , el hijo del empera­
dor femando I , es el que trae, en 
1562, el caballo es paño! a Austria y 
funda una cuadra real, que su herma­
no, el archiduque Carlos, establece en 
1580 en el pueblo de Leipzza, cerca 
de Trieste, en donde queda yo defi­
nitivamente como origen de todo el 
material eq-uino que tiene que servir 
para la escuela española de equitación 
de Viena. Parece que el suelo de Li-
pízza, duro y con escasa hierba, es 
muy apropiado para la cría del ca­
ballo y que en el curso de lo Historio 
se habían utilizado los de la región 
para surtir ios ejércitos y porp tiro, 
siendo célebres por su velocidad, su 
fuerza y resistencia. El trasplante de 
caballas y yeguas españolas a Lipizza 
dio los mejores resultados y los potras 
Upizzianos empezaron a adquirir fama 
no tan sólo en Austria sino también 
en el extranjero. Esto fama corrió pa­
reja con la que iba alcanzando la es­
cuela de equitación de Viena, donde en 
los últimos tres siglos se sucedieron 
famosos maestros, que encontraban en 
Lipizza la primera materia apropiado. 

La selección de los potros, y sobre 
todo de las yeguas y sementales se lle­
va a cabo con un rigor extraordinario, 
que sólo pueden apreciar las enten­
didos en estas cuestiones, mucho más 
difíciles de lo que pueden parecemos 
a ios que somos legos en la materia, 
aunque sepamos apreciar los resultados, 
palpables, por ejemplo, en las exhi­
biciones que continúan dándose en la 
citada sala vienesa. Los corceles de 
de Lipizza son blancos y de todos ellos 
se conoce su genealogía llevando ca­
da una de ellos el nombre dei padre 
y de la madre. Tanto par un lado co­
mo por otro la procedencia es de seis 
caballos célebres, casi todos del siglo 
XVilli: «Pluta», «Canversano», «Nea-
politano», «favory», «Maestosa» y «Sig-
lavy». En la morca que llevan se in­
dica con la inicial ta ascendencia pa­
terna y con un signo convencional la 
materna. 

Los detalles de la educación de esta 
prole caballar ocuparían muchas pági­
nas y las ocupan realmente en libros 
de equitación. En general puede decir­
se que van cuatro años «a la escuela» 
y que durante ellos tiene lugar una es­
merada selección, «acabando la carre­
ra» tan sólo los más capacitados. Al 
principio, no son montados por nin­
gún jinete y los ejercicios los hacen 
conducidas o mano con una cuerda. El 
entrenamiento es muy distinto dei de 

los caballos de carreras y de circo, des­
tinándose los que na sobresalen por sus 
facultades, a caballos de tiro que son 
muy apreciados. En el segundo año el 
potro joven, del que 'cada vez se va 
exigiendo más, es sometido a una bien 
planeada gimnasia y rigurosamente, 
por lo que se refiere al estilo, entre­
nado en el paso el trote y el galope. 
Tan sólo en el tercer año empieza la 
enseñanza de la «alta escuela», la ver­
dadera formación del caballo lipizzia-
no. Entonces vienen las piruetas, las 
saltos, el andar levantados y ios cé­
lebres ejercicios en los pilares Es muy 
curioso cómo durante toda esta época 
de formación del caballo se tiene ex­
traordinariamente en cuenta lo que po­
dríamos llamar la psicología de éste, 
es decir su carácter, aprovechando al 
máximo las extraordinarias condiciones 
de inteligencia de este animal. 

Así va formándose y renovándose el 
grupo de caballos que se exhiben en 
Viena y los que tienen de servir de 
sementales para las próximas genera-
cienes. Un buen caballa, educada yo, 
no lo venden después por ningún pre­
cio, con la excepción de algunos ca­
sos de compromisos internacionales en 
que han sido ocasionalmente regala­
dos a jefes de Estado. No hace muchos 
añas un marojo ofreció uno fortuna 
por una de ellos, para llevársela a su 
corle como «caballa sagrado». 

COMO SE SALVARON DE LA 
GUERRA LOS CABALLOS 
DE LIPIZZA 
Lo que parece un milagro es que 

no institución tan pacífica como la 
que acabamos de describir hoya pa-

napoiaónicas. Entonces tuvo que emi­
grar tres veces: en 1797 hacia Stuhl-
weissenburg, en 1805 hacia Djakavar 
y en 1809 hacía Pecska. Estos tras­
ladas significaron enormes pérdidas 
que, sin embargo, fueron compenso 
das en ios cien años que siguieron de 
vida pacífica paro el Imperio austro-
húngaro La Primero Guerra Mundial 
tu«o consecuencias más graves. Hacia 
1915 los mejores e|emplares y los po­
tros en cursa de educación fueron 
trasladados a Laxenburg y la yeguada 
hacia Kladrub Al desmembrarse la 
monarquía del Danubio en 1919, los 
caballos, aunque propiedad del empe­
rador a del erario palatino, fueron re­
partidos entre Austria e Italia, pero los 
109 caballas que habían correspondido 
a Italia volvieron poco o poco a Li­
pizza y junto can las 87 que habían 
quedado en Austria sirvieron para re­
constituir la cria iípizziana en Piber, 
cerca de Graz. 

Ei peligro mayor lo corrieron, sin 
embargo, en la última guerra mundial, 
pues ameiwzados par el avance de 
las tropas enemigas, tuvieron que re­
fugiarse en distintas localidades. 
Cuando vino el desastre final, en par­
te se encontraban en Sf. Martin y en 
parte en Checoeslovaquia. En St. Mar­
tin fueron apresados par las tropas 
norteamericanas, pero la Providencia 
intervino en su favor por obra del ge-
neral Patton que las mandaba. Este 
general no tan sólo es un entusiasta 
de la equitación sino que había toma­
da parte como jinete en los juegos 
olímpicos de 1912; conocía, par tan­
ta, la importancia de la yeguada de 
Lipizza y de la escuela de equitación 

Alta escuelo 

dido subsistir durante más de tres si­
glos, soslayando los horrores de las 
muchas y cas» todas desafortunadas 
guerras en que se ha visto envuelta 
Austria. 

Sin embargo, durante los primeros 
doscientos años, puede decine que las 
hostilidades no alcanzaron la yeguada 
de Lipizza, que empezó a encontrarse 
en serias compromisos en las guerras 
de la revolución y las subsiguientes 

de Viena, y se constituyó en su pro­
tector, no ton sólo devolviéndola al 
Gobierno austríaco sino haciendo re­
gresar, con protección militar, a las 
caballos que estaban en Checaeslova 
quia. Los austríacos recuerdan toda­
vía, y recordarán muchos años, este 
gesto caballeresco del general ameri­
cana, que salvó de esta manera quizá 
a ia institución ecuestre de más tradi­
ción de Europa 

S C O T E C A C I E N T I F I C A 
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A l d o b l a r l a e s q u i n a 
po r N e s l o r 

L a c o c i n a , p r o b l e m a 

t u r í s t i c o 

EN o ta época turística todas las artes y oficias 
litados con la hostelería tienen una importan­

cia creciente. Se procura atender estas cosas de la 
manera más grata posible y aTanxar en todos los 
aspectos. Y, sin embargo, tenemos las más graves 
quejas sobre lo que ha de ser la base de la hospi­
talidad, que es la cocina que se practica en España. 
No me refiero a la cocina de los particulares, que 
harto hacen con que sea nutricia en esta lucha anó­
nima y diaria de las amas de casa, sino a la co­
cina de restaurante*, a la cocina española que se 
ofrece en nuestro país. Como algunos de mis lecto­
res quizá imaginan una de mis debilidades es la co­
cina desde el punto de vista teórico, j desde luego, 
desde el no menos grato punto de vista práctico. 
Por esta experiencia en ambos aspectos, que procuro 
aumentar discreta y constantemente, me creo auto­
rizado a permitirme algunas observaciones sobre la 
cocina española en su estado actual. 

La cocina que podríamos llamar oficial sigue ga­
nando adeptos en nuestro país, según hemos com­
probado tristemente. Esta cocina oficial tiene su ba­
se en el calamar a la romana y la escalope con pa­
tatas fritas. La falta de imaginación j la monotonía 
técnica de estos platos es evidente. En la cecina 
oficial es la perdis no eternamente en conserva; tris­
te y desfibrado el pollo; seca y desabrida -la tortilla 
por un golpe de incandescente aceite; encorsetado 
el bistec; clarísimo, casi volátil, el consomé. Esta co­
cina oficial se ha apoderado de las cartas de todos 
los hoteles españolea, ha borrado la geografía culi­
naria de la Península. En hoteles, asi da Zaragoza 
como de Logo o Sevilla, la invasión de la cocina uni­
forme es general y exasperante. Apenas si podría di­
ferenciarse una minuta cualquiera de estas ciudades. 

Ante este problema el viajero que cree todavía 
en los valores del paladar sólo tiene dos soluciones 
si no quiere renunciar irremisiblemente a ellos: o 
aventurarse a la humilde tasca o bien llevar una 
guia de los restaurantes carísimos y especializados 
de cada ciudad. La primera de estas soluciones tie­
ne evidentes peligros; la segunda cae dentro, de un 
modo particular, del problema económico general y 
no es siempre seguro. Es el problema de siempre: la 
ausencia de valores firmes en el justo término medio. 

Se ha afirmado muchas veces la inexistencia da 
la cocina española — salvando la vasca y la cata­
lana . Yo no he creído en ello, pues sf bien hay 
regiones en España, como Andalucía, en las cuales 
no se come en el seutide europeo de 1» palabra, la 
cocina castellana es, por ejemplo, algo si bien aus­
tera y concisa es de una solidez absoluta. Lo que su­
cede es que se basa en la calidad rotunda da las 
materias primeras más que en refinamiento de ela­
boración, y fallando en este momento estas pri­
mera» materias en lo mayoría do casos, la banca­
rrota de ta cocina castellana es evidente. Ha sido 
uno de lo» extremos má» tristemente comprobados 
en mis viajes por Castilla. La hegemonía de la co­
cina oficial u oficiosa se extiende porque es más fá­
cil adulterarla y maltratarla. Donde se conserva la 
calidad esencial es excelente. 

Esta desgracia también sucede en Cata luña: la su­
cesiva evaporación de los valores tradicionales de la 
cocina ha llegado a extremos penosos, todo lo con­
trario de lo que está sucediendo en Francia, en don­
de el auge de la sabrosa cocina provincial es ex­
traordinario. Viajar por Francia, por ejemplo, es 
una garantía para el turista y para el aficionado a 
los placeres del paladar. Viajar por España es un 
continuo sobresalto. Para la cocina buena o mala 
apenas interviene otro factor que el puro azar. Hay 
restaurantes y hoteles lujosos que ofrecen lo peor 
que puede producir la cocina, que son los platos r i ­
cos y malos. Otras, pocas, responden a su aspecto. 
Los vinos de la casa mejor es no probarlos jamás 
y acudir a las marcas conocidas. La autoridad mo­
ral de los smaitress suele ser mínima, salvando los 
buenos casos que hay que salvar. Los españoles, por 
comunicación oral, solemos saber en donde se come 
bien en cada ciudad, en algunas es una tasca y en 
otras un buen restaurante. Nos sabemos estos esca­
sos nombres de memoria, pero los turistas, i en que 
se han de basar? Se nos dirá que los turistas no 
suelen ser gentes de paladares finos. Esto es una 
apreciación absolutamente temeraria y que a la lar­
ga, nos puede perjudicar profundamente. Que nos 
está perjudicando ya. 

C u r i o s o h i s t o r i a de u n p r i v i l e g i o r e a l 

p a r o b e b e r v i n o s i n t a s o , q u e s e 

o t o r g a e n e l a n o d e g r a c i a d e l 1 4 4 3 , 

a u n n o b l e - c a b a l l e r o c a t a l á n , q u e 

fué b u f ó n , s i n d e / a r d e s e r s i e m p r e 

c a b a l l e r o y n o b l e 

r*N los claustras de nuestra 
catedral, junto a la puer­

ta de la capilla de Santa Lu­
cia, existe una lápida con es­
tatua yacente, que según la 
inscripción que la orla, nos 
demuestra que allí yace el 
noble y caballero catalán 
cuya historia queremos re­
lataros. La lápida allí está: 
a sus pies, el osario y bajo 
sus losas los restos todos de 
aquella familia noble, menos 
el principal: aquel que. aun 
en VÍ<^L hizo labrar y fun­
dir enoronce napolitano su 
figura yacente, con la segu­
ridad de que ella habría de 
cubrir sus despojos, bien aje­
no a que la vida guardaba 
para él crueles ironías. Y 
ésta fué una de ellas 

go y confidente del rey. que 
le desea ya siempre a su la­
do. Y Mossén Borra empieza 
a valerse de su privilegiada 
situación para ir haciendo 
carrera. 

Y asi le vemos, medrando 
siempre, convivir con los 
monarcas don Juan y don 
Martin, para luego pasar a 
las órdenes de don Femado 
de Antequera, y por último, 
de Alfonso V. autor del Real 
Privilegio que luego hemos 
de comentar. 

Regresa a Barcelona en el 
año 1395 v en 1396. Mossén 
Borra contrae matrimonio 
con Inés de Collell. hija úni­
ca de Mateo Collell y de su 
legitima esposa Brunesinda. 
ambos oriundos de Vich. y 
para ayuda de su boda, que 
el rey don Martin patrocina 
gustoso... < y deseando mos­
trarte todo mi real afecto y 
gran cariños... le otorga en 
15 de septiembre del referi­
do año una manda de 600 
florines de oro de Aragón, 
como regalo nupcial. Y la 
relación de obsequios, dona­
ciones y regalos por Mossén 
Borra recibidos no tendría 
fin: quien los recibió, eso sí. 
supo hacerse acreedor de 
ellos... 

Años más tarde le encon­
tramos al servicio del rey 
don Fernando de Antequera, 
del que asimismo conquista 
presto su cariño y confian-

Asi ero Mossén Borro, según 
la estatua yacente que figura 
en su sapuhuta en los claus­
tras de la Catedral. Y, como 
sabemos, es un retrato fiel, 

por él mismo encargado 
(Fofos del autor) 

Llamóse en vida nuestro 
hombre, el «Caballero-Noble. 
Antonio Tallander», y fué 
investid» del titulo de sMoft-
sén». segunda dignidad ca­
balleresca en la corona de 
Aragón, debiendo ahora in-

—dtcar que et titulo 3e «Mos­
sén» no era potestad exclu­
siva en aquellos tiempos de 
la dignidad eclesiástica, sino 
que .•ílmplemente. era l i ­
tólo honorífico muy dlstln-
guido y apreciado. De cómo 
al correr de los años fué 

—perdiendo el Caballero Ta­
llander su patronímico has­
ta t i punto de- que ya sólo 
por «Mossén Borra» es cono­
cido, es detalle éste que no 
hemos podido averiguar. Pe­
ro lo cierto es que desapare­
ce su nombre para ser ya 
siempre, incluso en los actos, 
escrituras, órdenes reales, et­
cétera. «Mossén Borra». Y 
asi se le denomina ) conoce 

De Mossén Borra, pues, 
vamos a ocuparnos, relacio­
nando su vida tan sólo —y 
eso que cuenta con facetas 
extraordinarias y a cual de 
mayor valor histórico - con 
lo que es el lema de nuestro 
comentario actual: su crédi­
to de buen bebedor de lo» 
caldos espirituosos de todo el 
mundo, a juzgar por el do­
cumento que vamos a trans­
cribir, Pero antes, digamos 
un poco acerca de quién fué 
nuestro héroe 

Inicíase la vida <le Mossén 
Borra en nuestra ciudad de 
Barcelona, en los albores del 
año 1359 Joven aún, porque 
entonces ello constituía un 
privilegio especial no al al­
cance de todos, entra al ser­
vicio del rev don Mallín el 
Humano, en calidad de paje. 
Junto al rey y en las diver­
sas corte» que el rey visita, 
ve Tallandei transcurrir sus 
días, y cómo su personalidad 
se define y su fama crece. F.l 
rey le distingue sobre todos, 
y en breve deja de sei paje, 
para ser algo más: un ami-

GOIGS EN LLAOR DE N ANTONI TALLANDER 
PER MAI,NOM .MOSSEN HORRA 

Mcürr J,l. 1lh.rJ1nj, 
n i N-Aaib V tfinm, 

• i 
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Vives Sobóte glosa de manera admirable, en estes «gases», 
la labor fecunda de Mossén tona tn pío del máxime consumo 

de les caldos generosos con que le »id nos regale 

za: corresponde el rey a los 
servicios de Mossén Borra 
nombrándole «Maestro de 
Albardanes», y con este car­
go, sinónimo de truhán y de 
bufón, consta en varios do­
cumentos expedidos en Za­
ragoza en 8 de abril y 9 de 
mayo del 1414. Pero no sig­
nifica esto desdoro ni men­
gua en el honor de quien os­
tenta tal cargo. Nuestro Mos­
sén Borra demostró clara­

mente y en loda ocasión y 
lugar, que al Mossén Borra 
bufón, sabia sobreponerse 
siempre el Tallander palacie­
go, caballero y noble Her­
manó su personalidad, des­
doblándola, e Interin que el 
bufón hacía de las suya», el 
hombre -en salo comedido, 
razonador arrimaba el as­
cua a su sardina y convertía 
cada una de sus jugarretas 
en provechoso medio de lu-
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Uno logópedo enseñando a hablar a uno niño 
considerada mudo 

E c o n s e j o 

d e d o c t o r 

L a a u d i c i ó n y el hab la de los n i ñ o s 
ya costumbre nuestra, en el inicio del curso escolar, 

dedicar una nota divulgadora a la conveniencia de 
que los niños sean sometidos a una revisión médica, para 
tener la certeza de que comienzan su labor en excelen­
tes condiciones de salud. 

Reiterado este nuestro consejo anual que abarca la 
completa totalidad psicofisica del niño, queremos hacei 
resaltar, este año. el extraordinario valor que tiene para 
su educación, el conocimiento exacto de su capacidad de 
audición y fonación. 

Son muchos los niños que se ven obligados a afrontar 
su educación y sus estudios, afectados por defectos de 
audición y de fonación si no ignorados, casi siempre aban­
donados a su natural evolución, resultado de no haber 
procurado, a tiempo, un diagnóstico exacto de los mis­
mos y. basado en él. su tratamiento correcto. 

Esté imperdonable abandono es manifestación del in­
justo trato que damos a nuestras posibilidades de oír y 

de hablar, sobre todo si lo comparamos a nuestra cons­
tante preocupación por nuestra capacidad visual y que 
culmina en la opuesta reacción que suelen provocar los 
delectob absolutos de audición y de visión. Mientras el 
ciego estimula pena y compasión, el sordo es motivo de 
hilaridad o intemperancia inaceptables. 

Si un niño no ve bien, la preocupación de sus padres 
por corregir su defecto visual es instantánea y la justi­
ficación de su escaso aprovechamiento escolar, hasta el 
momento de acudir a un oculista, se impone con facili­
dad. Pero si un niño habla mal. o se expresa con difi­
cultad, padres y maestros tienen una gran tendencia a 
creer que se trata de un problema de vicio, por mimo edu­
cativo, o manifestación de lo que suele llamarse retraso 
mental. 

En este caso, tanto unos como otros olvidan la intima 
relación que existe entre la audición y la fonación, como 
si ignoraran lo que todo el mundo sabe y es que el mu­
do lo es porque no oye. 

Entre este extremo máximo de defecto — la sordo­
mudez — y la audición perfecta, con cómpleta posibili­
dad de hablar con corrección y perfección absolutas, hay 
una extensa gama de trastornos que los especialistas mé­
dicos pueden precisar, para dar a cada uno de ellos, el 
tratamiento más oportuno. , 

Con la audición y fonación, ocurre algo análogo a lo 
que sucede con la visión. Entre la ceguera absoluta y la 
visión perfecta, hay también una extensa gama de de­
fectos cuyo diagnóstico es obligado, si se quiere darles 
la mejor solución. Y al igual que no todos los defectos 
de visión radican en los mismos ojos, no todos los defec­
tos de audición y fonación se explican por trastornos en 
los órganos encargados de cumplir tan delicadas y com­
plicadas como trascendentes funciones. 

Podemos afirmar que los problemas de la audición y 
fonación, sobre todo en la infancia, son más complejos 
que los que afectan a la visión. Para encauzar a estos úl­
timos, la sola consulta a un oftalmólogo suele ser sufi­
ciente: pero para precisar los primeros y llegar, cuando 
es posible, a su solución, se impone acudir a un equipo 
de médicos especializados en el que no puede faltar un 
foniatra, un audiólogo y un neurólogo que dispongan de 
una instalación apropiada y de personal auxiliar educado 
y entrenado en la práctica de las modernas terapéuticas. 

Es raro quien no ha tenido por compañero de escuela 
o de enseñanza superior a uno o más alumnos con evi­
dente y reiterada dificultad de expresión, por defecto en 
la voz. o en la articulación de la palabra: como somos 
muchos los que conocimos o conocemos a un tartamudo 
o recordamos a un condiscípulo que cometía faltas de 
ortografía inexplicables, o a aquel que siempre era el úl­
timo eñ la clase, porque tenia una irrefrenable tendencia 
a distraerse y a quien los propios maestros y directores 
justificaban ante sus airados padres sus desastres acadé­
micos, afirmando que el niño era inteligente pero muy 
«dístraidillo». 

La dificultad de expresión la llamada «mala le­
tra» determinadas faltas de ortografía, la tendencia a 
distraerse — a «contar moscas» — y. k) que es más gra­
ve, el retraso mental, así como otros muchos problemas 
que plantea la educación y la enseñanza de los niños, 
pueden ser debidos a defectos de audición o de fonación 
— la tartamudez entre estos últimos —. cuyo diagnósticp 
y tratamiento correctos es obligado. 

En algunos casos, los médicos no especializados hemos 
sido responsables, hasta cierto punto, de demorar la so­
lución del llamado retraso simple del lenguaje. Consul­
tados por una evidente desproporción entre la edad del 
niño y la claridad y extensión de sus posibilidades de ex­
presión hablada, nos hemos limitado a cumplir con nues­
tra misión tranquilizadora cerca de sus padres y a afir­
mar que el niño ya hablará o hablará bien, en lugar de 
aconsejar se consulte a uno de los mencionados equipos 
de especialistas. 

Preocupados por la reiteración de estos problemas en 
hijos de clientes a cuya cabecera acudimos cuando enfer­
man, hemos pedido información a los componentes de uno 
de estos equipos de compañeros especializados, cuya la­
bor conjunta, con medios apropiados y con personal au­
xiliar entrenado, es imprescindible, en la actualidad, para 
llegar a soluciones eficaces. 

El doctor Torres Gassó. audiólogo y director del equi­
po consultado, el doctor Jorge Perelló. foniatra. y el doc­
tor Mari BatUó, neurólogo, que cuentan con la colabora­
ción de los doctores Samsó y Vila Badó para la obten­
ción e interpretación de electroencéfalogramas y de un 
excelente grupo de logopedas y disponen de una amplia 
y completa instalación, nos han facilitado la información 
solicitada a desarrollar en otra de estas notas de divulga­
ción médica, puesto que el tema es extenso y. a nuestro 
entender, de gran interés-

Baste decir que todavía son no pocos los niños que van 
a parar a una escuela de sordomudos sin que su capaci­
dad de audición sea nula y. por lo tanto, con posibilida­
des de que puedan hablar. El error es tremendo y las 
consecuencias para la vida'del futuro hombre, incalcula­
bles- Tal error, por ignorancia, y cuantos problemas de 
audición y fonación hemos mencionado y otros muchos 
que el lector puede deducir, hay que evitarlos y encauzar-
tos, emprendiendo el único camino que sigue siempre la 
Medicina: un previo diagnóstico correcto, seguido del tra­
tamiento oportuno que del mismo se derive. 

Nosotros, desde estas columnas, cumplimos nuestro de­
ber de divulgadores de la Medicina, aconsejando la bús­
queda de tal diagnóstico ante cualquier sospecha de de­
fecto de audición, o ante la evidencia del menor defecto 
de fonación. • 

No hacerlo asi, cerca de equipos especializados, es im­
perdonable, puesto que en este aspecto, como en tantos 
otros, el futuro de los niños depende de nosotros y no de 
ellos mismos 
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ero para él. Llegó a tal su 
floreciente estado económico, 
que en 23 de mayo del 1413. 
Mossén Borra se convierte 
en prestamista del propio 
rey por la suma de 22.000 
sueldos barceloneses; suma 
que le valió a pocos meses 
fecha pingües beneficios. Si­
gue creciendo su fama y su 

lo carrer fet vers la Rambla 
y comenga del carrer hont es 
la Torre de Mossén Borra, 
en lo seu anomenat carrer. 
al racó de la capelleta del 
Carme...». 

Si considerado y remune­
rado se halló Mossén Borra 
por los reyes don Martin y 
don Femando, no lo fué me-

H« aquí «I lepulcro que Mossén Borra te hizo labrar en Ña­
póles y que cobija o todos sus familiares menos a ¿1/ que 

con tonto interés mandó hacerlo 

fortuna. No obstante, debe­
mos señalar que ya al entrar 
al servicio del rey don Mar­
t in el Humano, su familia 
vivía holgadamente, y Anto­
nio Tallander era rico, como 
nos lo demuestra el hecho 
de que al casar tenía Mossén 
Borra criados para su perso­
nal servicio, poseía varias 
fincas, huertas y predios. En­
tre las fincas, una de la ca­
lle de la Frenería junto al 
real palacio, y otra, en la 
que nació y vivió, sita en la 
calle que se llamó de Mossén 
Borra —actualmente de El i -
sabets—. que era una her­
mosa torre. Torre citada en 
el año 1442 y en fecha del 
15 de mayo en documento 
que dice asi: ... «la ciutat 
compra una casa per obrir 
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nos por don Alfonso V. si 
bien éste agudizara un tan­
to en demasía su condición 
bufonesca, aunque sin dejar 
por ello de reconocer en to­
do momento sus grandes do­
tes de talento y mejor clari­
videncia para los asuntos de 
Estado v su acierto v diplo­
macia en la resolución de los 
mismos. 

Y como a tal diplomático 
—aunque su viaje y gestión 
fuera disfrazada de bufones­
ca y jocosa...— Mossén Bo­
rra es enviado especial del 
rey a Constanza, y a otros 
diversos lugares, resolviendo 
siempre sus misiones reales, 
dentro de la mejor justicia 
y diplomacia, y todo ello con 
el beneplácito de su rey. 

De nuevo el hombre de la 

máxima confianza real par­
te hacia Ñapóles con el mo­
narca, que de él no desea 
separarse nunca: y es allá 
cuando piensa Mossén Borra 
en hacerse fabricar la lápi­
da cuyo diseño él mismo di­
buja, destinada a guardar 
sus despojos mortales en la 
catedral de Barcelona, donde 
por su linaje le corresponde 
y están ya sus familiares. 
Regresa a Barcelona en los 
primeros días del año 1434. 
y desde este año. al de 1443. 
Mossén Borra, ya de avanza­
da edad, vive tranquilo aquí 
dedicado, casi exclusivamen­
te, a obras de caridad. Con­
tribuye con 200 florines oro 
a la erección de los claustros 
de nuestra catedral, y cuan­
do se van a cubrir y orna­
mental los mismos claustros. 
doiu> 1.000 florines oró en 
más 

Los años, los viajes, su 
mundana vida, le han hecho 
conocer los más finos caldos 
del mundo, y se ha converti­
do en el mejor catador de 
mostos. Bebe, sin temor ja­
más a ridiculizarse con un 
estado impropio, sin tasa, y 
es fama su aguante en ello. 
Bebe y es el más fino pala­
dar de ia corte. De él se 
cuenta que con sólo servirle 
una porción de cualesquiera 
de los más famosos vinos del 
mundo, decía v no se equi­
vocó jamás— no sólo su 
nombre j procedencia, sino 
que asimismo, el año de su 
cosecha, lama esta que le dió 
renombre universal y consti­
tuyó el más grande orgullo 
de su ie\ don Alfonso, oue 
le hacia hacer ostentación de 
tal privilegio siempre que la 
ocasión se presentaba. 

El dicho rey. en 1443. le 
requiere nuevamente a su la­
do en Ñápeles, y para allá 
parte Mossén Borra, tras de 
haber hecho testamento y 
haber dado poderes genera­
les a su esposa Inés, por lo 
muy avanzado ya de la edad 
del noble caballero. El rey 
le recibe con visible agrado 
y le obsequia espléndida­
mente. Pero sus ochenta y 
cuatro años pesan sobre él. 
que apenas si puede comer, 
porque carece de dentadura, 
y es entonces cuando el rey. 
dando muestra de su enjun­
dia y humor, da el Privile­
gio a que en el inicio de es­
ta historia hacemos mención 
y que literalmente dice así: 

Nos. don Alonso, por la 
gracia de Dio» rey de Ara­
gón y de Sicilia, por una y 
otra parte del Faro de Va­
lencia, de Jerusalén. de Hun­

gría, de Síayorcas, de Cerde-
ña, de Córcega; conde de 
Barcelona, duque de Alhenas 
y Neupatria, y también con­
de del Rosellón y de la Cer-
deña. Por quanto vuestra 

virtud de vos el Moftniftco. 
Noble y Amado Nuestro, 
Mossén Borra, Caballero, y 
la gran sabiduría, que tanto 
agrada a los Principes y a 
los Pueblos a hombres, come 

que es la delicia del género 
humano, pide que Nuestra 
Magestad, de quien sois lan 
estimado, provéea de inodu 
que vuestra salud, éstu es. la 
alegría de los hombres, se 

hasta 
medio kilo 

diario 
saboreando . 
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SUPREMA ASPIRACION, por Caslomys 
— ¿No kaa suspirado numcm por ( « M I uno obro en «i Mmeo? 
— Yo me conformaría con tener alguno en el Hogar Monde*. 

conserve quarUo tea posible; 
y principalmente habiendo 
prometido, baxo juramento, 
a la Ciudad de Barcelona, 
que m aquí ni en el camino 
moriríais sino que regresa­
ríais a ella rico, en querién­
dolo Dios, y aunque es uer-
dad que ta trida del hombre 
se sostiene con (o comida y 
bebida, viendo que o* halláis 
privado, casi del todo, del 
ausilio de la primera de és­
tas cosas, porque os /altan 
los dientes, de suerte que 
apenas podéis comer, y ha­
béis vuelto a la niñez en que 
se carece de ellos, hemos 
juzgado, con «ajecto mater­
nal», que como niño debéis 
ser mantenido con la bebi­
da solamente: Así, pues, no 
püdiendo alimentaros de otra 
leche, es preciso uséis del 
riño, que en siendo bueno, 
se llama cleche de viejos», a 
causa de que les alarga mu­
cho la vida. En esta aten­
ción, por el tenor de las pre­
sentes, concedemos licencia y 
plena /acuitad a vos, el di­
cho Woble Mosscn Borra, en 
ésta nuestra Carta, para que 
por todo el tiempo one pi­
cáis, poddis libre y segura­
mente, y sin incurrir en pe­
na alquma. beber y echar 
tragos, una, muchas, muchí­
simas reces y repetidas, y 
aun más de lo que convinie­
re, de día. de noche, en cual­
quier lugar en que os diere 
la gana u /nere nuestro gus­
to, aunque no tengáis sed, de 
toda especie de vinos, ya en 
vino dulce griego, latino, 
Malvasía Tirotónico, Monto-
mas, Bronacia, Guama tria, 
de Calabria, y de Santo-Woc-
"eto; Rosas. Marnano, Nose-
la. Mantea. Moscato del Far-
nel-lo de Terrocina; Moscato 
de Cía na na y de Mandrame-
ña; vino de Madrigalejo •< de 
Coca; de Yepres y de Ocaña; 
•It Sar Martyn de Valáe-
Iglesias de Toro, de tas Lo­
mas de Madrid, de Moni-Roy 
U del famoso Turis; de Re-
quena y Panadés, y asimismo 
•Je l/tiel y también de Cari-
nena, o ya sea lo que se Ila-
"no, Clareya y Procos u otras 
cualesquiera especie de v i -
"os. con tal de que no sea 
agrio, ni mexclado con aguas, 
sinó que puro V de aquellos 
Que tienen por escetentes 
nuestros A/oradores, y cuyos 
nombre» os son va bien co-
"ocidoi. Y para que vos, el 
atch» JVobte-Cabailero, Mos-

Bowra, podáis usar y 
aun abusar más libremente 
de Nuestra gracia, os confe­
rimos y damos facultad ab­
soluta para que podáis crear 
V constituir uno, o más, pro­
curadores o sustitutos que en 
1 uestro nombre, y por pos, 
Quando estaréis ya bien har-
'° beber (que creemos su­
cederé rara vez), traguen. 
"Puíén y beban en la mejor 
Toma, de los rtnot espresa-
*os y aun mejores si los hu-
'>«ere, en iVuestras bodegas. 

Mandamos por ésta Nues­
tro Carta a nuestro Bode­
guero Mayor, y a los demás 
^ •«"d ien tes de nuestras bo­
ngos, aoui o allá, o los v i ­
nateros, cocineros, ayudantes 
U otros qual esquiera que 
tengan jurisdicción en los tn-
os. o sean sus dependientes. 

3 todos, y a cada uno en 
t f t i e i i l a r . baxo la Pena de 
'os cien tos florines y de pri­

vación de oficio, y del vino, 
que vistas las presentes y 
por sola su simple manifes­
tación, os den por fuerza a 
gustar, y si conviniere be­
ber, todos los vinos que que­
ráis y fueren de vuestra vo­
luntad: y sepan que no han 
de hacer lo contrario, si 
quieren evitar esas penas; 
antes bien, os asisten con 
obra, consejo, y ausitios 
oportunos, en todo. 

Dadas en Castetnovo de 
Ñapóles, a treinta y uno de 
diciembre del año del Naci­
miento del Señor Jesu-Chris-
to, de mil cuatrocientos y 
cuarenta y tres. Yo, el REY, 
don Alonso. — Visto por el 
Bodeguero Mayor, Nuestro 
Señor EL REY, mandó que 
lo estendiese, a mí. Francisco 
de Martorell. NoC' — May. 

A U par de este jocoso 
Privilegio, que de ser real 
y verdadero, no podemos ad-

siete años, el día 16 de julio 
de 1440. y era enterrado en 
la Seo de dicha dudad. 

Y esta es la historia de 
una lápida que tal vez ha 
llamado tu atención bajo las 
ojivas de los claustros de 
nuestra catedral. Cuando de 
nuevo la contemples, ahora 
que ya conoces su historia, 
eleva una plegaria por el al­
ma del que ta creó y su des­
canso eterno; será tu mejor 
tributo para aquel que. anti­
cipándose a los designios de 
la Providencia, hizo fundir 
en bronce su figura yacente 
ornándola de sus escudos no­
biliarios y rodeándola de esa 
pomposa inscripción: rAqui 
descansa el Caballero Borra, 
soldado glorioso...i. poseído 
en extremo de que aquél ha­
bla de ser en verdad el lu­
gar de su eterno reposo. ¡No 
fué asi!.. Quizá su alma ha­
ya de menester tus o ra cío-

I 

Lo mumficer.cio de Antonio de ToHonder costeó lo creación 
do esto» hermosos claustro» de nuestro Catedral que hoy od-

mifoio» con orgullo 
(Fotos Postius) 

mitir en modo alguno como 
cosa seria, pese a todos los 
sellos, firmas y demás que 
en el original dicen se es­
tampan, el rey hacia dona­
ción a su fiel vasallo de. . 
«un esclavo Tártaro, de 18 
años de edad para su per­
manente servicio y guarda».-
y una manda en florines de 
oro cuya cuantía no especi­
fica. Luego. la avanzada 
edad del Cortesano. Caballe­
ro y Noble —bufón por per­
sonal iniciativa y gran se­
ñor siempre— no pudo resis­
tir la azarosa vida de una 
corte tan movediza y bata­
lladora. A los tres años de 
recibir las anteriores dádivas 
y honores y el mencionado 
Privilegio, el Caballero An­
tonio Tallander. más conoci­
do por Mossén Borra, entre­
gaba su alma a Dios en el 
ca.sli!lo de Capua. en Nápo-
les. a la edad de ochenta y 

nes; no se las niegues. Hazlo 
con el mayor gusto y la más 
grande compasión, al cono­
cer, además, lo que ahora he 
de decirte . El célebre hom­
bre, el Caballero-Noble y 
Señor; el potentado, el ho­
norable, el magnifico, el ami­
go de reinas y favorito de 
reyes, el consejero en cortes 
y valido dr reales señoiti . 
aquél oue .--uira destacar en 
una época de tal brillantez, 
grandeza y boato, aquel que 
lo fué todo y todo lo hubo, 
¡no fué sino que un pobre 
enano cuyo cuerpo apenas si 
llegaba a mal medir los no­
venta centímetros de altu­
ra!... 

Pero si su cuerpo fué chi­
co, su talento, su bondad, su 
corazón y su piedad, fueron 
en todo momento y ocasión, 
muy grandes. 

J. A. 

Todo el muellaje de un Colchón FLEX es la 
obra concienzuda, delicada y perfecta de 
artesanos especialistas Integramente está 
realizada a mano y en su construcción no in­
terviene máquina alguna. FlEX es una» obra 
de artesanía Las máquinas no entienden de 

sueño. Los hombres, sí. 

O R A * 

m m 

U n i c o C o l c h ó n 
e s p a ñ o l d e 
m u e l l e s e n t r e ­
l a z a d o s s i n 

6 . 0 0 0 D i s t r i b u i d o r e s l o g a r a n t i z a n 

y v e n d e n e n E s p a ñ a . P i d a r e f e r e n c i a s 

FlEXes...delobueno,/lo m í \ w ¡ 

27 



F A N T A S I O 
INMINENTE ESTRENO-DE UNA DE LAS J O Y A S 
M A S R E F U L G E N T E S D E L C I N E A M E R I C A N O 

W A R N E R B R O S . 

B R A N D O 

( A D I O S ) 

f.on 

PATRICIA OWENS • RED BUTTONS-MIIKOTAKA 
RICARDO MONTALBAN • WARTHA SCOTT 
MIY08HI UMEKI-JAMES 6ARNER 
T E C H N I R A M A - T E C H N Í C O L O R 

DIRECTOR:J0SHUA ̂QGAN 
¡ C U A T R O « O S C A R S » , I N N U M E R A B L E S O T R A S D I S T I N C I O N E S 

Y E L A P L A U S O D E L O S P U B L I C O S D E T O D O E L M U N D O 

C O N F I R M A N S U C A T E G O R I A E X C E P C I O N A L ! 



TÍ 

I I ^ 6 4 I T H ' 

^ 1 . 

— Dijeron que iban a instalar mil 
bancos, pero hasta ahora sólo he TÍsto 
éstos, de la Diagonal. 

—No te preocupes, que, como bue­
nos bancos, en seguida tendrán sucur­
sales por todas partes. 

— A mi esta ideo me 
encanta, porque desde que 
me jubilaron del banco, 
¡echaba ton de menos ios 
asientos! 

T O M E U S T E D 

A S I E N T O 
p o r JIP 

—Son muy bonitos, pero he 
leído que a alguien, al sentarse, 
se le ha volcado el banco hacia 

— ¿Será que, de ton bonitos, 
•tamban de espaldas! i1 

—Son muy htncionoles. pero 
me di un batacazo qui 
sin sentido. 

—¿Y qué dijo? 
—cSe acabó la función.» 

I 9 e m e d i i 

«1 11l€>ClÍ«lll€>f:llC* 

LAS F E R I A S D E S A N L U C A S 

E N O L O T 

LA nata predominante de oto. 
ño, en Olot, son las tra­

dicionales «Fires de Sant Usa. 
Todos los años dan lugar a 
unas jornadas de intenso colo­
rido cuyo importancia radica en 

isvernoles, |ustittcaba el des­
plazamiento de ios payeses a 
Olot pora resder sus productos, 
hacer dinero e invertirlo segui­
damente en prendas aptos para 
soportar las inclemencias que se 

Aspecto del Puig del Roser 
de 

los extraordinarias transaccio­
nes comerciales. Pero desde el 
aña 1314, en que fueron fun­
dadas por el rey Jaime I I , has­
ta hoy se han transformado 
paulatinamente 

Antes cuando no habió trenes 
ni autobuses, la gente «iojaba 
poco. Lo necesario para reali-
tar aquello más imprescindi­
ble. La «fin» de San Lucas, a 
la puerta de los rigurosos fríos 

durante las ferias, a principios 
siglo 

avecinaban. Por ser la concu­
rrencia gente del campo y ma­
yormente de la región, los ca­
lles olotenses se poblaban de 
barretinas y trajes de pana. 
Porque antes, cuando el paye; 
bien considerado se mudaba, no 
podio prescindir ni de la pana 
ni de lo barretina. Las últimas 
barretinas todavía se fabrican 
c* Olot. 

La importancia comercial de 

J U S T I C I A I N T E R N A C I O N A L 
H U M A York. — La antitesis O; lente-Occidente se 

transluce no solamente en la tribuna de las Na­
ciones Unidas, sino también en su administración. I/» 
porción del secretario general no es tácil a causa de 
esta gran «eníión que con sus innumerables aspecto* 
divide a nuestro mundo incluyendo a los 4.000 emplea­
das de 'n ONIT. También ellos- se dividen entre los 
partidarios pro-;ímericano> y pro-soviéticos. El muy 
reciente caso de Bang-Jensen lo demuestra claramente. 

Povl Bang-Jensen es un diplomático danés, de 50 
años de edad, casado con una americana. Estudió de­
recho y economía en las universidades de Dinamar­
ca. Alemania e Inglaterra y fe destacó con sus tra­
bajos sobre los problemas de economia." Liberal v an-
tinazi. el jovtn abogado se encentré en los EE. ITU. 
cuando Hitler invadió a su país. Bang-Jensen entra 
al servicio de su embajad'-i de Wash ngton y se hace 
muy útil promoviendo la causa de la resistencia da­
nesa. Se qüeda dejpués de la guerra en la diplonv..-
cia, llegando al puesto de encargado de negocios en 
Washington. En 1949 entra en la ONU como oficial de 
alto rango. 

Bang-Jensen tiene una orientación netamente pro-
americana y no cuenta entre los Uampcos «progresis­
tas» de la ONU. Pero su correcta diplomacia, que tan­
to trabajo anónimo, concienzudo y lleno de sutilezas 
requiere en aquellos bastidores, no de?ó entrever nin­
guna oarcialidad por su parte, hasta quo le nombra­
ron secretario genera! de la comisión que tenia que 
elucidar les pcrtnenores del lamoso caso húngaro y-
fobre todo, les detalles de la invi's ón rusa en 1956. 
La tarea principal He Bang-Jensen v de sus 70 colabo­
radores fué la de escuchar, redactar y coordinar 1»» 
declaraciones de los testigos húngaros y presentar el 
dccumenlo a las Naciones Unidas. El documento hizo 
sensación ante los cefipétenles foros de la organiza­
ción, pero desde entonces Bang-Jensen fué tachado de 
parcialidad y tuvo que sostener el impacto de una 

hostilidad creciente hada su persona poi parle de 
los «progresistas» en el seno de la ONU Unos meses 
después el secretario general Mr. «H.» le pidió que 
entregase a los archivos de la ONU toda la documen­
tación sobre el caso húngaro, ya oue hasta entonces 
Bang-Jensen la tenia guardada en su archivo espe­
cial. Entonces ocurrió algo que. en el lenguaje corrien­
te de la administración, oo^ria llamarse insubordina­
ción' Bang-Jensen rehusó la entrega de sUf archivos, 
motívóndolo con oue había dado su i.il.ibia de honoi 
a 81 de los 111 testigos húngaros oue sus nombres no 
se revelarían a nadie y uuc •aJlamenle é! y los cinco 
miembros de su Comisión les sabrían Los testigu^ te­
nían sus parientes en Hungría y no confiaban en la 
d sertción de los archivos generales de la ONU 

Desde entonces empezó una sorda luchj. entre 
Bang-Jensen y Hammarskjóld Este último !o lomó 
como ofensa personal, mientras que Bang-Jensen in-
sittia en que fueran precisamente sus superiores quie­
nes le autorizaron hiciera uromesa solemne ante los 
lestigcs una promesa y palabra de henor personal, 
dada en el nombre mismo de la ONU El conflicto s* 
enardeció tanto que condujo finalmente a una ex­
traña CUT siorv. todos los documentos coleccionados 
por Bang-Jensen en su ceinisión húngara fueron pú­
blicamente quemados en enero de U N Un mes des­
pués Bang-Jensen fué suspendido de su -puerto y más 
tarde despedido sin plazo del servicio de IUS Nacio­
nes Unidas por «conducta incorrecta». Un día dos po­
licías de la ONU le pusieron físicamente a la calle. 
Sus protestas ante los arbitros disciplinarios de la 
ONU fueron rechazadas y su despedida confirmada 
por el tribunal. Su causa se discute ahora e'> Is- pren­
sa americana v la «Liga Internacional para los de 
rechos humanos», acreditaba como entidad inoficial 
cerca de la ONU. se ocupa de su caso. 

Desde esta rúbrica no podemos decir quién uer.e 
razón ya que desconocemos les pormenores del caso 
en el cual «e mezclan, según informes oficiales, tam­
bién reproches de que Bang-Jensen es un alcohólico 
e incluso un psicótico. Pero nos parece que justifica­
damente oodría invocarse en es'e caso interesante una 
fórmula que estableció el famoso tribunal de Nürn-
berg y que. al parecer va forma oarte del nuevo de­
recho internacional: «El conflicto entre el deber de 
obedecer a ¡os superiores o a los preceptos adminis­
trativos por una parte y entre la resoonsabilidad mo­
ral hacia h: vida y la libertad de lerccraj persona-
por otra, tiene oue ser resuelto según el más impor­
tante cr terio de la responsabilidad moral». 

CORDIALIS 

los ferias de antaño era cxlro-
ordifiario. El ganada, a grandes 
monadas, desde el amanecer de 
la vig ila se iba acumulando y 
acomooonde en los recintos pre­
vistos en el Paig del Roser, fi-

CORNELIA 
B A R C E L O N A ) 

nales del Paseo de Blay y Ron 
da de San Bernardo. El 18 de 
octubre era uno jornodo brillan­
te y espectacular. Los pintores 
olotenses, tan famosos por sus 
bucólicos paisajes, pasaban ho­
ras entre vaco y payés, caba­
llete tieso y pinceles en ristre, 
plasmando sobre sus lelas una 
visión de la abigarrado concu­
rrencia. En el Casino se cele 
braba un gran baile donde los 
propietarios — por aquellos 
tiempos lodavío afincados M 
los casas solariegos —. traían a 
su prole casamentero 

Dcsoe hace algunos años ios 
ferias han perdido su verdadera 
y única finalidad. El aumento 
de las comunicaciones hace que 
muchas transacciones se ha­
gan antes de llegar al recin­
to ferial. Poro vender o com 
prar ganado, poco importa que 
exista o no lo ferio, ya que los 
ganaderos se Irosladon hasta 
las mismos casas de campo con 
sus camiones.. Y aquellas fami­
lias que antes una "Ci al* jño 
iban o «fira», las pudientes se 
han instalado en lo ciudad o 
en Borcelana y las aemós en 
cualquier momento y desde 
cualquier legar, pueden coger 
el auto de linea pora aprove­
charse de los rebajas que anun­
cia lo radio o la prensa local. 

El resallado que se auguro de 

Payeses con barretina y gorra, tipos que redavia subsisten 

este cambie de cosas es que. a 
na tardar, las ferias serán » -
clusivamiente fiestas. Pora uno 
mayoría la «fira» es yo sólo mo­
tilo de curiosidad y unos horas 
de asueto. Las nuevas ge­
neraciones de payeses, olvidando 
la pona de sus antigües trajes 
y las clásicos barretinas de un 
mayores, visten como pimpollos, 
fuman tabaco rabia y <OT al 

cine. La bello «poca de la te 
rio olatcnse que podríamos Nf0r 
cuando csistia la fonda de 
•con Resplandis», terminó ha. 
ce muchos años Incluso la 
transformación urbano de Olot 
ha desplazado la tradicional fi­
sonomía del conjunto ferial. 

RAMON GRABOLOSA 
(Fotos: Archivo Casólo! 
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m .yOido 

p o r A r c o 

Miguel M a s a Ortiz 

MIGUEL Masa Ortiz, t ) i 
retlor de la Cámara polí-

iKo-jurídica. organizadora de 
la primera sesión abierta so­
bre el lema: «Régimen espe­
cial orgánico y económico del 
municipio». O sea, lo que 
vulgarmente se llama «Carta 
municipal»; de la que iodo el 
mundo habla y nadie sabe una 
palabra -

—íQué es la Carta munici­
pal? muy claro para que la 
gente lo entienda. 

—Mejor que «Carta», un 
régimen especial orgánico y 
económico que estructurará, en 
ambos aspectos, al municipio 
de Barcelona en forma distin­
ta a como está hoy. 

—¿Tan mal está hoy? 
—En modo alguno; el cam­

biarlo no significa que en el 
momento actual esté mal; so­
bre lodo si se emplea este 
término en sentido peyorati­
vo. 

—¿En qué consiste el cam­
bio? 

—Puede consistir en muchas 
cosas. 

—¿Puede, o consiste? 
—Lo ignoro, porque yo no 

he imervenido en los trabajos 
preparatorios de la redacción 
de la carta. 

—¿Qué han hecho esta se­
mana? 

—Han informado los ponen­
tes sobre lo que puede ser 
una caria municipal funda­
mental mente en un aspecto 
objetivo y general. 

Miguel MOJO Ortiz 

—¿La Carta municipal que 
a Barcelona conviene? 

—Aquella que permita vivir 
mejor a los ciudadanos. 

—Sin impuestos. 
—Utopia irrealizable. 
—¿Más impuestos?, mal 

para el ciudadano. 
—Una mejor distribución de 

los mismos. 
—¿En esto consistirá la 

«Carta»? 
—Me imagino que no: Será, 

entre estas cosas, una posibi­
lidad de mejores transpones, 
más viviendas, mejor ordena­
ción urbanística, más afilidad 
administrativa. 

—¿Y más burocracia? 
—Confio en que menos. 
—¿Menos concejales? 
—Cabe la posibilidad de 

dos sistemar, uno, reducirlos 
en forma de gerentes, aunque 
se ampliara, por otra parte el 
número del organismo de go­
bierno y el otro sistema: am­
pliar simplemente el número, 
con las mismas características 

y funciones que los actuales. 
Yo me inclino por el primer 
sistema. 

—¿Más autoridad al alcal­
de? 

—Si. en términos generales 
y muy especialmente en el as­
pecto ejecutivo; sin perjuicio 
de que sea aconsejable que de­
legue, parte de sus funciones, 
en aquel grupo reducido de 
concejales gerentes. 

—¿ Más independencia res­
pecto de los poderes centra­
les? 

—Si, en el aspecto económi­
co administrativo de acuerdo 
con lo que por esencia es 
una Cana municipal > con las 
normas actuales sobre delega­
ción de funciones en los ser­
vicios provinciales. 

—En el fondo, llamémosla 
Cana, o lo que sea ¿no es un 
instrumento para conseguir 
más recursos al Ayumamienlo? 

—Es posible que si, pero en 
equivalente, el Ayuntamiento 
ha de prestar más y mejores 
servicios a los ciudadanos. 

—Sí, como es natural, se 
aumentarán los impuestos mu­
nicipales ,; se mantendrán los 
estatales? 

—SI; porque el Estado con­
tinuará necesitando igualmen­
te mantener unos servicios ge­
nerales que el ciudadano dis­
fruta y que hay que pagarlos. 

—¿La Cana municipal afec­
tará a los ayuntamientos que 
están dentro de la Gran Bar­
celona que ha rebasado su tér­
mino municipal ? 

—En el momento actual ya 
están afectados por el plan de 
urbanismo de esa Gran Bar­
celona: con la Carta, posible­
mente no lo sean en su aspec­
to jurisdiciooal, como entida­
des independientes. Pero por 
el bien de esos mismos muni­
cipios, creo que resultarán 
afectados en el aspecto gene­
ral de muchos de los servidos 
públicos. 

—¿Y a cotizar también? 
—Si disfrutan de sus venta­

jas, es lógico que contribuyan 
a sostenerlas. 

—¿Me sería más aconsejable 
la absorción? 

—En un puro plano teórico, 
quizás seria aconsejable; ante 
la realidad de municipios de 
tañía tradición y sería contra­
producente. 

—¿Cuándo la Carta será más 
que una entelequia? 

—En estos momentos se es­
tá escribiendo el borrador. 

¿ Cuántas enmiendas hasta 
que nos llegue?... 

U N P R O G R A M A 

AHORA, que k u beatos de 
La MERCED ya pasaron 

y no podrá tachársenos de 
aguafiestas, vamos a permi­
timos un breve y superficial 
repaso a l programa ofi­
cial de iestejos. que no re­
sultó precisamente un mode­
lo de precisión. Así, muy 
por alto, sin ensañamiento, 
anotemos algunos de los 
errores contenidos en el pro­
grama en cuestión. 

VULCANIZADO 

i 

O 
5 o 

Sábado 20. a las 9. — 
•Cinturón ciclista interna­
cional en el Parque de Mont-
juich». Fué en la Avenida del 
Generalísimo. 

Sábado 20. a las 13. — 
«Entrega del donativo hecho 
a la ciudad por el club... de 
rinoceronte, un tigre y un to­
ro cuuL» Acto suspendido. 
No hubo toro azul ni de co­
lar alguno. 

Sábado 20. a las 22. — 
•Concluso de caros de Clavé 
en la Plaza del Rey.- Cer­
quita: fué en la Plaza de la 
Catedral.-

Día 21. a las 9. — Más 
«cinturón internacional ciclis­
ta en el Parque de Mont-
juich». Hemos quedado en 
que la cosa tuvo lugar en 
la Avenida del Generalísi­
mo. 

Día 21, a las 12. — -En­
cuentro . de rugby Univer­
sidad de Panna-Selección 
Catalana en el Estadio de 
La Fuxarda.- Se jugó en San 
Baudilio-

Día 21. a las 22'30 — -Con­
cierto por el Orfeó Atlántida 
en la Plaza Real.- IQué ma­
nía I Fué en la plaza de la 
Catedral. 

El día 22. — «Pregón de 
las fiestas en el Salón de 
Ciento» con asistencia de— 
siete concejales. 

El día 23 sigue el Cinturón 
Ciclista empeñándose en ce­
lebrarse en el parque de 
Montjuich; pero— sin éxito. 
Se inaugura una Feria del 
Libro, modestísima. Se sus­
pende el encuentro Interna­
cional de Tenis Copenhague-
Barcelona. En dos verbenas, 
una en el Pabellón del De­
porte y otra en el Pueblo 
Español, no se permite la en­
trada a la prensa-. 

El día 24 seguimos sin te­
nis, pese a estar anunciado; 
un partido de rugby, final­
mente en el Fuxarda resulta 
de acceso difícil, porque lo 
impiden las carreras ciclis­
tas: por la tarde el C de F. 
Barcelona juega, pero no 
contra el anunciada Prestan, 
sino el Stokalmo... 
Etcétera, etcétera, etcétera. 

Realmente, a base del 
programa oficial, el barcelo­
nés hubiese andado bastante 
desorientadillo. Por fortuna, 
así ha de decirse, el pro­
grama, siguiendo lo que ya 
es una tradición, tampoco 
pudo tener para nadie la 
menor utilidad, puesto que 
apareció, -a miases diies-. 

ISOMA 

La nueva República de Guinea. El rayado inclinado represem, 
lo sana montañoso 

N U E S T R A AMIGA LA T I E R R A 

L a R e p ú b l i c a d e G u i n e a 
LOS tJerritor*os ultramarinos dependientes de Francia 
rto^™5 '*,"t,c;¡mente Unión Francesa, pero tan poco uní-,Zri£ZZ L.ha d.^<>slrad? han ocupado la atención de m 
d f n ^ f « t o s Itrnios a-os sllcesión encad d 
de problemas. El reciente referéndum realizado en la na-

lla-

eion vecina, ha puesto de manifiesto sin embargo, la vo-
luntad de persistir con los franceses, de la inmensa mavorij 
del territorio restante. 

La Union Francesa era mucho más extensa hace pocos 
anos, pero no podemos medir el valor de esas dependencia^ 
por la extensión, sino por el rendimiento posible v la po­
blación de ellos. Los varios millones de kilómetros cuadra-
dos existentes en el desierto del Sahara, dan poco valor 
económico a la mayor parte de las posesiones africana- de 
pendientes de Francia. Pero hoy centramos la desciípciór 
en la presentación de la llamada hasta ahora Guinea Fran-
cesa. y que por el voto popular decidió separarse de írancia 
y ha sido proclamada su independencia, con el nombi e de 
República de Guinea. Es un eslabón más en la caden,i ile 
nuevos estados independientes que caracterizan la política 
africana de estos últimos años. 

Con una extensión, mitad que la de Francia, de TO.OOu 
kilómetros cuadrados, en cambio la población es muv esca­
sa: 2.270.000 personas (menor que la de Cataluña). ' St :. 
consideraba integrada en la llamada Africa Occidenta! Fran­
cesa, hasta cierto punto organización federal. Guinea lient 
como principal característica su clima, muy típico de esla 
zona tropical, con dos estaciones: una. húmeda, y otra seca, 
además del fuerte calor correspondiente a una latitud de ios 
8 a los 13 grados norte. 

En el borde litoral existe una llanura, que se repiie en 
algunos puntos del extremo norte y sudeste, pero está espe­
cialmente dominado por el macizo de Futa Djalón que al­
canza alturas que van de los 500 a lo» 1500- metros, con 
formas tabulares muy atacadas por la erosión, pero con un 
zócalo antiguo subyacente. Por una serie de fenómeno- fifi-
co-químicos, los suelos de la región no son a menudo adapta-
dos al cultivo, por la llamada laterítización de los maieriate 
superficiales. 

Asi. las buenas tierra* laborables se encuentran solamen­
te en las partes bajas donde se han acumulado pot las llu­
vias. En la costa, en ta isla litoral donde está asentad li 
capital. Conakry. llueve en un año 4.000 litro» de agua liOf 
metro cuadrado, de los cuales má» de 3.000 caen desde 
junio a septiembre Pero más al interior, en ei centro de 
Futa Djalón. las precipitaciones son menores de 2.000 
milímetros, casi todos caídos desde mayo a octubre, v má-
pequeñas todavía a medida que nos dirigimos n la parle 
baja interior, a! Este del macizo montañoso. El caloi aumen­
ta al alejarse del litoral: 32 grados en promedio máximo en 
Conakry. 37,5 grados en.Kankan en el interior pero baslantt 
menos en los meses frescos, singularmente en el macizo oro-
gráfico interior. 

El clima, el medio, son a propósito de llegai a product 
mucho, en ciertos lugares. Pero el sistema de explotación 
agrícola es rudimentario, por no decir arcaico. Campos cerca 
de las aldeas, cuidados por las mujeres. Fabricación de 
utensilios por los hombres en artesanía primitiva. Los horn; 
bres también cuidan los campos, abiertos en el bosque por e: 
desastroso sistema del incendio de los árboles abatido.- an­
teriormente y luego dev, cados. 

Esta práctica del incendio continuado en años sucesivo" 
y en terrenos contiguos, arruina el suelo y deja grande-' 
extensiones sin provecho alguno. La erosión lo ataca en gra" 
manera, y la degradación del suelo en capa» no fértiles 
rápida. Los espacios vacíos son pastados por una vanease 
de vacas de enormes cuernos, pero de producción escasa, con 
menos producción lechera que una cabra murciana. Er i»le 
aspecto como en tantos otro». !a técnica de los negro- « 
Guinea es absolutamente atrasada a pesar de las mejoras d» 
han ido introduciendo los franceses. 

Los transportes se hacen a base de camione.- que au'-
viesan pistas casi imposibles de pasar en 1 lempo de i ' " -
vías. Pero hay otras, pocas, muy practicables y hasta algu"' 
alquitranada Hav un ferrocarril que atraviesa Guinea 
de Conakry" a Kankan. que no Uega a atravesar el macií' 
de Futa Djalón No faltan tampoco la» líneas regulare- • 
aviones que unen las ciudades principales, de la» v, ' 
mayor, la capital de Guinea. Conakry no llega a 40.001 
hitantes, segunda de Kankan. con 15.000. , 

¿Cómo se presenu el porvenir en la República de <->" 
nea' De las producciones actuales, sólo hay algunas mineM 
como la bauxita que tiene cierta importancia: i*™ ^ Pf' 
hay algunos yacimientos muy alejados de la costa, «-nj;"' 
a la agricultura hay que cambiar por completo los MbMn» 
lo cual es muy difícil en un país tan atrasado y rutina 
como son generalmente esto» negros afneano». Ensayos r 
lizados por los franceses han dado la prueba que los P'" 
nos. la piña de América, naranja» v arroz, uenen P ™ ^ . 
posibilidades. En las escuelas francesas de Guuiea l ^ r f 
han demostrado que los habitantes Uenen buena* co™? -
nes intelectuales. Pero ¿podrán progresar ~ ' • 
¿Tendrán ayuda exterior para superar la» d ' . ^ " ^ , , * , . 
aprender las técnicas-' Esto habrán de decirlo los aconten 
mientos. mONTIS 
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CRONICA DE MADRID 

RENOVACION DE BARAJAS 

TRESCIENTOS millones de pesetas habrá cos­
tado, cuando se inaugure a principios del 

¿o 1961, la estación terminal de Barajav 
fyyas obras empezaron en abril de 1953. El 
jtropuerto trasoceánico de Barajas ha adquirí-
jo en estos afios una importancia cada día 
mayor, coorírtiéndose en uno de los cruces 
oís rítales de las comunicaciones aéreas ínter-
gadonsles. De ahí que se haya hecho urgente 
la construcción de esta renovada estación dota­
da de todos los adelantos hoy asequibles. A l 
(omicozo se otorgó un crédito de 70 millones 
¿t pesetas con este objeto. Hace poco, una 
juera disposición ministerial concedió 88 mi­
llones más. Y ahora se calcula que serán ne­
cesarios 150 millones más. Las empresas con­
cesionarias se comprometieron a tener termi­
nados lo» cinco cuerpos de edificio para di­
ciembre de 1960, dedicados los laterales al 

En Baroios continúan Jo» obras entre un tráfico 

tráfico de pasajeros con separación entre el 
tráfico nacional y el íniernaciooal, y lo» otros 
tres para el servicio de la» linea» aérea», con­
trol y demás dependencias del aeropuerto. En 
la primera de la» estructuras se instalarán la 
torre de mando y los controles. Habrá gran-

c a r n e t d e l r u t a 

• SUIZA DE BOLSILLO» 
PSTE viaje tendrá una du-

ración de ocho día». La 
salida está concertada para 
el día I de noviembre a las 
9'30 horas en el «Tai», en­
lazando en la frontera con 
«Le Catalana. Hora de llega­
da a Ginebra: el mismo día 
a las 30-46. 

Observe que los viajes 
Barcelona-Ginebra y vice­
versa se efectúan de día. al 
objeto de que los pasajeros 
puedan disfrutar de las ma­
ravillas del paisaje con en­
tera comodidad. 

El día 1 de noviembre, du­
rante el viaje de ida. le ser­
virán almuerzo y cena en 
e! vagón restaurante. 

Y al regreso, o sea el día 8 
de noviembre, le será servido 
almuerzo en «Lie Catalán». 

Anote la excursión previs­
ta para el día 2 de noviem­
bre: En autocar al castillo 
de Chillón. Lausanne, Mon-
treux. Tcrritet. Evian y Gi­
nebra. 

El almuerzo tendrá lugar 
en el bello escenario de 
Montreux. 

Las tres visitas de ciudad, 
en autocar y con guia sui­
zo, han sido organizadas pa­
ra las fechas siguientes: 

Dia 3. — Ginebra. 
Dia 4. — Berna. 
Dia 5. — Lucerna. 

Programa para el dia 6 de 
noviembre. De Berna a In­
ter iaken en ferrocarril. Y 
excursión a Grindelwald en 
cremallera eléctrico. 

El almuerzo está concerta­
do para el mismo Grindel­
wald. paraíso de los guias de 
montaña. 

U N V I A J E 
" D E S T I N O " 
DESTINO le ofrece para 
el domingo día 26 de oc­
tubre de 1958 un sober­
bio viaje en autopullman 

v cremallera eléctrico 

«VERGE DE LA 
VALIDE NURIA» 

Nuestro Señora de Nuria 
(Foto Cuyas) 

PROGRAMA DEL VIAJE: 
DE BARCELONA A VICH. 
MISA EN VICH. 
DE VICH A RIPOLL 
BREVE PARADA EN RIPOLL 
DE RIPOLL A RIBAS DE FRESSER 
DE RIBAS A NURIA. (Cremallera eléctrico.) 
ALMUERZO EN EL HOTEL DEL SANTUARIO. 
(Nueva Dirección.) 
SOBREMESA CON SORTEO DE LIBROS 
TARDE LIBRE EN NURIA-
REGRESO A BARCELONA. 
OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES. 

Salida a las 7 h. de la mañana en punto, en 
Pelayo. 28, Barcelona. — El orecto incluye plaza en 
el autocar y cremallera eléctrico. Y durante el al­
muerzo, todos los extras de aguo mineral, rinos. 
champaña, café y licores. — Los libros a sortear se­
rán ofrecido por «Ediciones Destino». Dirección 
técnica; «Viajes Afarsans». - Un guión turístico 
DESTINO. 

Todos los recorridos en fe­
rrocarril por el interior de 
Suiza serán efectuados en los 
lujosos departamentos de se­
gunda clase. 

Los traslados de la esta­
ción al hotel se realizarán 
en autocar. Los mozos cuida­
rán de su equipaje. 

«Suiza de bolsillo» es un 
viaje planeado para ahorrar­
le cualquier molestia. 

En ocho días. «Suiza de 
bolsillo» solamente le hará 
conocer dos camas de hotel. 
Una en Ginebra y otra en 
Berna. 

También hemos previsto 
que no tenga que pasar us­
ted ni siquiera una noche 
durmiendo en el tren. 

Por algo «Suiza de bolsi­
llo» es una pequeña filigra­
na de nuestra dirección téc­
nica. 

Para ver y visitar todo el 
itinerario que integra el via­
je que nos ocupa, precisaría 
usted un mínimo de diez días 
de autocar. 

Es un detalle elocuente. 

En avión, en noviembre, 
no puede descartarse la po­
sibilidad de mareo. 

Por carretera tal vez se 
acusarían las fuertes etapas. 
Y Jas lluvias y el frío cons­
tituyen un «handicap» para 

sel autocar. 
El rapidísimo «Le Cata­

lán» le garantiza un viaje a 
Suiza en el mejor servicio fe­
rroviario de la red france­
sa. Velocidad, aire acondicio­
nado, buena cocina .. 

«Suiza de bolsillo» no es 
un viaje más. Responde a 
una nueva concepción turís­
tica. 

Sí quiere usted formar 
parte del reducido grupo que 
integrará la expedición le 
suplicamos nos lo comunique 
cuanto antes. Las inscripcio­
nes ya están en marcha. Y a 
buena marcha por cierto. 

AMAT 

PRECIO, TODO INCLUIDO: 
325 PESETAS 

PLAZAS LIMITADAS 

Curse so •nscnpc.óo en: 
DESTINO: Tollers. 62-64, 3.° (excepto sóbodos torde). 
Tel. 31-98-00. — VIAJES MARSANS: Poseo de Gro- i 
cío, 13. Tel. 31-25-05. - Rombla de Canaletas, 134. 

Tel. 21-30-97. - BARCELONA 

de» terraza» para la afluencia extraordinaria 
de público en las grandes ocasione», lugar de 
aparcamiento cubierto ton una monumental vi­
sera, cafeterías, cine de sesión cootinua, un ho­
tel, tienda», garajes, etc. 

EL CASO DE LOS BOMBONES 
PRECIOSOS S 

P KAN piedra» preciosa» coa un valor total 
de cuatro millones y medio de peseta», pero 

lo» inocente» ciudadano» conocido» entre sus 
íntimos por lo» nombres de el «Lolo» y el 
«Casimiro», creyeron, cuando la» robaron, que 
se trataba de bombones. La glotonería no trae 
tan malo» resultado» como dicen lo» libros de 
edificante lectura. Las tres maleta» (mejor las 
llamaríamos maletas-muestrarios) que se ha­
llaban en el automóvil de don Dionisio Gui-
Uén. representante de joyería, ante el estable­
cimiento de este ramo que hay en la calle 
de Atocha, número 79, tenían, naturalmente, 
todo el aspecto de las cajas de bombones. So­
lamente les fallaban los lacito» y la reproduc­
ción de lo» tapice» de Goya en reluciente car­
tulina. La confusión era fácil. El «Lolo» y el 
«Casimiro», privado» de dulce» desde hacia mu­
cho tiempo, ejecutaron un robo maestro sólo 
para darle gusto al paladar. En medio minuto 
(repito: ¡medio minuto!, y este tiempo ha sido 
perfectamente comprobado) aprovecharon la 
entrada del señor Guillen en la joyería y el 
momento en que un dependiente encargado 
de seguir en su molo al coche, como vigilante, 
se dirigiese también al establecimiento para 
entregar la» llaves a aquél. Pararon un taxi, 
sacaron del coche (por un cristal de una de 
las ventanillas delanteras que había quedado 
mal cerrado) lo» tres maletines, que en total 
pesaban más de 40 kilos, y se marcharon con 
la máxima rapidez para comerse su» bombo­
nes e invitar a los amigos. 

Imagínense ustedes cuál serla la sorpresa del 
«Lolo» y el «Casimiro» al llegar a la pensión, 
abrir los muestrarios y ver que contenían una 
masa de joyas capaz de interesar al Aga Khan. 
El disgusto que les causó encontrarse con aque­
lla pedrería en vez de los anhelado» bombones 
— según han declarado a la Policía — le» puso 
malo». «Tuvimos un dolor de cabeza terrible 
y se nos alteraron lo» nervio». Por eso lomamos 
aspirina». Pero reaccionaron valientemente. Si 
se presentaban en la joyería con los cuarenta 
kilos de alhajas y explicaban su error, iban a 
parecerse a Cantinflas cuando intenta hilvanar 
una disculpa. Por lo cual, como hombres sen­
sibles al ridículo, prefirieron dejar una tercera 
pane del tesoro en casa de la Francisca — calle 
del Amparo—; otro lote en un vertedero del 
campo de Comillas, y el tercero enterrado en 
la Casa de Campo. Después leyeron en la Pren­
sa qpe aquello valia cuatro millones y medio 
de pesetas, y volvieron a sentirse indispues­
tos. «Tomamos más aspirina», declararon a la 
Policía. Aplicación del renombrado calmante 
que. por cieno, no figura en el prospecto que 
acompaña al tubo. De ahora en adelante, la 
casa debe añadir: «De excelentes efectos para 
calmar la emoción que producen los bienes ad­
quiridos súbita aunque involuntariamente». O 
bien: «De infalible resultado para esperar a 
la Policía sin desasosiego». 

Porque, en efecto, los hombres de la Briga­
da de Investigación Criminal realizaron un es­
tupendo trabajo y descubrieron a el «Lolo», el 
«Casimiro» y cómplices en un tiempo récord. 
Las joyas aparecieron absolutamente toda». Me­
nos mal, porque si hubieran sido bombones 
habrían desaparecido algunos. Ambos delincuen­
tes eran ya bien conocidos por sus hazañas 
veloces y por su cinismo impenitente. Estaban 
abundantemente fichados. Y en las fotografías 
de Prensa han adoptado un aire risueño y 
despreocupado, más propio de unos actores sa­
ludando al público al final de una comedia 
de Agatha Christic. Deben de ser los efecto» 
de la -aspirina. 

ALCALA 

REIG MUEBLES 

M á s d e c i e n oñof t q u e 
c r eamos , c o n s t r u í m o s y 
v e n d e m o s m u e b l e s d e 
i n m e j o r a b l e c a l i d a d . 
V e a n u e s t r a s ú l t i m a s 
r e a l i z a c i o n e s en e s t i l o s 
c l á s i c o s y m o d e r n o s . 

REIG 
C A S A F U N D A D A E N 1 8 5 4 

IT/ 

PASEO da GRACIA, 15 . Tel. 216141 

Churchitl, un buen cliente de le» ferrocarriles suixo» 

R l 

APMTAOOilA SUIZA 
Om DOBt-K UTILIDAD 

E s m á s c a r a 

p o r a l g o s e r á / 

DE VENTA EN ESTABIEC1MIENTOS 
Y EN EL DISTRIBUIDOR GENERAL 
C. E.D.E. RUo. CotaluSo, 65 - kARCELONA 

n & t & i e s i c o f 7 ^ i e ¡ í m c ¿ a 

e r i c a / l c í z d ^ / i / i e a c r . 
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EL CAMBIO SE IMPONE 
Dorante las pai»da> fies 

tas de la Merced, al fotógra­
fo Postlus le robaron el ubis-
cuter» que había dejado 
aparcado cerca del teatro 
Romea, siendo la segunda 
v a nae los descuidero» le 
liaren la misma jugarreta. 
El vehículo fué recuperado 
y un grupo de amigos de Pos 
tius le daban consejos en 
vistas al futuro. 

cre-.-rlo. Eso de aue el Reai 
Madrid Sea campeón de Eu­
ropa y que el Barcelona 
construya estadios enormes, 
lo pagamos todos muy caro, 
incluso los que no tenemos 
el menor interés por el fút­
bol. 

¿Han intentado ustedes es­
cuchar alguna emisora espa­
ñola un domingo por la tar­
de? Algo inenarrable; uno 
se diría transportado a un 

recibe, sobre la marcha este 
aviso de la telefonista. 

—Le ha telefoneado el se­
ñor Víctoi Pradera... 

Néstor no se inmuta Fu-
rnador de pipa y lector ávido 
cié buena literatura policía­
ca, pronto da con la clave 
del enigma. Y ya desde la 
mesa del despacho solícita de 
la centralilla. 

—Señorita: ¿Quiere poner­
me con el s-eñor Vila Pra­
dera? 

DEMASIADO TARDE 
En el tranvía lleno, una 

señora va de ole al lado de 
un joven que. cómodamente 
sentado, parece estar embe­
bido en la contemplación del 
paisaje urbano. 

Tras morbo rato de viaje, 
el Joven se levanta y le dice 
a la señora que se siente. 

—Gracias — responde és-

das ocasione.- Han favoreci­
do a apostantes de la ciudad 
del Cardoner En la última 
temporada Manresa iuró a 
las apuestas un millón y me­
dio de pesetas f los premios 
duplicaron con creces tal 
cantidad ¿Ciudad afortuna­
ba'' Más bien ciudad con un 
núcleo de «expertos» en ma­
teria de previsión futbolisti 
ca. pues en contraste, la Lo­
tería Nacional hace años y 
años que no ha tenido ni 
una pequeña gentileza con 
los manresanos. 

NO HUBO FELICES VEINTE 
Al conocido comediógrafo 

francés Maree! Achard. le 
pregunta un periodista por 
sus recuerdos de ese tiempo 
perdido que hemos entreco­
millado como a muy agra­
dable. Achard contesta: 

—Nada facilita tanto la 

£ 3 

(fcPunch») 

—Créeme, has de cambiar 
de profesión . 

—O. en lodo caso, cambiar 
de teatro 

A lo que el interesado res­
pondió: 

—Mirad: ya nje conforma­
ría con cambiar j i e coche 

¿Ocurre 
partes? N o s 

UN ABUSO 
igual en todas en 

resistimos 

país en el que no existiese 
otra cosa de qué ocuparse 
que del dichoso campeonato 
de fútbol. En nombre de los 
oyentes afutbolísticos — que 
son muchos — es absoluta­
mente licito reclamar un po-
quitin de mesura. De piedad, 
casi 

UNA CONFUSION 
Nuestro director entra por 

la tarde en la redacción y 

ta—. También me apeo en 
ia próxima. 

UNA FUENTE DE 
INGRESOS 

En Manresa parece ser que 
se ha descubierto un nuevo 
sistema de enriquecerse, al 
margen de los normales. 

Se trata, pura y simple­
mente, de las quinielas fut­
bolísticas, que ya en repetí-

G R A C I A S A L 
F A M O S O C U R S O 

DE CORTE 
Y C O N F E C C I O N 

¡También usted puede 
ser feliz SI APRENDE 
A COSERI 

Pero. . . no equivoque 
el camino. S O L O la 
Academia CCC le facili­
ta rá el medio SEGURO 

Nuestro curso ^ n U / n A , lo p r o p o r c i o n a r á la técnica completa 
y fác i lmen te asimilable que h a r á de usted, en poco tiempo, 

una modista consumada. 

CULTURA POR CORRESPONDENCIA 
APARTADO 108 - 14<i - SAN SEBASTIAN 4 

>NA, Av de (a Luz. 48 
<C OS naCONAL 

i CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON' 
Deseo información GRATIS sobre el curso de . 
Nombre • 
Señas Población. 

I Remítase a CCC Apartado 108 • 1 A 4 - San Sebastián. 

evocación de los <buenos» 
tiempos pasados, como el po­
seer una mala memoria. 

LOGICA INFANTIL 
Bl pequeño no acaba nun­

ca de comer. Papá, que asis­
te accidentalmente a la com­
plicada tarea, argumenta: 

—Vamos, date prisa: en el 
mundo hay millones de ' n i ­
ños que serían felices, pu-
diendo comer ia cuarta parte 
de lo que tu comes. 

Y el niño, con la boca lle­
na y ojos admirados: 

—Yo también, papá 

MODESTIA 
Un director cinematográ­

fico modesto no es cosa co­
rriente- Por eso nos parece 
que vale la pena recoger 
ana frase de Cario Kím. del 
todo excepcional: 

—Es intentando, probando 
a tener talento — dice — 
ruando se descubre el talen­
to que tienen les demás. 

EL SECRETO DE UNA 
BIBLIOTECA 

La biblioteca del caballero 
es realmente impresionante 
en cantidad: muchos miles 

de volúmenes y en su mayo­
ría positivamente interesan­
tes. El visitante, al cual mues­
tran orgullosaments la gran 
biblioteca, no puede sin em­
bargo dejar de formular una 
pregunta, ante el aspecto un 
tanto raro de los estantes: 

—Gran biblioteca, realmen­
te- Pero; dígame: ;por qué 
casi lodos los libros los tís-
ne usted en rústica y sin en­
cuadernar? 

Ligero titubeo dei propie­
tario oue acaba por confe­
sar: 

—Es uue cuando un l i ­
bro está encuadernado no 
me atrevo a pedirlo presta­
do. 

ENFERMEDAD 
MICROBIANA 

Dos microbios dt la itripi 
se encuentran gaseando poi 
las mucosas dt un catarroso. 
Uno dt- ellos l t ureKunta al 
«uro 

tyue i t (jasa:1 ¿Tlene.-
muj maUi cara: 

- Si. no me siento mu\ 
bien Me parece oue he co­
gido la (penicilina 

UNA RAZON RAZONABLE 
£f, utui entrevista que te 

hicieron po' leleruiói. u ' 
tirottchti Murj ei, Nuei'O 

RUTA CLIMATOLOGICA DE «DESTIN0)> 
COMENTARIO.—Muy poca» variaciones han sido obs<r. 

vadas en los mapas de (iempo durante la última sémaoa. per. 
sisten los grandes núcleos deprestonaríos por las alias |dt¡, 
ludes » el resto de Europa sigue dentro de la influencia 
del gran anticiclón de las Azores coa un centro de l.ovi m. 
libares. Quiere decir iodo ello que por el momeólo htiarn 
de seguir conformándonos con esas esporádicas inestabilidadc, 
que o bien el paso de un frente o la penetración de flujo (Jt| 
Norte nos viene produciendo. Tal sucedió entre el domingo 
y el lunes pasado, en que la mayoría del Norte, aunque poca 
se regó. 

EUROPA St HALLA ASI 
INGLATERRA. — Tiempo variable con algunas precipiu, 

ciones aisladas y no muy fuertes. Temperaturas: Birmingham. 
máxima 15 grados, mínima 9 grados. Manchester, 14 y 9. BUct 
pool, 13 y 8. London Airport. U y 9. Leuchars. l í y 8 

FRANCIA. — Mal tiempo en su parte norte y suresic. (oo 
precipitaciones. Buen tiempo en el resto. Temperaturas: Cazaiu. 
máxima 20 grados, mínima t í grados. Socoa. 21 y 14. LinKs 
ges, 14 y 8. Marigoane. 21 y 15. Nice, 17 y 12. Perpigoan, 2| 
y 13. Toulouse Blagnac. igual Brest. 16 y 8. Reones. 19 \ u 
Le Talut, 17 y 12. Cherbourg. 16 y 10. Dijon. U v 8. Lyoa 
14 y 8. 

BELGICA. — Buen tiempo, con alguna neblina. Temptr». 
turas: Coxyde, máxima 15 «rados. mínima 9 grados. Mel». 
broeck, I* y 7. 

SUIZA. — Tiempo ligerameme inestable Temperaturas 7JI-
rich. máxima 14 grados: mínima 9 grados Ginebra. 15 \ io 
Lausaone. i 4 y 9. 

SUECIA. — En su pane mirte. lluvias y. nevadas. Buen iifñi­
po en el resto. Temperaturas: Pajala. máxima cero grados, mi-
nima cinco grados bajo cero Ostersund-Frñson. 6 y «. Lulea-
Kallax. 3 y menos dos. Stockholm-Bromma. 13 y » 

ITALIA. — Muy buen tiempo. Temperaturas: Tocino, mixi-
raa 16 grados, mínima 10 grados. Milaoo-Lioale. 19 y 12 Ge­
nova. 20 y 13. Parma. 18 y 12. San Remo. 20 y 13. Vena», 
17 y 12. Bulogna. 22 y 14. Roma-Ciampino. 26 y 15. 

PORTUGAL. — Buen tiempo. Temperaturas: Pórtela, ma 
xima 29 grados, míoinu 19 grados. Baja. 30 y 18. Faro, 26 v 18. 
Pedras Rubras, 22 y 14. 

ESPAÑA. — Temperaturas máximas: 31 grados en Córdoba 
y Sevilla. 30 en Badajoz. 29 en Cáceles y Almería. 27 en Gu 
dad Real, Granada, San Fernando, Alcantarilla. Valencia i 
Toledo. 26 en Tortosa, Palma de Mallorca y Menorca. 25 
Lérida. Barajas, Castellón y Santiago de Composteia. 24 a 
Gerona, Albacete, Alicante, Madrid, Zaragoza y Logroño. 23 
Soria, Barcelona y Vigo. 22 en León. 21 en Burgos y Vallado-
lid. 20 en Gijón y Santander. 19 en La Coruña y- 18 en Sao 
Sebastián. 

LOS PRONOSTICOS. — Ateniéndonos a la» temperaturas 
que acaban de leer, no hace falla decir que en el espacio 
comprendido entre el lunes último y el viernes, el termó­
metro se recuperó con más fuerza de la que ahora debería 
de marcar. La poca nubosidad y el haber girado el vieoln dt 
norte a suroeste han hecho el resto. Mas. no obstante,, ya pot 
Galicia se nota dibujado un gran sistema nuboso frío, luoxi 
procedente de Groenlandia. Sus vientos son de los que bajan 
la temperatura hasta diez grados. Sobre el domingo, o quizás 
el lunes, dejará sentir sus efectos sobre Cataluña. 

CURIOSIDADES D t LAS TEMPERATURAS. — El Obsef-
vatorio de Umanak (Groenlandia), facilita 15 grados bajo cer 
de mi ni raa. £1 de Aoulcf (Africa). 40 de máxima. 

DOTATE 

York, el locutor le pregun­
tó si pertenecía u algún club. 

~ Desgraciada.iuente -con­
testó no aertenezcii a nin­
guno. He recorrido iodos lo» 
clubjí df Ntievu Yitrh, pero 
en "iiiquiifi riie he afiliado 
T esto por UIMI rnzón de 
. mucho veso. ./f<mas pcriene-
eerfa no a un club aue ad-
•n'Xteru n M I I hombre de mi 
especie ' 

TRES PUNTOS DE VISTA 
Voltaire en 1748. «Un op­

timista es un loco que cree 
que todo va bien desde el 
momento en que no va 
peor». 

Mark Twain en 1900 «Un 
optimista es un hombre de 
85 años que se casa y alquil;, 
un piso cerca de una es­
cuela» 

'Marcel Achard. en I95K 

«Un optimista es aque 4-c 
durante diez años seguido; 
es capaz de leer regularinen 
te las primeras página> * 
lo.- periódicos» 

EL MUNDO AL REVES 
El prcsidenle Eisenhower. 

para hacer frente «al ruino­
so "superávit" provocad'/ lio' 
tos excedentes agr ic ' i ' f 
tjternñnologío insólita') f i j ' 
rnó una ley de Transa, 
con fondos destinados n in­
demnizar a loa agrícultora 
que reduzcan sus terreno? le 
cultico. 

¿No tienen ustedes la 
«ación de estar leyendo uM 
noticia absolutamente dispa­
ratada?. He aquí un país 
que se le plantea un proble­
ma poco menos que incom­
prensible paro tantos otro* 

—De manera que es Eisenhower quien ho dado la 
orden de comprar más. Pues de hay en adelante las 
órdenes ia« daré yo. («New Yorken.) 
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P E Q U E Ñ O C A L I D O S C O P I O 
REGIMEN. — En Paria 

hay un café que se llama 
• La IV República». Des­
pués del referéndum quo 
sepultó la cuarta Repú­
blica francesa, la gen^ 
fué a festejar en el mis­
mo popular café de la 
calle lacob la victoria de 
De Gaulle. que represen-
la ya la V República. El 
patrón se vió obligado a 
cambiar el nombre de su 
establecimiento Pero, muy 
preTisor y observador de 
la historia francesa, el 
dueño dijo a sus amigos: 
• Fué durante la tercera 
República cuando le puse 
a mi café este nombre. 
Ahora no me queda más 
remedio que bautizarlo 
•La Sexta República». 

PELIGRO. — 'uc^ueline 
Huet, locutora de la tele­
visión francesa, recibió re­
cientemente una carta 
apasionada de uno de 
sus admiradores: «Usted, 
señorita, tiene una mane­
ra de decir «buenas no­
ches» mirándome directa­
mente a los ojos, que des­
pués ya no puedo dormir 
en toda la noche» 

MODAS. — La prince9a 
india Shakuntala Sharma 
está haciendo una jira a 
través de nuestro conti­
nente ofreciendo a las da­
mas una colección exóti­
ca de unos 300 saris pre­
ciosos. La «indianízación» 
de las guardarropías eu­
ropeas parece tener mu­
cho éxito a pesar de cier­
nas reservas de los mari­
dos a los que esta inva­
sión de la influencia asiá­
tica parece algo peligro­
sa: un sari de la colec­
ción principesca no se 
vende por debajo de las 
20.000 pesetas. 

LIBERALISMO. — En 
Roma, la estrella Anita 
Ekberg se ve a menudo 
en compañía del guapo 
Mario Pontini. A l pregun­
tar los indiscretos a su 
marido, Anlony Steel, so­
bre el particular, recibie-
ron la siguiente respues­
ta refinadamente filosófi­
ca: «Casándose conmigo, 
Anita no ha entrado en 
un convento. Ella ha sola­
mente aceptado vivir con­
migo hasta el fin de su 
vida, llevando una exis­
tencia t a n agradable 
como sea posible. Hace 
ya dos años y medio quo 
dura nuestro matrimonio 
y no nos hemos cansado 
de ello ni ella ni yo. Ella 
está convencida de que 
una mujer tiene el mari­
do que se merece. Yo no 
desconfío de sus amigos, 
porque de otra manera 
ella también tendría que 
iesconfiar de mis amigas. 
Esto no serla m elegante, 
ni sabio, ni práctico». 

GENERACIONES. — El 
abuelo do Elvis Presley, 
Jesse, acaba de hacer gra­
bar en varios discos loda 
una serie de melodías 
f o I k I ó ricas americanas. 
Motivación del abuelito: 
•Hago todo lo posible para 
borrar la impresión desas­
trosa que está producien­
do sobro los oídos de tan­
tos inocentes la voz des­
agradable de este desca­
rado que es mi nieto» 

•LEYES». — Un sacer­
dote negro de lackson 
(EEUU.) y una pareja 
blanca de Washington 
fueron condenados a 30 
días de cárcel y a 50 dó­
lares de multa por haber 
infringido las leyes racia­
les del Estado de Missi-
ssippi la pareja blanca 
fué a visitar la ciudad y 
se permitió el terrible cri­
men de comer y dormir 
en casa de su amigo, et 
pastor negro. 

GALANTERIA. — André 
Maurois es un hombre que 
en sus conferencias ha­
bla bien del sexo feme­
nino, especialmente de la 
mujer moderna. Al felici­
tarle por una disertación 
brillante sobre el mismo 
tema, Daniel Rops, el ilus­
tre académico católico, se 
disculpó ante Maurois por 
no tener el mismo punto 
de vista que su colega: 
• Yo sigo todavía en la lí­
nea do los padres do la 
Iglesia — dijo—. S e g ú n 
San luán Crisóstomo, San 
Antonio y San Jerónimo, 
la mujer tiene unos cali­
ficativos de índole bien 
diferente: peste soberana, 
puerta del infierno, arma 
de Satanás, centinela 
avanzada de la gehena, 
larva do! demonio. Tocha 
del diablo ..». 

ORGANIZACION. - Si­
guiendo el nuevo «slogan» 
de su Gobierno, de que 
«Las mujeres de las re­
giones rurales tienen el 
mismo derecho al cuida­
do y a los consejos" de 
belleza que las mujeres 
de las ciudades rusas», el 
pelucjuero moscovita. Va-
sil Dimitrievich Perkov ha 
organizado toda una se­
rie de caravanas ambu­
lantes que van de aldea 
en aldea arreglando los 
peinados de las mujeres 
soviéticas según la moda 
occidental. 

PERSPECTIVAS. — En el 
congreso de los pastele­
ros americanos un orador 
afirmó, a base de esta­
dísticas científicas, que si 
el nivel de la vida amen-
cana sigue subiendo, el 
peso medio de ios ciu­

dadanos aumentara x>n-
sideiablemente Para el 
año 2958 prevé er este 
caso 180 kilogramos para 
los caballeros americanos 
y 175 para las señoras 

CENSO. — A ur. miem 
bro no militar de la Co­
misión de reclutamiento 
en Pontoise (Francia) se 
le ocurrió hacer una en­
cuesta entre los quintos 
sobre sus conocimientos 
cívicos y políticos Entre 
otras cosas tuvieron quo 
contostar • la pregunta: 
«¿Qué es un senador'». 
El 2 por ciento de los can­
didatos dijo que es «una 
profesión especial», mien­
tras que el 98 por cien­
to no sabía nada sobre 
esta noción evidentemen­
te anticuada. 

CONDICIONES. — En el 
periódico «Le Chasseur 
Fran?aise» se puede leer 
el siguiente anuncio: 
•Viudo de 50 años que 
ha sufrido mucho en su 
vida, busca esposa de la 
misma edad, católica, si­
lenciosa, un poco gorda 
y, si es posible, que tam­
bién haya sufrido mucho» 

MAGNIFICO.—La «Aso­
ciación para la amistad 
entre los pueblos», tunda-
da en 1956 por iniciativa 
del presidente Eisenhower, 
acaba de disolverse. El 
secretario general de la 
misma declaró que el pro­
pósito de la asociación 
fué logrado (?). 

VOCES. — El ingeniero 
Kennoth Feith, de Chica­
go, midió durante catorce 
días la intensidad de la 
voz de 250 mujeres que 
comían juntas en un res­
taurante, comparando los 
resultados acústicos con 
los do otro restaurante en 
el que comían 250 hom­
bres, y Uegó a la con­
clusión de que las muje­
res chillan más.- la inten­
sidad media de los hom­
bres era de 66 fonos, 
mientras que la de las 
mujeres ascendía a 75 fo­
nos. Añadió que en el 
cruce de más tránsito do 
Chicago esta intensidad 
no lleai a 7p for.c?. 

CARACTEROLOGIA. — 
Ante estos bigotes tem­
blaba una buena parte de 
Europa, hace cosa de 
unos 30 años. 

DICHO. — «Si quiere 
quitarse todas las demás 
preocupaciones, lleve za­
patos demasiado peque­
ños • (Mark Twain ) 

C o n B i C 

e i c a r t e r o 

m e j o r 

p o r q u e 

( ¿ M r 

su rapidez y suavi­
dad le proporciono 
una pulcritud en sus 
anotaciones y en 
genera l una g ran 
ayuda en su intenso 
trabajo. 

\1 
Se 

Equipada con la fa­
mosa TINTA IMAC 
y dolada de t nivel 
visible». Punto WC 
ofrece la escrituro 
m á s perfecto y 
•conómico. 

I 
I 
I 
I 
I 
I 

Más de 1.000 000 de Puntas 
BIC se fabrican codo dio en 
todo el mundo. Esta enorme 
producción permite superar 
constantemente sus cualida­
des haciéndola |AUN MEJORI 

L A F O R E S T , s . a . 

B A R C E L O N A 
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C o n f e c c i o n e s A r t e s a n o s d e L u j o 

Una fórmula maravillosamente nueva 
que amolda la aristocrática línea clásica 
al utilitarismo de nuestros días. 

Un procedimiento que dignitíca 
la eonfeeeión 
y que permite aceptarlo 
al caballero más exigente. 

Sección especial para jóvenes. 

I). Amonio Hrinol lo . Jiiliuuo Oiri clor Je 1J t - I > J Klein. 
L-oniinu.i j l írcMc u V i v u - n tli- Alu Swtrcrú .1 Mi-.iuü. 

« " « I P E O R E R O L Y B O F I L L . & A . A . e n l d o G e n e r o . í s i n . o F ^ . S = 
h / w / A é 4é//////Jí ^ / / / / / / M á W / / / / * * mi W m m n • i» « a 



Ira sa la de 
los pasos 

perdidos 

F I N D E J U E R G A E N L A 
C O M I S A R I A 

pEDERICO pasaba la noche divertidisimo. 
* Se fatigaba alegremente porque la - at­
mósfera del local, saturada de humo de 
tabaco, caldeada por la oresencia de dema­
siadas personas en ámbito más bien es­
trecho y sofocante por la falta de ventila­
ción, era propicia al cansancio y a la trans­
piración sin tener en cuenta otro factor 
importante, como es el de bailar un baile 
iras otro a ritmo desenfrenad» y. entre 
baile y baile, apurar sus buenas copas en 
el mostrador del local. 

Pero a Federico no le importaba. Era su 
noche. Las muchachas con las que danza­
ba alegremente eran bonitas y. además, 
simpáticas. Claro o.ue lo ce la simoatia era 
obligación propia de la misión que en el 
local cumplían v se esfumaba o languidecía 
cuando Federico rechazaba cortésmenle la 
demanda de invitación oara una coca, esas 
copas de raro brebaje, mezcla de agua y 
menta en proporción del noventa por fíen­
lo de la primera y diez de la segunda, que 
resulta adecuada para mantener constante­
mente en estado normal a las sedientas mu­
chachas. " 

Pero Federico, si bien alegre y diverti­
do, no llegó nunca a olvidarse del dinero 
que llevaba encima, calculaba perfecta, 
mente el gasto oue estaba haciendo y hasta 
donde su cartera oodía responder del mis-
mu. Alguna te las chicas, i rás simpática o 
con más gracia para fascinar al cliente, 
consiguió ser invitada. Pero el gasto, en ge­
neral, no fué ningún despilfarro y Feden 
co. tranquilo y satisfecho, a la hofa de ce­
rrar el local pidió la cuenta. 

Aquí, en este preciso lugar y momento 
de satisfacer el imoorte de lo consumido, 
empezó la cuestión: 

-Tantos (.cuba-libre... Unios cona*» y 
tantas mentas, total cuatrocientas setenta j 
cinco pesetas — aseguró ol camarero. 

—¡NI hablar! ¡Yo no he gastada tanto'. — 
exclamó Federico. 

—¡Son los precios de la casa! respon­
dió con descén t i camarero. 

—¡yué precios ni ?né narices! Los "cuba-
libre. a tanto, los coñacs a cuanta y pase­
mos que las mentas valgan tanto, con dos­
cientas pesetas o doscientas cincuenta me 
parece «ne ya está bien — dijo Federico. 

—Pues tiene usted que pagar las rualro-
cientas setenta y pico. _̂ 

—¡Eso lo veremos! ¡A robar a Sierra Mo­
rena! — exclamó Federico poniendo, airado, 
fin a la discusión. 

En esta forma se desarrolló el diálogo en­
tre Feóerico y el camarero 

Intervino el dueño o encargado del es­
tablecimiento, oero Federico, firme en su 
postura, mantuvo su ounto de vista. Se re­
quirió el auxilio del vigilante del barrio. 
Como el funcionario no nudo llegar a un 
acuerdo entre los desavenidos, optó por 
acompañarles a la Comisaria de Policía del 
distrito. 

Del atestado levantado por la Policía, 
surgió el juicio de faltas en el oue hoy 
Federico se encuentra en calidad de denun­
ciado como oresunto autor de una falta de 
•-•stafa. ; 

Declara, en orimer lugar, el encargado 
del local; 

—El señor se negó a pagar la cuenta y no 
buba más que esto. En vista de que no ha­
bía forma de cobrar el importe de las con-
umtcionea, requerí la presencia del vigi-

'ante y como él tampoco lo ronslgnió, fui 
"ios iodos a la Comisaria, donde presenté 
la denuncia. 

A Federico le acompaña un letrado Es­
te nada pregunta al denunciante Pero sí. 
después, al camarero y al vigilante, que. 
como testigos, aporta el encargado del lo­
cal. Uno y otro dicen, a pregunta.- del fis­
cal, lo mismo que el denunciante pero lue-
"io lienen oue responder a las preguntas 
•tencionadísimas del abogado 

¿Es cierto oue el señor solicitó oue se le 
" " « r a r a la lista de precias autorizada por 
fl Siadinto? 

El señor buscaba excusas para no pagar 
contesta el camarero. 

—iPero es cie.-|o o no qee la oHio? 
—Si señor. 
— i * se H mostraron? {Le dijeron donde 

i * tenían eximcsta oara oue la consultara? 
S« señor. Le dijimos que podía mirar 
que estaba expuesta detrás del mostra­

dor. 
~ » v es cierto «uc la tal lista esta detrás 

leí raostrador. en forma que desde la ba 
"••a no puede verse, por estar en un entrante 

la estantería y a mas de dos metros, ea-
a 'res. del pública? 

—Si que M nuede ver - contesta el ca-
^aiero esta con marco y todo. Ahora 
' " r í a va ex mas difícil. 

ror >u parte el vigilante manifiesta: 
1 " J - " 0 «"e sí. que el señor pidió la lista 
e preri-s. Pero romo len que no quieren pn-

«empre piden lo mismo, >o crtia que 
*ran ganas de buscar exm 

fiderico al habla 

—Me negué a pagar porque cr¿i que era un 
abuso. I A S iq—mlr inn is efectuad»» eran 
las que dijeron, per* los prectas no. Lo que 
pasa es lo que ya les dije a ellos, que es-
tan acoMombrados a los turistas y a los 
primos y cobran lo que les parece. Por es­
ta razón pedí que me enseñaran los precios 
autorizados y por lo mismo no quisieron en­
señármelos. A l vigilante se lo dije: Si los 
precios de Li lista corresponden a lo que 
rae piden, pagaré en seguida, si no. pagaré 
i * qoe sen insto. V lo mismo afirmé a la 
Policía y consta en el atestado. 

Nacia nregunta su abogado. Pero termina­
da esta parte 'de la orueba. el letrado acom-
l>aña para su unión a las actuaciones una 
certificación del Sindicato correspondiente, 
en la que constan los precios autorizados 
t n el establecimiento en cuestión. La cer­
tificación abona las razones de Federico. 
El importe de las consumiciones, según ella, 
es de doscientas veinticinco oesetas. 

El fiscal, vista la prueba practicada, esti­
ma que no hubo estafa, oorque no se ha 
acreoitado el prooósito de Federico de de­
fraudar a la empresa del local, sino todo lo 
contrario, de oagar el imoorte de lo con­

sumido, según los precios autorizados y. en 
consecuencia, solicita !a libre absolución 
del mismo. 

El letrado de Federico es más extenso 
en su informe f culoa del incidente a la 
emoresa cel salón, única parte oue ha vul­
nerado la Lev. Si alguien oretendió estafar 
a alguien, fué el local al Htenle Termina 
solicitando una sentencia absolutoria. 

Abundando en las razones del fiscal y del 
letrado de Federico, la sentencia le absuel­
ve de la falla de que se le acusaba. 

Suponemos oue. de ahora en acelante. el 
local en cuestión pondrá en lugar bien visi­
ble, no la iista de orecios, sino un letrero 
con la archNaluda advertencia de «Reser­
vado el derecho de admisión», no sea que 
• Federico se le ocurra volver. 

TREBOL 

M 0 
TRABAJOS DEL MES 

DE OCTUBRE 

HAY mna en que el Ira-
bajo «• e! jardín «s in­

tenso y el placer al con-
FemptaHo «s p e q u e ñ o 
Otros, en que al contrario, 
el jardín está en el apo­
geo de s« belleza y el tra­
bajo o efectuar « ligero. 
Octubre trae un perfecto 
equilibrio entre el goce y la 
fatiga. No es de aquí 
arrancarnos liricom a n t e 
cantando las dulces melan­
colías otoñales; por otra 
parte, esos dulces melonco-
lias tendrán tu asiento en 
el bosque, en «| parque ro­
mántico o en el desnudo 
campo abierto; en el peque­
ño jardín no hay sitio paro 
los oros y malras otoñales, 
ni siquiera para las hojas 
secos. Por el contrario, los 
evónimos, los pítosforos, los 
laureles, el césped, lucen su 
»erd« más atractivo, y les 
I Í M O S , gallardías, tagetes y 
tantas otras plantas, están 
en pieos y abundante Ho-
roción, sin olvidar tampoco 
a las dolías, o las rasas, 
más bellas que nunca, a los 
primeros crisantemos, a U-
biscos y bougaínvilias No 
habrá, pues, en nuestro 
jardín mas melancolía que 
'.a que arrostramos tos 
nosotros. 

En octubre, en nuestra 
costa, aún se pueden sem­
brar, si no se ha hecho en­
tes, las plantas de Horoción 
primaveral; pero no debe 
tardarse más pues convie- . 
ne que se desarrollen lo 
suficiente antes del reposo 
invernal. 

Además de las simientes 
que nombré en un articulo 
anterior, hay otras que exi­
gen ser sembradas en el lu­
gar definitivo o por lo me­
nos la prefieren. Ejemplo de 
ello son las espuelas de 
caballero y los latiros. Po­
ra obviar los inconvenientes 
de la siembra en plena tie­
rra se puede hacer indivi­
dualmente en pequeñas ma­
cetas. Como al aficionado 

no se le puede «iigíf una 
constante vigilancia, y la 
tierra ca las mautai de po 
es tornañu es difícil de 
mantener en el debido gra­
do de husudad, conviene 
enlerratlas «umpltt—cnti. 
en el suelo. 

En este mes podrán ya 
transplantane las varieda­
des de floración temprana, 
atendiendo a su desarrollo 
y al espacia de qac diipon. 
gamos; es muy úlii que tal 
trasplante tenga lugar en 
días nublados y con la 'ie­
rro esponjosa por las lluvias 
y el cavada previa De es­
te modo podrán las plantí-
tas enraizar debidamente. 

Por estos días las plan­
tas habrán rebrotado: es 
buen momento, aprovechan­
do .a benignidad de nues­
tro otoño, para hacer es­
quejes de geranios, bego­
nias y mesems. Se pueden 
plantar los esquejes en plan 
semi-industrial, en cajones 
con tierra arenosa, o de 
manera más cómoda paro el 
aficionado, en macetas de 
tamaño mediano, eligiendo 
un esqueje sano, con brotes 
vigorosos y armónicamente 
distribuidos y todo lo gran­
des que permita nuestra 
experiencia. Debe mante­
nerse la tierra maderada-
«ente húmeda y escoger 
un brote sin flores, supri­
miendo algunas da sus ho­
jas de mayor tamaño y res-
guardando del sol la naeva 
planta durante ocho a diez 
dios. 

También es buen mamen 
ta pora la multiplicación 
par división de mata de 
muchas vivaces y plantas 
para maceta, tales como los 
gazonics, los leucantemos, 
el cerastio, la íuzuríaga y 
algunos crasas. La sansc-
víera o tansevierío se puede 
también multiplicar por es­
te procedimiento. Otros mé­
todos se emplean con ellas, 
por ejemplo, el esqueje de 
hoja; confieso que siempre 
me ha dolido sacrificar una 
hoja sana, de modo que no 
pueda pronunciarme sobre 
tal técnica. 

Deben cuidarse las crisan­
temos en esto época, des­
puntando las ramas que 
tiendan o alargarse dema­
siado y procurando que las 
matas crezcan compacta 
armónicamente y aunque 
crisantemo se cultive en el 
jardín en busca de la man­

cha da calor y na para Kor 
cortada, tiene calidad sufi­
ciente para qsa prucwsswi 
también su befleno nvdiví 
dual, es, paos, acertado su-
prímir algunos de sos bato 
nes, paes poder asi obtener 
flores de mayar tauMña 
pero sin case ca las ridicu­
leces de! aficionado a las 
eiemplares de uposKián. 
Que sa procure obteaer nao 
rosa excepcional es discul 
pable, paro el jardín poco 
gana si ca una mata de cri­
santemo hay una Hor mons 
truosa ca lugar de usa do­
cena de flores de un tama­
ño discreto. Sin embargo, 
sobre gustos no doy nada 
escrito, o mejor, hay mucho 
escrito pero nada qut ten 
ga carácter de artículo de fe. 

No hay inconveniente en 
abonar aquellas partes de 
nuestro |ardin en que hayo 
mos sembrado plantas ¿c 
floración muy temprana, 
siempre que su tamaño la 
permita. 

Y, finalmente, recordasMS 
que el calor yo se fué, que 
las horas de insolación son 
pocas y el ambiente húme­
da y, par tanto, las riegos 
han de ser menas frecuentes 

Los riegas excesivos pue­
den acarrear en algunas 
plantas la clorosis, y aún 
pudrir sus tallos, sucede por 
eiemplo, en los geranios y 
en los ficuos Hay una her­
mosa planta que debe C L I 
darse en esta época y es la 
poinsettia. A menuda, ca 
otoño amarillean y caen sus 
hojas, se secan sus tallos y 
su hermosa floración in­
vernal queda comprometida 
cuando na arruinada por 
completo. Los riegos ímpru 
dentes son generalmente la 
causa de todo elle. 

MAGDA 

r 
el 

L e i n t e r e s a saber. . . 

a EN 1861. concretamente 
el dio 13 de marzo, Wagner 
estrenó «Tannhausan es la 
Opera de París, produciéndo­
se un escándalo enorme Ts-
vo que sor retirada la obra 
al tercer dia. La «mprcis 
perdió 250.000 francos tau-
delaire, en un folleto titula­
da cTsanbauicr a Paríss, 
predijo la gloria de Wagner. 

a Dice el refranero español 
esta sentencia: «El que dice 
la verdad, ni peca ni mica-
tan. 

P B E C I S I O N P O R T R A D I C I O N 

M A X I M A C A L I D A D 

Cm una original onoaolón, única e n 
contribuir- mi a v a n c e do la técnica , 
qum puodo adquirir e n todaa lam 

rolo/oHs 
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V I D A Y R E C U E R D O 
D E L P A D R E V I T O R I A 

Por ARTURO LLOPIS 

TODO EL MUNDO DIO 
LA NOTICIA 

/"•UANOO uno se hallo en el extran-
íero, pocas, poquísimos noticias de 

Barcelona »e insertadas en los periódi 
cas, especialmente en los franceses; pe­
ro en ocasión de lo muerte del Podre 
Eduardo Vitoria Miralles ningún diario 
de fuero ha dejado de publicar uno re­
ferencia biográfica óe este sobio emi­
nente ^ue nos ha dejado para siempre, 
amortajado con el negro troie talar de 
la Orden ignaciana. 

Lnánimemente, el mundo ha sentido 
la pérdida del Padre jesuíta, de insig­
nificante complexión físico, pequeño, de 
rostro marmóreo, surcado por dos gran­
de» y profundos arrugas, pero be te­
nacidad y voluntad tremendos, forjado 
todo él, nervio y cerebro, O Í ! más puro 
y resistente metal, que le ha permitido 
vivir noventa y cuatro años, gran parte 
de ellos entregadas al trabajo y a la 
oración, ambas cosos consubstanciales e 
indisolubles en ese glorioso exponentc 
de nuestra ciencia, de la ciencia uni­
versa!. 

PRESENTIR LA MUERTE 

Acabadas nuestras vacaciones hemos 
querido revivir en el Instituto Quími­
co be Sarria, en un glorioso atardecer 
de otoño, la figuro menuda, vivaz y re­
flexiva del Padre Vitoria, recorrer los 
aulas, los laboraloncs, los deportamen. 
tos en donde lraba|aba, sentarnos, en 
fin, allí donde él sentábase y escuchar 
detalles de su vida de sacerdote y cien­
tífico en boca de sus alumnos y can-
Imuadares de N obra, en vísperas de 
inaugurarse ei curso del Instituto 

—Nos había dicho tantas veces que 
su muerte estaba próxima - comentan 
los Padres proseguidores de su ingente 
tarea cientitíca — que acabamos en es. 
te sentido por no hacerle coso y creer 
que llegaría a los cien años. Sin em­
bargo, murió a los noventa y cuatro. De 
un tiempo o esto parte no andaba muy 
bien de salud, a pesar de ello seguía 

con su trabajo, obstinado y tenaz, de­
seoso de acabar, como yo se ha dicho, 
la última edición ce nQtímica de! car­
bono». 

»Nos aseguraba que el día de la 
Merced estaría yo en el Cielo. Asi fue 
Profesaba una gran devoción a la Vir­
gen mercedaria porque en la lomado 
de su festividad, ahora se han cumpli­
do los setenta o*os, hizo sus .otos 
sacerdotales en el noviciado de Nues­
tro Señora de Veruela, al pie del Mon. 
cayo 

FE Y CIENCIA 

Eduardo Vitoria Miralles nació en Al-
cay en 1864 cuando se inician los lla­
mados años grises del Gobierno de Isa­
bel II, en el mismo año en que Prim, 
|efe del partido progresista, profetiza 
la revolución. 

Vitoria crece entre libros e inquie­
tudes culturales, 0|eno al maremágnum 
español de la triste y maloliente poli­
tiquería. Estudia en Valencia y a ella, 
después de su noviciado en Veruela, re­
torna vestido con el oscuro ropaje ig 
naciano pora obtener en su Universidad 
lo licenciatura en Ciencias — sección 
de Físico-Química —. 

Todo lo <;ue resto del siglo XIX lo pa­
sa en lo zona levantina, que ve en­
grandecer en títulos académicos y en 
sabiduría al pequeño y vivaz jesuíta En 
1892 empieza algo que hará, sin ape­
nas interrupción, por espacio de medio 
siglo: enseñar o los demás, comunicar 
su ciencia a los que le rodean y con­
tagiar de su fervor pora el estudio y la 
oración a todos cuantos se mueven en 
torno a él. 

El primer colegio donde el P Vito­
ria actúa de maestro es el de Son Jasé, 
de Valencia, tan caro y familiar al Pa­
dre Juan Bautista Bertrán, jesuíta co­
mo Vitoria, que lanza, desde su enca­
lado celda levantina, olorosa de na­
ranjos — los hay allí cerca —, el men­
saje arrobado y casi ininterrumpido de 
sus versos. 

CATALUÑA EN LA OBRA 
DEL MAESTRO 
Lo tarea abrumadora, pero eficaz de! 

Padre Eduardo Vitoria, intrépido ade­
lantado de la ciencia, la lleva o tér­
mino en tierras catalanas. Después de 
su labor docente en el Colegio del Sal­
vador, de Zaragoza, fundo en Roquetas, 
Tortosa, el Laboratorio Químico del 
Ebro, como después, en 1916, creo su 
obro máximo que le ha sobrevivido es­
plendorosa, el Instituto Químico de So 
rriá. 

En este centro el Padre Vitoria im­
prime unas caracleristicos peculiares 

Padre Vitoria enseña a unos pocos 
alumnos y paro hacer más efectiva su 
labor de proselítismo científico, da 
conferencias, va de aquí pora allá, pu­
blica artículos, edita obras e incluso 
llego a lanzar una revista, «Afinidad», 
que al principio también leen unos pe 
cas entre nosotros, pero, sin embargo, 
es solicitada constanteinente desde el 
extranjero, donde el Padre Vitoria es 
ampliamente conocido desde tas prime­
ros décadas del siglo. 

La tamiliaridad bel jesuíta para con 
los idiomas francés, inglés, alemán 
italiano, griego y, jcloro está!, con el 
latín le permite sostener una constan­
te correspondencia con sus más ilus­
tres y eruditos colegas del extranjero. 

1.082 ALUMNOS 

En los primeros años del Instituto 
Químico de Sarna sus alumnos eran 
pocos, como poca era lo necesidad de 
emplear en las industrias a químicos 
o ingenieros químicos. Treinta o cua­
renta jóvenes concurrieron a sus aulas 
en los primeros años. Después, la cifra 
de los inscritos sobrepasaría la de 250 

Según una curiosa y aleccionadora 
estadístico, el Podre Vitoria formó 
1.082 alumnos, de ellos, de los que vi­
ren, el 92 por 100 trabajan en la in­
dustrio nacional. Esos alumnos han sido 
para el P Vitoria su gran familia. 

Fotografía del P. Vitaría obtenida en lo iglesia de las Podres Jesuítas de 
Sofrió, reciña al Instituto fundado par ese hombre ejemplar que nos h: 

dejado paro siempre 

be armonización constante entre lo teo­
ría y las prácticas asiduos de labora-
torio, a lo largo de todo el cursa es­
colar, con ta finalidad de formar quí­
micos paro la industrio principalmente. 

CRECE UNA OBRA 
Son los años heroicos de la cien­

cia entre nosotros, tanto en el Instituto 
Químico de Sarriá coma en los cen­
tros docentes oficiales Al principio, el 

IA.Ñ IM \U \ | - B I B L I A E N I M A G E N E S 
Mas de 1.000 ilustraciones, apostilladas can bre­
ves textos entresacados de la Sagrada Escritura 

El ibro favorito de los niños, jóvenes 
y hogares cristianos 

I 7 ' 6 X 2 5 ' 6 cm. 328 pógs 175 pto». 
Pido lo obro o su librero o o 

E D I T O R I A L H E R D E R 
Avda. José Antonio, 591. - Barcelona IT) 

El maestro siempre se sintió ligado a 
sus alumnos. Jamás quiso perder el con 
tacto con ellos; sabía en que empresa 
trabajaban, cuáles eran sus octivido 
des profesionales en el campo de la 
química. Así fundó en 1921 la «Aso­
ciación de Químicos del Instituto Qui 
mico de Sarríá», entidad que agrupaba 
los antiguos alumnos, muchos de los 
cuales iban a su encuentro. Algunas 

, veces buscaban en el P. Eduardo Vito­
ria Miralles al profesor, al maestro, 
pero los más iban en pos de! socer 
dote, de aquél que a través de la 
ciencia les había aproximado o Dios 
o por los caminos de Dios les acercó a 
la ciencia. 

HOMBRE DE HONOR 
Y DE HONORES 
El P. Vitoria ero un puro sacerdote, 

por ello un hombre recta, inflexible, 
de honor, por otra parte cargado de 
honores. 

Las primeros distinciones al P. Vito­
ria proceden del extranjero, concreta 
mente de París. Ocho asociaciones 
científicas de Europa y América !c 
nombran académico o socio correspon 

Viejo, pequeña, de rastro marmóreo, como eaculpido paro lo inmarlolidod, 
el P. Vitoria asiste a la fiesta de consagración de su obra. Ocho mes» 
más tarde moriría rodeado de sus más caros alumnos y continuodorei de 

su misión científica 

diente. De las nacionales, cinco enti­
dades científicas le obren sus paertas 
En el orden de condecoraciones y oís 
tinciones honoríficas, recibe ocho do 
España y siete del extranjera En Bar­
celona, el mismo dio en que el Ayun­
tamiento le concede la Medalla al Me 
rito Científico — 27 de marzo de 
1955 —. la Diputación hace otro ton­
to. 

Al cumplir los noventa años es la 
industrio española quien lo homenajeo 
con una Exposición de Productos Quí 
micos y Actividades Industriales, con lo 
participación de 142 firmas Pero hay 
en aquella ocasión un homenaje más 
intimo y familiar, más próximo a su 
anciano corazón; verse rodeado de sus 
discípulos, algunos ya viejos, gente de 
pelo canoso que se encorvan reveren­
tes para besar la mano firme y segu 
ia del sabio jesuíta 

El homenaje prosigue cuando al pe­
netrar en su celda ve, sobre su mesa 
de trabajo y oración, centenares y cen­
tenares de telegramas procedentes de 
todo el mundo encabezados con dos 
grares y conmoredoras palabras: «Po­
bre y maestro...» 

CATORCE LIBROS 

Publicó catorce libros, miles de ar­
tículos, casi todos técnicos e infinidad 
de «separatas». De su «Manual de 
Química Moderno» han aparecido yo 
catorce ediciones que forman un total 
de unas 100.000 ejemplares. El libro, 
el primero que en su época se publicó 
sin duda entre nosotros, se consideró 
de texto en muchas disciplinas escala 
re$ e incluso en las Academias Mili­
tares de España Lo era asimismo de 
texto en Universidades sudamericanos 
— el P. Vitoria había pronunciado mu­
chas conferencias en Sudaméríca —, 
por cuya causo eran infinidad las per­
sonas que se consideraban discípulos 
del Padre Vitoria, pese a que jamás 
habían estudiado con él. 

En cierto ocasión vino a Barcelona 
un químico industrial del Uruguay con 
la única finalidad de saludar a su 
maestro a quien jamas, por otra parte, 
había visto. 

No obstante, el libro mas logrado y 
actual del padre Vitoria es para mu­
chos, «Prácticas químicas»—siete edi­
ciones —, la obra que puede sobre-
ririrle más tiempo ya que en ella refle­
jo lados sus experiencias de químico 
de laboratorio. 

SALVO EL INSTITUTO QUIMICO 
DE SARRIA 

Como hombre y sacerdote, el pa­
dre Vitoria turo que virir y sufrir la 
trageoia española. El 23 de enera de 
1932, un decreto expulsaba del país a 
los PP. Jesuítas. Para Eduardo Vitoria 
Miralles aquello equivalía al fin de su 
obra comenzada en Roquetas al prin­
cipiar el siglo 

El hombre de ciencias, revestido de 
un valor y uno férrea tenacidad que 
nadie pudo doblegar ni reblandecer, 
tal era su energía y su vigor moral, lo 
gró sortear el difícil y perentorio de­
creto que les había sorprendido en ple­
no curso escalar. 

El propio padre Vitoria cuenta cómo 
logró mantener a flote el Instituto con­
tra la ensangrentada marea. Lo explica 
en la doloroso y patético biografía de 
Migcel Casáis Gambus, su editor, ase­
sinado el día 6 de septiembre de 1936 

«De acuerdo con los podres superio­
res, resolví improvisar una academia de 
Estudias Químicos, bajo la dirección 
aparente de un profesor seglar titulado, 
a cuya sombra podíamos los profesores 
de nuestro Instituto continuar nuestras 

enseñanzas. Alquilé una torre en lo ea 
lie Pomaret, 14, e improvisamos unos 
laboratorios, y allí, bajo lo dirección dt 
don Juan José Muñoz, que ero uno de 
los profesores auxiliares del Instituto 
Químico, se reanudaron las clases o los 
quince dios y las prácticas de laboro 
torio a las tres semanas, de suerte que 
antes de fin del 1932 estaban en pie 
na marcha, en una academia debido 
mente legalizada, nuestros estudios del 
Instituto Químico de Sarna y o fin de 
junio pasaban los alumnos sus exáme­
nes con lo cual pudo terminar telii 
mente aquel curso ton desgraciodc que 
tanto peligro corrió de quedar mutilo, 
do de su carrero.» 

Después, la institución salvado por 
el tenaz investigador, poso a lo calle 
de Angli, 8, esquina a la calle del doc 
for Corulla 

ITLIA, ESPAÑA Y VUELTA 
A BARCELONA 
Al estallar la Revolución, el podre 

Eduardo Vitoria bolló refugio en Ita­
lia como tantos otros huidos de la to 
no ^tolano. De 1936 o 1938 estuvo 
de profesor de ciencias en Bollenqo, 
cerca de Ivrea, en lo provincia de Tu. 
rín, casi o las mismísimos puertas M 
hermoso Valle de Aasto 

En 1938 el padre Vitoria retorno o 
España, entonces en calidad tambier de 
profesor de Ciencias e" el Colegie de 
San Francisco Xavier de Tudelo En 
1939 pudo regresar a Barcelona y lan­
zarse a la ardua tarea de reorganizar 
el Instituto para lo cual tampoco le 
faltaron valor y arrestos. 

SU OBRA, CONSOLIDADA 
Este año ha sido de retal reafirme 

eión, de consolidación defínitiro para le 
obra del padre Vitoria que si bien no 
dirigía a causa de su edad «o deiaba 
de velar y trabajar incesantemente por 
ella, labor que desempeñó hasta 
pocas horas antes de que llegare lo 
muerte, esperada y sin sorpresa 

El sábado, 9 de marzo, del presente 
año se celebró en el Instituto Químico 
de Sarriá y ante el anciano fundador 
lo colocación de la primero piedra i t 
la nare industrial de «Plantas Pila'» 
que tiende a engrandecer el primitiro 
edificio y conrertirío en uno de OÍ 
centros mas importantes de su actí'i-
dad docente. 

La obra pudo realizarse merced a I" 
tenacidad del padre Vitoria y su mag­
nifico equipo de colaboradores Para 
hacer factible el ambicioso proyecto él 
ampliación se creó en 18 de diciembre 
de 1956 el Patronato del Instituto Q"' 
mico de Sarriá «Corporación — le 
en su tiempo — que tiene por fin «T* 
dar moral y materialmente o que o 
Instituto Químico puedo cumplir 
sus planes educatiros y culturales. " 
bien del progreso de la técnica, no t° 
lo en nuestra región, sino en todo Es-
paño, y aun fuera de ello» 

En dicho Patronato ocupa la presi­
dencia de honor el ministra de la 
dustria y lo presidencia de lo Junta 
Gobierno, ei presidente de la Dipu" 
ciáa Provincial 

El padre Vitoria también arrojó V 
paletada de cemento debajo la p"^'0 
inaugural, con gesto enérgico y •"" 
Mix de ver crecer una obro a la 
había dedicado todas aquellos actinda 
des que no babea puesto al servicio d< 
su sacerdocio, porque no olvidemos ' 
sacerdote tras la magnifica figura 4* 
sabia, recordemos y meditemos 'ob'í 
aquello frase del padre Eduardo Vitoria 
Miralles abara divulgada par lo prensa 

«Quisiera haber salvado un olma P0' 
cada letra que llevo escrito en mis 
bros.» 
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PANORAMA 
DE ARTE 

Y LETRAS 

Mosén Lorenzo Ríber r; José M.° 
Sagorro 

TRO que ha caído Otra defun­
ción en la brevísima fila de los 

mperiniñeníes de una edad que no 
sé si fué de oro o de plomo, pero 
si estoy seguro que fué la de nues­
tro! sueños v nuestras ilusiones. 
Mosén Lorenzo Riber. ammo mío 
entrañable en el diálogo de las le­
tras V de los dioersos hechos tem­
porales. ¿Amigo desde cuándo? 
IPUÍS desde casi cincuenta años.' Le 
vi por orirnera vez el día que por 
primera vez Barcelona se dió cuen­
ta de la realidad de un nuevo y 
poderoso poeta. Fué en el salón de 
la Lonja, el primer domingo de 
mayo de ¡907 Yo ucudf ulli con 
mis trece años de edad u con el 
orgullo yurenil de mis verdes 
triunfos poéticos en el colegio Los 
Jueyos Florales de Barcelona, en 
aquellos momentos, representaban 
muchas cosas respetables ¡/ upasio-
nanles, tanto para los chicos de 
trece años, cerno vo, como para los 
hombres de barbas blancas Que ha­
bían cumplido los setenta £1 poe­
ta de la Flor Natural una f lo r 
iValurnl sin rirtribución monetaria 
V con el éxclusiro perfume del ho­
nor — era entonces un personaje 
recamado de actualidad. E' de aquel 
año se anunciaba romo un poeta 
mallorquín desconocido en el cli­
ma intelectual de Barcelona. Llegó 
d momento de abrir el misterioso 
sobrecíto y de oroclamar el nom­
bre del laureado Lorenzo Riber y 
Campins Apareció un joven de 
veintiséis años, metido dentro de 
ana pulcra sotana sacerdotal, entre 
apasionado V tímido, entre decidi­
do y azorado— la paradoja del que 
iré una solemnidad - que afirma-

Bbo en su exterior mucho de esa 
morena, correcta u apretada ele-
Bancia beréber oue suele darse en 
' I clima rural de Mallorca. Los ojos 
iet sacerdoteTenían (a piracidad. v 

brillante; negra y oqre»MJo de los— 
Kijos de un mirlo. Después del pro-

oca la rio silencio, soltó el metal y 
; i embrujo de su noz, & sanó eL 
mmer verso: «Salve llum clara de 
-alimac. salpe.'>, y siguieron los 
sa/íco-adónicat del poema, que se 
titulaba sLa- cabellera de Berenice»-

••'lli, Lorenzo fliber. en t u prime­
ra flor natural, se declaraba del 
''"aje horaciano; ilustre discípulo 

rosta y tlobera V jeguidor de 
• ¡ta limpia retórica exigente 

•que ponti/icaros a finales de siglo 
• ^ O J grandes poetas latinos. Carduc-
_ ' V PáscoK. Pero al lado del potn-

l'oso humanismo, que le emparen-
aba con Costa, Lorenzo Riber se 

" i b i a maní/estado ua maestro en 
fuella tierna lírica mallorquína de 
'ranque popular v de sensual co-
irismo que tupo su profeta v su 
ilto definidor en la persona de don 
"on Alcocer. Alcover y Costa 
etan en Lorenzo Riber al herma-
•o menor, o al hijo espiritual que 

_ ontinuaría y que prestigiaría 
"juella ilustre escuela poética ma-
llorquina que hizo dar un paso tan 
J T I S Í U O hacia lo selecto >i hacia 

noble dentro del camoo de nues-
u letras. Y este afecto. •< esta 

-""tidad que sentían los maduros 
["aestros con el (oren poeta de en-
'•nces, se hacían piros en aquel 
'an prólogo que escribió dorr-Juan 
Icover al volumen de poemas 

A sol ixenf», que fu i el primero ' 
£ i la larga producción de Mosén 

'oer. \ 

•11 cabo de tres años de «Lo ca-

Mosen Lorcnxe Riber en tu caso de Compone» 

bellera de B eren ice», había rolo yo 
los cristales de la adolescencia, fu­

maba los cigarrillos universitarios 
V me hinchaba de lecturas prohibi­
das en la biblioteca del Ateneo 
Barcelonés, y en aquellas horas de 
luminosa irresponsabilidad y de 
hambre y sed de todo, ocia a Lo-, 
renzo Riber en su ju jn t r e de la 
biblioteca, vecino al mío, material­
mente hundido entre gruesos voca-
bulanos, y como un buey infatiga­
ble, hora tras hora, sin soltar la 
pluma, con aquella su pulcra cali­
grafía, modelando y recreando en 
los más bellos endecasílabos cata­
lanes los eternos exámetros de la 
Eneida de Virgilio, Cuando llegaba 
casi a la extenuación, yo, diablo 
tentador, le invitaba a sentamos en 
la quietud del jardín de la casa, y 
Mosén Riber me leía su reciciue 
cosecha, y asi sobre la marcha, iba 
yo conociendo, y comentábamos los 
dos su versión virgiliana. Recuerdo 
la tarde que me leyó el episodio 
de la muerte de Oído, con su acen­
to mallcrquín, que pasaba de lo 
melifluo y lo llorón a un como én­
fasis marmóreo de la mejor cali­
dad. Qué magnífico y original lec­
tor era Lorenzo Riber, y qué in­
flexiones de maliciosa sensibilidad 
sabía dar a sus grandes aciertos 
t-er bales. 

Por aquel entonces, a pesar de 
aventajarme en algunos años, éra­
mos yo Mosén Riber y yo dos ex­
celentes camaradas. Y él, más que 
humano y más que comprensivo, 
fué participe de mis aventuras l i ­
terarias, y de otras aventuras mías, 
que él toleraba con su buen humor 
y con su caridad. En 1913. forman­
do parte del ;urado de los Juegos 

EDITORIAL SELECTA, editora de las obras de 

Mn. L L O R E N Q R I B E R 
En la Biblioteca Eicebo: 

OBRES COMPLETES 
En lo Biblioteca Selecta: 

POESfES COMPLETES 
-Prol tg , de JOAN ALCOVER • 

Distribución : CASA DEL LIBtO. - Barcelona 

Florales, fué abogado mío empeña­
dísimo para que se me concediera 
uno de l*í tres premios, y a pesar 
de lis mucho que aquel premio con­
tó en mi puerilidad, yo creo que 
Lorenzo Riber me aventajó en sa­
tisfacción. 

Purante muchísimos años, hués­
ped perenne del Ateneo. Mosén Ri­
ber no pasó día sin concederme su 
diálogo. Nos hallábamos juntos en 
tantos jurados literario», en tantos 
certámenes y fiestas, en tantas ho­
ras de emoción, en tantos banque­
tes y reuniones como celebráramos 
entonces. Porque en la éooca de 
mi juventud, los escritores, sin vi-
r t r exentos de envidias y otro» v i ­
cios, sin dejar de tirarnos del pe-' 
llejo sí se terciaba, vivíamos un 
clima de confraternidad; sentíamos 
todos un ideal y creíamos positi­
vamente en algo. Nos protegía un 
compañerismo y una común ambi­
ción, y si cadd cual vivía en su ca­
sa, nos hallábamos todos en el pa­
lio espiritual de nuestro momento 
literario. 

Lorenzo Riber no faltó nunca a 
estas citas, con el orestimo de su 
bagaje, con su enorme labor de 
hombre de letras, en el más exhaus­
tivo sentido de la palabra. Porque 
su capacidad de trabajo fué extra­
ordinaria, e incansable la actividad 
de su pluma. A veces actuó como 
un forzado, como un agarrotado 
por sus compromisos con los edi­
tores y con los directores de pe­
riódicos. Porque a su oran obra 
poética hav que añadir la ingente 
proporción de sus traducciones y 
de sus colaboraciones, que procu­
ró mantener hasta que se agotaron 
sus fuerzas. 

Durante ¡a dictadura de Primo de 
Rivera, la Real Academia de la 
Lengua quiso reservar dos de sus 
sillones para un escritor catalán y 
para un escritor mallorquín. En­
tonces futren elegidos don Euge­
nio d'Ors y Mosén Lorenzo Ríber. 
Mosén Riber se tomó muy en se­
rio su papel de académico; menu­
dearon sus viajes y sus estancias 
en Madrid, y empezó a intensifi­
carse su bilingüismo, y «na copio­
sa colaboración en la prensa ma­
drileño. Pero por esto no dejó de 
ser el poeta mallorquín, el suave 
y ardiente virgiliano de sus huertos 
de Campanet. Y este poeta, este 

sensibU ilcfinidor de lo mas intimo 
de su paisaje ha «ido Mosén Riber 
hasta 'a hora de tu muerte 

La guerra española. »; (os tumbos 
que han dado nuestras nidos du­
rante los ñlttmos cuatro lustros, 
ha» alejado, o si se ouiere aislado, 
i-iejas amistades, que a pesar de to­
do huí. permanecido como puros y 
urdientes rescoldos Esto no» ha 
ocurrido • todos. Mosén Riber y 
yo. hace muchos años que dejamos 
de frecuentar el Ateneo de la ma­
nera habitual e imprescindible de 
otros tiempos Se acabaron nuestros 
diálogos. nuestras confidencias, 
nuestras recíprocas lecturas Pero 
claro está, lo que marcó los días 
de nuestra juventud, es lo que per­
manece imborrable, lo que con más 
suavidad y más amenidad asoma la 
cabezo entre la acritud que arras­
tramos con nosotros mismos, paro 
decirnos, a pesar de todo, hemos 
vivido algo que quizá "alio lo pe­
na de ser vivido. 

Con Mosén Riber, a mí me pare­
ce que se dió este algo, v por esto 
durante los últimos tiempos, a pe­
sar de que nuestros encuentros han 
sido muy esporádicos, cada encuen­
tro ha resultado ser la cordial afir­
mación de una simpatía auténtica. 

En unas conferencias dadas en 
Madnd. encontré u Mosén Ríber en 
la primera filo, u cuando celebra­
mos el centenario de don Juan A l ­
cocer, en el Casino de Palma, tam­
bién encontré en primero fila a 
Mosén Ríber como el má» sincero 
de mis oyentes; no porque él pu­
diese aprender algo de mí. sino por 
aquel algo que ralió la pena de «er 
vivido. 

La última "e: que coincidimos, 
fué precisamente en la pasada pri-

mavera. y en una fiesta literaria 
de carácter intimo que se celebró 
en una cosa particular. Musen Ri­
ber leyó allí uno 'nagnificn diser­
tación sobre la figura y la obro de 
don Mariano Aguiló. el gran pa­
triarca de los letras mallorquínas. 
Yo estaba mentado a su lado, y le 
iba dando las cuartillas, paro que 
él, de pie. las léñese ul auditorio. 
Mosén Ríber me nareció más que 
fatigado, sumamente envejecido: 
mucho más caduco que In que por 
su edad le correspondía. Levó con 
dificultad, con torpeza; pero, qué 
frescura intelectual, qué plenitud y 
qué señorío en la estructura de TU 
prosa. Era el qran humanista, el 
sensible poeta, el critico perfecta­
mente maduro que se manifestaba 
en una perfecta lección. El alnui 
ardía con una imperturbable clari­
dad, pero el cuerpo del sacerdote 
acusaba la i'erdi|d del triste obre­
ro de la pluma, agostado, resque­
brajado, y hundido por este tre­
mendo trabajo intelectual de uño 
tras año; este trabajo agotador tan 
mal pagado y tan poco agradecido. 

Aquello voz que hacía más de 
cincuenta años oí por primera vez 
recitando «La cobellero de Bereni­
ces, quería ser meliflua, insinuante; 
quería detenerse en un énfasis 
marmóreo como entonces, pero no 
lograba nada más que uno patética 
caricaturo. Era una campana rota 

El otro día. sentí el sobresalto de 
la noticia de su muerte. Mosén Ri­
ber se ha apagado entre los olo­
rosos huertos de su agro natal. En 
el dulce paisaje -de aquellos poe­
ma» que tituló «Lo processó humil» 
y «Lo morí del maig» /Pobre pie­
jo amigo' ,Oué Dios le conceda el 
perdón y la gloria.'. 

LA LETRA Y EL ESPIRITU 

L a o b r a d e L o r e n z o R i b e r 

DOR su ademán procer de dran 
• señor eclesiástico por su ática 
Ironía, elegante y mundana, que 
contrarrestaba el énfasis retórico y 
solemne de sus pomposas oraciones 
ciceronianas. IH figura de mosén Lo­
renzo Riber. el eran orador, poeta 
y humanista mallorquín que acaba 
de fallecer en su geórgico retiro de 
Campanet, a la provecta edad ds 
setenta y seis años, se me había 
aparecido siempre revestida de la 
púrpura pagana de un cardenal del 
Renacimiento. 

Incluso después de tratarle más 
intimamente v de descubrir bajo 
'.as melosas inflexiones de su voz. 
modulada y armoniosa, el sabroso 
deje popular de su nativa estir­
pe campesina, el gran humanista 
isleño me pareció siempre, por su 
intensa y profunda humanidad, por 
i tolerancia comprensiva v abier-
^ v uor su amable epicureismo, a 

•a ver pagano v cristiano, un des­
cendiente directo de Eneas Silvio 
PiccolominL t^del Cardenal Bembo, 

^1 evocar ahora su perfil huma-
no en la hora triste de su muerte. 
!a semejanza cobra aún mayor re­
lieve si se tiene en cuenta que tno-
-én Lorenzo Riber. al igual que los 
viejos humanistas del quinientos, 
consagró su vida entera al cultivo 
de las letras que. como ellos, nos 
Ha dejado «na Igbor ingente de 
"oela lírico, narrador en prosa y 
traductor cttslco en lengua catala­
na recopilada en gran parte en el 
precioso volumen de Obras Comple­
tas oue publicó hace casi diez años 
Editorial Selecta (Barcelona. 1949), 
9detnás de una muv copiosa pro­
ducción de erudito, traductor y 
ensayista en lengua castellana, a 
la oue se dedicó casi exclusiva­
mente en sus últimos años 

En efecto, el epígono horaciano 
de mosén Cosa y Llobera. cuya pro­
ducción lírica de mocedad cierra 
e) glorioso periodo de la escuela clá­
sica mallorquína; el cantor geórgi­
co de las campiñas ubérrimas y 
de los montes agrestes de la isla 
dorada, oue ha traducido en verso 
la totalidad del «opus» poético vir-
eiliano; el traductor peritísimo de 
Salustin v de Tácito, que al adop­
tar la nerviosa concisión de sus -mo­
delos aparece como uno de los más 
consumados artífices de nuestra len­
gua, no ha interrumpido con los 
años su fecunda labor de humanis­
ta. Haciendo gala de su opulenta 
maestría en el manejo de la lengua 
castellana, consagró sus ocios a tra­
ducir en su integridad y a revestir 
de pomposas volutas barrocas, las 
obras dr Séneca, el gran poeta trá-
i»ieo y filósofo estoico hispanorro-
mano; la producción ingente del 
gran pedagogo y humanista valen­
ciano Juan Luis Vives, y posterior­
mente una copiosa selección de las 
obras del genial humanista holan­
dés Erasmo de Rotterdam, que ig­
noro si llegó a terminar 

Ante las ingentes proporciones 
de una obra de esta índole que 
refleja, no sólo el afán de saber 
enciclopédico que íué el sueño do­
rado del humpnismo. sino también 

por ANTONIO VILANOVA 

la absoluta dedicación del .iulor a 
las más puras fuentes de la cultura 
grecolatina. es fácil comprender 
que la producción linca de aquel 
¿ran poeta v humanista tenia que 
estar marcada forzosamente por la 
impronta de k» clásicos, y que sus 
modelos predilectos tenían que ser 
los poetas latinos, en particular 
Horacio y Virgilio 

Es preciso advertir sin embar 
jo. que como todos los auténticos 
poetas, mosén Lorenzo Riber no l i ­
mitó el cúmulo de sus lecturas al 
acervo de los clásicos, ni restringió 
el ámbito de sus predilecciones a los 
autores del humanisnu. renaccnlis-
'a, dejando aparte clan» está, sus 
lecturas teológicas piadosas y devo 

i», desde San Agustín, al que 1ra-
'lujo en sus últimos :iños, a Jaco-

, de Vorágine. 
Nacido al mondo de las letras en 

los albores del novecientos, fiel se­
guidor de las corrientes de su épo­
ca. Riber heredó de Costa y Llobe 
ra su amor al clasicisnH' pamasia 
no de Leconte de Lisie > al huma 
nismo romano de Carduce! sin ex 
cluir una secreta predilección por 
el genio Urico de Verlaine que sub 
yace al influjo directo de la escuela 
romana de Jean Morcas Al propio 
tiempo, aparece visiblemente im 
pregnado de lecturas •telianat. dá-
íica« v modernas, desde Dante y 
Petrarca a Manzom y Carducci, sin 
olvidar el genio desgarrado y so­
litario del gran Leopardi Sin em­
bargo, sus modelos inmediatos en 
lo que respecta a la lengua y al 
estilo son, claro está los grandes 
poetas catalanes del novecientos es 
pecialmente Verdaguer > sobre to 
do los grandes maestros de la escue 
la mallorquína. Alcover y Costa y 
Llobera. de quienes aparece como 
un continuador y un epígono y de 
los cuales recibió una consagración 
solemne en plena iuventud. 

En este sentido, el encomiástico 
poema de Costa y Llobera que sir­
ve de pórtico a las poesías de Mo­
sén Lorenzo Riber. y en el cual, 
con desmesurada hipérbole y lau­
dable modestia el viejo maestro sa­
luda al viven poeta como astro na­
ciente que ha de eclipsar su glo­
ria, tiene un valor plenamente sim­
bólico que revela su entronque con 
; | clasicismo de la escuela raallor-

•ilna En cuanto al prólogo lauda­
torio de don Juan Alcover ¡, su 
primer libro de poemas A sol 
irent. publicado en 1912. en el cual 
después de elogiar la clara limpi 
dez y la musicalidad verlainiana 
de sus versos, la consagraba como 
auténtico poeta, aparece también co­
mo un claro exponente de la conti­
nuidad a que antes aludíamos 

Ahora bien es evidente que mo­
sén Lorenzo Riber. que cantó la 
muerte de su maestro Costa y Llo­
bera en una bellísima v conmove­
dora elegía no logró igualar ni mu­
cho menos superar en su breve pro­
ducción poética juvenil, el genio 
del gran poeta mallorouin. que pu­
so en sus manos el cetro de la lí­
rica isleña. Pero a pesar de su me­
nor potencia lírica, de su produc-
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m O R A M A DE ARTE Y LETRAS 

M a u r i c e V l a m i n c k 
H los ochenta y tres años de su 

* * edad, ha fallecido en Rueil 
iSeine et Oisel. en su finca «La 
Gaseliere», el pintor Maurice Vla­
minck. hombre de una vitalidad 
arroliadora, aficionado a los depor­
tes, a los festejos populares, ena­
morado de la vida intensa y sim­
ple, enemigo de toda coacción, de 
los intelectuales, de las academias, 
de cualquier disciplina y de la afec­
tación. Era un ciclista de primera 
fila, se complacía haciendo de gran­
jero, tocaba el violín y escribía l i ­
bros. Habla nacido en 1876. de pa­
dre flamenco y de madre francesa. 

Con André Derain. Othon Friesz 
y Henri Matisse, formó parte del 
grupo de los «fauves» que irrumpió 
en el mundo de la pintura francesa 
con empuje exactamente propio a 
justificar la denominación de «fau­
ves» que les colocó despectivamen­
te el critico Vauxcelles y oue ellos 
aceptaron con satisfacción, i Vaux­
celles. por lo visto, era afortunado 
en sus calificativos; a él también 
es debido el de «cubista».) 

Esta salida de los «fauves» fué 
en el Salón de Otoño de 1905. De 
eotre ellos, era Vlaminck el que 
más pronto había empezado con la 
virulencia coloristica que marcó el 
carácter de la escuela, definida por 
Friesz como un movimiento tenden­
te a «dar la eauivalencia de la luz 
del sol a través de una técnica he­
cha de orquestaciones de color, 
transposiciones pasionales c u y o 
punto de arranque es la ̂  emoción 
ante la naturaleza, cuyas verdades 
y teorías se han edificado por me­
dio de rebuscas y en el entusias­
mo», definición, como se ve, más 
que nebulosa, pero que no por ello 
— como ya es acostumbrado suce­
der— dejó de convencer a muchas, 
personas, pues, en realidad, en una 
porción de cuestiones, lo que in­
fluye más persuasivamente sobre 
las gentes no es la lógica ni la cla­
ridad sino otras entidades muy dis­
tintas 

Los «fauves» limitaban su pale­
ta a los colores puros — rojos, ama­
rillos, verdes, azules, en su expre­

sión más sumaria — y practicaban 
un dibujo simplicisimo también, 
lleno de abtenciones y con mu­
chas más alusiones que insisten­
cias, de las que fueron siempre ad­
versarios decididos. Después de 
una breve campaña, durante la 
cual se adhirieron al grupo, entre 
otros, otros. Dufy. Marquet. Man-

guin. Rouault. Van Dongen. y has­
ta Braque, después del apogeo del 
movimiento, que llegó a su punto 
más brillante allá por 1907, vino 
la descomposición del grupo, tiran­
do cada cual por lo que le señala­
ba su propio temperamento. Mien­
tras Braque y Derain se incorpo­
raban a las fHas del cubismo, que 
daba entonces sus primeras bata­
llas, otros continuaron en la co­
rriente «fauve», como Dufy o, como 
Matisse, volvían a ella después de 
haber contribuido en bastante me­
dida al empuje cubista. 

Vlaminck no acababa de satisfa­
cerse con el simplismo cromático 
que con tanto entusiasmo cultivó 
en sus comienzos y se enderezaba 
a la busca de un clasicismo que sa-

iisficie>»- en muvor medidn su ne 
cesidad de una urquesUicion máá 
completa, clasicismo que encontró 
en la lección del gran solitario de 
Aix-en-Provence. Pero el cezanis-
mo de Vlaminck fué mucho más 

' áspero que el del maestro y mucho 
menos modulado. La demanda de 
constructividad, la persecución de 
la sensación y el sentido lírico de 
Cézame se veían seguidos en la 
obra del Vlaminck de aquellos años 
por una sensibilidad menos aguda, 
aunque no desprovista de un fuerte 
sabor y una densa plasticidad. 

Continuando su evolución dentro 
de esta manera pero en una tenden­
cia por la que se iba alejando del 
cezanismo a que se adhirió cuando 
se desprendió de los «fauves» y. des­
de luego, con una intención más 
realista que la que le orientó an­
tes, siguió trabajando tenazmente. 
V realizó una importante exposición 
en 1919. que definía el aspecto más 
decisivo de su personalidad. Una 
pasta espesa y un dibujo compacto 
y violento se colorean en sus dra­
máticos paisajes rústicos y subur­
banos con impresionantes verdes 
enterizos, blancos restallantes y 
sienas opacos bajo densos cíelos de 
intenso azul de Prusia donde se 
extienden gruesos nubarrones ame­
nazadores. Una y otra vez, en sus 
patéticos lienzos pone su vivido 
acento una nota de" bermellón. 

Aquella exposición fué un éxito 
completo para Vlaminck, quien, 
desde aquel triunfo hasta los alre­
dedores de 1930, disfrutó de los 
más elevados elogios y de una es-
lima general- Poco a poco, sin em­
bargo, su actitud intransigente y 
su mínimo apego a los nuevos pos­
tulados, si no motivaron que se le 
arrinconara del todo, si le lleva­
ron a ser situado en un lugar mu­
cho menos conspicuo que el que 
había ocupado en el periodo que 
hemos dicho. Alejado de la lucha 
inmediata y cotidiana, seguía sien­
do estimado y. aunque con menor 
extensión, acaso en media mu­
cho más congruente con su valía 
que la excesiva de antaño. Ha se­
guido pintando en sus años viejos 
con el mismo afán que cuando jo-
Ven y de vez en cuando no ha de­
jado de dar a conocer sus senti­
mientos y juicios sobre las peripe­
cias del arte actual con la misma 
crudeza con que en otros tiempos 
se expresaba sobre los temas de su 
mocedad. Fué un valiente luchador 
y un hombre cordial v humanísimo. 

J. C. 

La letra y el espíritu 
(Viene de la pág. anterior) 

ción poética menos extensa y del 
tono menor de su obra de poeta, es 
evidente que ha sido el legitimo 
continuador de su orientación cla-
sicista y horaciana y el último gran 

•eta de la escuela clásica mallor­
quína. 

Quiere esto decir que mosén Lo­
renzo Riber no es un poeta inser­
to en las trayectorias poéticas hoy 
vigentes, ni un seguidor de las úl­
timas tendencias de lírica europea 
moderna, entre otras razones por­
que hace ya más de treinta años 
que abandonó por completo el cul­
tivo de la creación poética, sino 
un poeta eminentemente clásico, 
surgido en las postrimerías del pe­
ríodo áureo de la Rcnaixensa y que 
cierra, en consecuencia, le estilo de 
toda una época. 

No se crea, sin embargo, que es­
te aspecto de su obra, del que pus-
de ser un símbolo su poema La 
mort deí Pi Formentor, nos expli­
que la totalidad de su producción 
lírica, ni puede considerarse a Ri­
ber como un mero imitador o epí­
gono de Costa y Llobera. En reali­
dad, pese a sus reminiscencias clá­
sicas y horacianas. el poeta de Cam-
panet fué, esencialmente, un poeta 
popularisimo, un magnifico artífi­
ce de canciones y romances cuya 
elaboración culta no excluye de 
la exquisita musicalidad de sus es­
trofas el más genuino sabor de lo 
popular 

Dentro de este género logró ver­

daderos aciertos líricos, hondamen­
te enraizados por su acento y por 
su espíritu a los ritmos populares-
de su tierra nativa, con una gra­
cia ingenua, maliciosa y sensual, cu­
ya belleza melódica v descriptiva 
revelaba un extraordinario dominio 
idiomático. AJ propio tiempo, y co­
mo heredero, en parte de Costa y 
Llobera y en no menor grado de 
Alcover, mosén Lorenzo Riber i n ­
yectó a su clasicismo pagano y a 
su gracia popularista la fragancia 
exótica de los lugares y paisajes 
bíblicos, en los poemas que inte­
gran la última parte de su libro A l 
sol alt, que cierra el breve ciclo de 
su producción lírica. 

Debo confesar, sin embargo, que 
=n mayor grado que su poesía, de 
la que se podrían entresacar algu­
nas piezas de antología, me intere-
a en el conjunto de su obra la pro­

digiosa maestría estilística que cam­
pea en su producción en prosa, cu­
ya destreza narrativa corre pare­
ja con su opulencia verbal y ele­
gancia idiomática. Ya se trate de la 
prosa levemente arcaizante de Els 
camins del Paradís Perdut, cuyas 
reminiscencias lulianas, remozadas 
con elegante artificio, dan un de­
licioso sabor poético y legendario 
a las maravillosas navegaciones de 
San Barandán, o a las incansables 
peregrinaciones de los tres monjes, 
Teófilo. Sergio e Higinio; ya de la 
fluida opulencia de los discursos y 
sermones conmemorativos, reunidos 
bajo el titulo clásico de Per I'altar 
i per la llar, la belleza melódica y 
la elegancia ornamental del estilo 
de mosén Lorenzo Riber le revela 

como uno de los más consumados 
artífices y maestros del lenguaje 
que ha tenido la literatura catalana 
moderna. 

Y esto. que. como dije hace tres 
años, me parece un poco olvidado 
entre nosotros, y que en el momen­
to de su muerte sería totalmente 
injusto soslayar, es claramente per­
ceptible en su obra maestra, aquel 
precioso libro autobiografiado de 
confesiones, recuerdos y memorias 
juveniles, que lleva por título La 
minyonia d'un injant orat. Dejan­
do aparte la belleza del estilo, flui­
do y limpio, exento de arcaísmos y 
de ' afectación, dotado del hechizo 
cadencioso y melódico de la lengua 
copular mallorquína, posee además 
este libro un valor excepcional, 
por cuanto refleja con indiscuti­
ble autenticidad la formación espi-
"fual de un alma adolescente, evo­

cada desde el umbral de la madu­
rez con una mezcla entrañable de 
humor j de ternura. 

De La minyonia d'un injant orat. 
bro de contenido e inspiración no 

muy frecuentes en nuestra literatu­
ra, emana un aroma escéptico " 
mundano de amor pagano a la tie­
rra ubérrima y fecunda y de refi­
nado eclecticismo intelectual, de ele­
gancia humanística y de cultura cos­
mopolita, que responde con sorpren­
dente adecuación y exactitud, al es­
píritu geórgico y señorial, pagano 
y dieciochesco de su tierra nativa, 
de la que el malogrado escritor, cu­
ya muerte hoy lamentamos, ha si­
do en ésta su mejor obra uno de 
los exponentes más genuinos y uno 
de los intérpretes más señeros. 

L o s o n c e p i n t o r e s 

d e l a « S o l a P a r é s » 
Q'ON una muy bien seleccionada 

muestra de la producción de sus 
pintores javoritc*, inaugura la ve­
terana sala barcelonesa de la calle 
de Petritxol su temporada actual. 

No ha de ser ninguna sorpresa 
para nadie el lema con que ie pre­
senta la exposición: «El realismo 
como eiprej ión de la belleza», ni 
las obra» que se exhiben bajo el 
mismo. Los antecedente» que cual­
quiera puede poseer sobre la orien­
tación de esta galería y la pauta 
que viene marcando lo producción 
de los artistas de quienes figuran 
obras en la inaugural que nos ocu­
pa pueden dar motivo a confusión 
provocante a sobresalto alguno. De 
acuerdo están lema y obras en lo 
que, saleo trastorno inesperable, 
hoy por hoy, nos es permitido pre­
ver con respeto a las iniciativa] de 
la casa y a la marcha de la per­
sonalidad de estos once piníorey, 
que son: José Amat, Ramón de 
Capmany, D. Carie», Durancamps, 
Manuel Humbert, J. M. UaUol-Sua-
zo, José Mompou. Pedro Pruna, 
Juan Serra, Sisquella y José de To-
gores. 

Claro está que, dados el descré­
dito de la realidad que se procla­
ma, predica y practico — por lo 
menos en determinados (y no pe­
queños) sectores de la especulación 
y producción artística —con tonta 
autoridad, vehemencia y entusias­
mo, y la insaciable apetencia de 
novedad que desasosiega la sensi­
bilidad de tantos y tan preclaros 
teortzadores, artistas y a/icirtnados, 
lo mismo el lema susodicho que 
lar obras que con él se abanderan, 
han de carecer del necesario y con­
gruente atractivo para multitud de 
personas al corriente de lo que exi­
gen los tiempos. Pero ello no es 
óbice para que esta exhibición íea 
muy buena en su conjunto y que 
en ella se nos den obras de ex­
celentísima calidad, reivindicado-
ras con espléndida condición per­
suasiva de los valores humanos y 
artísticos de la concepción realista 
en el arte bidimensional. 

Difícil nos es ocupamos en dar 
cuenta al lector de esta exposición 
sin correr el riesgo de repetir de 
cada uno de leí artista* que la 
comporten lo que tantas veces he­
mos diaho ya a propósito de la 
obra de cada uno, de las caracte­
rísticas que la informan y del mag­
nifico enfoque de su distinta ob­
jetividad, que abarca los más di­
versos extremos de la espectacula-
rización del mundo visible sin que 
en ninguna de sus facetas se pierda 
contacto con él y las sensaciones 
que de él se dimanan. Esta diver­
sidad y esa variación en la visión 
de la realidad según los ojos de 
cada cual seria una lección sufi­
ciente — si fuesen capaces de en­
tenderla— para obligar a guardar 
para siempre a quienes lo invocan 
el inepto y perentorio argumento 
en abono de su monótono, insignifi­
cante e insensible reiteración de la 
cepio, remedo, imitación y plagio 
de tres o cuatro ideas antirrepre-
sentativas logradas por otros, de que 
están cansados y aburridos del rea­
lismo —asi, sin más—, del sempiter­
no bodegón, del perpetuo paisaje y 
de la inveterada composición figu­
rativa 

Per o si no hemos de volver a de­
cir lo que otras veces hemos dicho, 
no pedemos, tampoco, dejar de 
anotar la robusta madurez de la 
pintura de Sisquella, ceñido y exac­
to, sin el más leve asomo de nimie­
dad en su ajustadísimo señalamien­
to; la figura femenina que ha lle­
vado consta, a nuestro entender, en­

tre tas mejores que le nemos ci­
to. Juan Serra. Ubérrimo y espon 
táneo, en Su solidez constructua l 
su opulencia coloristica, acampa i».' 
do* de un lirismo de extremada fa. 
licadeza, se halla en plena erpan. 
sión de sus más ricas cualidad?. 
Con ellos, Manuel Humbert, a/inj. 
disimo en sus apretadas y bien con,! 
truidos figuras, expresadas en t i . 
nuidades tonales de gusto ezquiii! 
to, Mompoü, con sus vigorosai jin-
tetízactones, de optimista coloración 

José Mompou. — «Interior con 
figuras» 

y conducidas en una trabazón per-
fceta, Amat, en su luminoso croma­
tismo,, de aérea transparencia, el 
nostálgico objetivismo de Capmany, 
concienzudo y sensitivo, la penetra­
ción psicológica y las armonios agri­
sadas de Mallol-Suazo, las grácilei i 
y eurítmicas figuraciones de Pruna, | 
la fuerte contextura y la tierna! 
emotividad de Togores, el jugoso | 
rico empaste de Corles y la sapien­
te dicción de Durancamps, con su im­
placable descriptivismo o su román­
tico sentimiento, son otros tantoi 
aspectos de la vasto diversidad en 
que puede desenvolverse lo expre­
sión pictórica frente a la obje­
tividad del mundo visible. 

' J. C. 

E N T R E L I N E A S 

PROXIMOS PREMIOS 

El 31 de las corrientes se cieña U 
admisión de origínales para los pre­
mios grandes de la literatura catala­
na, que Jtradicionalmente se ventilan 
en la noche de Santa Lucía. (Nos re­
ferimos al «Joanot Martorelli de no­
vela, elevado ahora a 40.000 pesetas, 
los «Víctor CataU» y «Josep Yxarü 
de narraciones cortas i enfcayos, res­
pectivamente, con sendas 10.000. y los 
«Aedos» de biografía en castellano I 
en catalán, dotados cada uno coa 
25X100 pesetas. A excepción de estos 
últimas, centralizados en la editorial 
de su nombre tConselo de Ciento. 
391,, los originales para lo» restan­
tes premios deben dirigirse a la Edi­
torial Selecta («onda de San Pedro, 
3, Barcelona). 

SALA. 
C A S A DEL LIBRO 

Rondo San Pedro, 3 

GARCIA TUR 

EXPOSICION Obras de artistas del 
C I R C U L O A R T I S T I C O D E S A N T L L U C H 
Pino, 16 Del 19 octubre «t 3 noviemb' 

HOY, INAUGURACION 

P I C A S S O 

B R A Q U E 

C H A G A L L 

C L A V E 
LITOGRAFIAS ORIGINA­

LES RECIENTES 
en 

SALA GASPAR 
Conseio de Ciento, 323 

38 — 

S E L E C C I O N E S J A I M E S Pa-eo Orarla. M 

A. R O C A LUIS PELL 
DIBUJOS DE HUMOR | CERAMICA A GRAN FUEGO 

Del 18 al 30 de octubre 

G A L E R I A S S Y R A p«ec de Gracia, 43 

E X P O S I C I O N 

HERNANDEZ PIJUAN 
Del 10 al 23 de octubre 

S A L A R O V I R A — i b u . c tmiu iu , M 

EXPOSICION PINTURAS (TEMAS FIGURA) 

Q U E R A Í . T - P R A T 

l J * " " " • EXPOSICION PREMIOS 

JOVENES PINTORES 
Av. José Antonio, «19 



[n e l c e n t e n a r i o d e l n a c i m i e n t o d e l g r a n 

¡ e s c r i t o r J o a q u í n R u y r a p o r M . d e M O N T O L I U 

JROPIAMENTE no habríamos de 
hablar en particular de esta 

(¡aceta del genio creador del autor 
cjacobé». Toda su <*ra tiene 

jstantemente t i mar. o bien por 
¡materia de sus narraciones o bien 

fondo o ambiente de la aicción 
jramática, idílica o humorística de 
Lia visiones y evocaciones. El mar 
•ínunda la totalidad de la obra na-
..ativa del maestro. «En Garet a 
¡enramada» es una historia de tie-
Ta firme: pero sus personajes son 

rascadores y diriamos cue en ella 
siente el suave rumor de las 

as cantando su eterna canción 
Ije cuna en la nlava próxima. Po-
•dríamos decir, tomando pie en el 
llitulo de la primera colección de 
Isas narraciones, oue en sus obras 
lias «marines* llenan incomparable-
linenle más páginas que los aboscat-
Igesi Citaremos como excepciones, 
lesto es. como narraciones de tierra 
I firme «El malcontento. «La gent 
I de Mas Auleto. -«El primer Ilustre 
|<ramor» y «La fi del món a Gironai 

una serie de peoueñas narracio-
es. 
Ruyra es aueafcu poeta del mar 
de los hombres de mar. 'Poeta 

jen prosa, poeta por encima de su 
I realismo; poeta lírico y épico que 
I canta el mar a través de sus evo-
| raciones tan vivas de la gente pes-
I cadora. Poeta por encima de todo. 
Itodo. oor encima también de su 
[maravilloso poder de artista. 

Ya en su primera publicación, 
jen «Marines i boscatgess Ruyra 
latee a su talento una ruta que no 
I abandonará nunca: el mar con sus 
Iplayas y sus peñascales, con sus 
• bonanzas y sus furias, con sus olas 
jy sus espumas, con sus barcas, sus 
I redes- y sus velas, con sus hombres. 
I sus mujeres v sus niños, con sus 
i atractivos y sus amenazas, con 
• sus sonrisas y sus bramidos, con 
I sus resplandores de sol, luna y 
i estrellas: el mar a todas horas y 
| en todas las estaciones, con lodos 
I sus colores y matices bajo la cla-
jridad deslumbrante o mortecina de 
• auroras, de mediodías y atardece-
I res: el mar «orno amigo y enemigo 
Idel hambre: como idilio y como 
I tragedia: la mar como despertadora 
1 de energías y tumba de seres hu-
I manos, el mar como poema épico 
ly como drama eterno: el mar co­
lmo cielo y como infierno: el mar. 
I en fin, como eterna esfinge enig-
Imática espiando siempre el secreto 
ly sondeando siempre el misterio 
jde sus abismos tenebrosos. La obra 
I de Ruyra nos pone en presencia 
• de una moderna odisea, en la que 
le! amare nostnnn», con su azul ru­
inante y con sus veleidades de ira-
•cundía, es el verdadero y perenne 
Ihéroe. En una palabra. Ruvra. des­
loe su limitada costa de Blanes ha 
|dado una nueva, estupenda y uni­
versal versión de la eterna belleza 
oel antiguo reino de Poseídón y An-

fitrite, y sus visiones marineras es­
tán impregnadas del más auténtico 
espíritu clásico. 

Observad que su obra novelís­
tica se abre con «Una tarifa per 
man . sencillísima evocación de ios 
recuerdos de su infancia, y que la 
narración contiene párrafos oue son 
un verdadero ditirambo de un co­
razón enamorado de la sublime be­
lleza del mar. ditirambo que el au­
tor pone en labras del patrón de la 
barca, el cual hace a sus .pescado­
res casi niños un pronóstico de buen 
tiempo. Dice asi: «Apa, marrecs. 
que tindreu bon temps... Miren!... 
qué alegróla está sa veía de sa 
mantellina blaua! Cóm s enflora i 
s'arrinxola sa presumida! Runy com 
un 8os, perqué ses roques l i son de 
mal rosegar i sa sorra 11 ía mal 
a ses geni ves, peró no té pas sa 
rauxa dolenta: us eronxará a sa 
falda con una bona mamadera 
Apa. marrecs!. etc.» 

En la pluma de Ruvra el mar 
vuelve a ser. como en los tiempos 
mitológicos, la madre fecunda de 
las maravillosas metamorfosis v se 
anima con las metáforas más estu­
pendas de la magia verbal. En 
«Vetlles d'estíu» hay toda una de­
claración de amor al mar: «En f i . a 
la caiguda d'ooze hores me retirava 
de la píatja. peró no cree que un 
enamorat s'aparti amb mes recan-
ía de la company ia de ia seva esti­
mada, ni que lot anant-se'n s'emba-
daleixi mes fondament amb el deix 
agradós de qué els encants d'ella 
11 han omplert els sentits: no, per­
qué la marina em tenia el cor ro-
bat. Me n'anava a poc a poquet 
cap a casa, retrulnt les ímpressions 
de la vetlla. Retroba va en les fonts 
del meu organisme les frescora de 
l'aigua i les seves flaires confor-
tants, les caricies de Ja sorra fina., 
la quinta esséncia deis cants i de 
les remora que jo havia sentít. i 
la placktesa de les celisties». El 
mar era para él más que un bello 
espectáculo: era una ilusión, una 
pasión. Era un amor, todo un amor 
absorbente, ardiente, obsesionante. 
Era para él el aspecto más fascina­
dor de la faz misteriosa de la na­
turaleza. En un momento en que 
éi estaba gozando del espectáculo 
del mar en calma, envuelto ya en 
las sombras crepusculares, en pre­
sencia de las playas desiertas, él 
siente que «amb la soledat s'exhala 
de ta naturalesa un encant sois com­
parable al d'una declaració d'amor 
feta amb els ulls per una ver ge si­
lenciosa. Sembla que em diu; tota 
per a tu , ningú D O ens destorba 
ja...» «La xudadora). 

El mar es también para su poeta 
un mundo de magia, un mundo de 
ensueño, poblado de seres quimé­
ricos y un inmenso laboratorio de 
hechizos y sortilegios. Su imagina­
ción tiene la vir tud de transfigu­
rar los espectáculos más conocidos 

del mar y los incidentes más pro­
saicos de la vida del pescador en 
una avalancha de maravillas Ved 
lo que dice la humilde caña dé pes­
car: «Al cap de poc temps el noi 
manejava la canya amb un tacte 
i una mestria extraordinária. tan 
delicadament com un virtuós pugui 
manejar l'mstrument musical de la 
seva preferencia. Més que un ins-
trument, l i semblava un órgan nou 
del seu propi eos, una mena de ten­
tad e per on circula va el seu fluid 
nervios, animant-lo de cap a cap, 
de la soca al cimeral. del cimera! 
a la linya. i de la línya ais péls de 
seda i ais hams, dotant-los d'un 
palp exquisit que els coovertía en 

ño de una noche de verano». Es 
también una piasmación delkiu— 
de los sueños de aquellos niños 
pescadores dormidos en la roca, 
esa alada y graciosa cabalgata de 
las «Senyoretes del m a n . que se 
encaraman por las piernas, los bra­
zos, los hombros y los rostros de 
aquellos niños, los cuales, al des­
pertarse, se sienten aún más adhe­
ridos a la vida marinera con una 
pasión que ya ni temporales, ni pe­
nalidades de ninguna especie po­
drán destruir. 

Es el aspecto adusto, hostil del 
mar eiiitw'avecidu o bien dormido 
en una calma amenazadora el que 
Ruyra aprovecha a veces para des­
cargar y dar franca salida a las 
manifestaciones de ese sexto sen­
tido del misterio que no sabemos 
si tiene un fundamento real y ob­
jetivo o bien si oculta su raíz en 
el inexplorado mundo interior de 
nuestra subconciencia Este senti­
do místico, vaga aprehensión de un 
poder sobrenatural, fuera del al-

I 

Jo:quin Ruyro en Blanes, visto put al lópix do Junceda 

una m e n a d'urpes sensibles». 
(«L ídil-li d'En Temmesl. 

Su enamoramiento del mar llega 
hasta crear en su fantasía seres 
mitológicos como las «señoritas del 
man, que salen en cabalgata del 
fondo de las olas y van a posarse 
jugueteando en los miembros de 
seis mocitos pescadores, dormidos 
en las rocas en la hora vespertina. 
Esta narración parece una página 
suelta y arrancada de un poema 
fantástico en el cual apareciesen, 
encarnados en diminuta forma bu-
mana, los atractivos misteriosos del 
mar y como transfigurada en un 
bello mito su fascinación irresisti­
ble en la vocación y el destino de 
la gente marinera. Yo diría que 
en esta breve narración de tres 
páginas hay condensad a aquella 
etérea calidad de la fantasía crea­
dora de símbolos, aquella intima 
comunión con el alma inviolable 
de la naturaleza que ha producido, 
por ejemplo. Ia maravilla del «Sue 

canee y d d dominio de nuestras 
fuerzas humanas, ha sido captado 
con un empuje impresionante en 
ciertas narraciones de Ruyra. co­
mo «Mar de llamp», «Mánigues ma­
rines», «La xudadora» y otras v i ­
siones rápidas, realistas y poemáti­
cas al mismo tiempo, de los mo­
mentos en que d mar nos hace 
sentir no los efectos destructores 
ae su fura- gigantesco, sino d si­
lencio preñado de amenazas inde­
finibles y próximas a estallar, y pa­
rece como si por unos instantes des­
corriese el velo que oculta en las 
honduras de su alma enigmática y 
parece miramos, como si nos espia­
ra, para arrojarse contra nosotros 
y envolvernos ea los tentáculos de 
un misterio insondable. Es ésta la 
sensación inolvidable que recibimos 
de la lectura de este género de 
impresiones. 

Numerosos son los parajes en las 
obras de Ruvra donde brilla con 
fuerza Impresionante el sentido de 

lo maravilloso en todos sus m»tw*t. 
desde d que capte la expresión 
viva d d miedo y d pavor hasta d 
encanto y del hechizo que nos de­
leita en la visión de paisajes pláci­
dos, paisajes paradis íaca que ocul­
tan bajo sus maravillas un miste­
rio que nos hace latir d corazón 
con un indefinible amor. Es un mo­
delo insuperable de ese género de 
narraciones d capitulo titulado «El 
collar eti. que forma parte de 
«L'idil-Ii d'En Tenune». Más que 
un capitulo de novda. este episo­
dio es todo un canto de epopeya o 
leyenda marinera que podría llevar 
el titulo de «La cueva encantada». 
Una vez más nuestro escritor mues­
tra en esa narración hasta qué gra­
do llega su maestría en el arte di­
ficilísimo de enlazar, hasta fun­
dirlas una con otra, su pintura f i d 
y minudoaa de la realidad con la 
creación imaginativa y la calidad 
de sueño con la cual sabe infundir 
en la naturaleza su alma suprasen­
sible que nos habla como desde el 
fondo de un mundo irreal de puro 
ensueño. No se trata de un estuer­
zo de interpretación idealista, so-
brerrealista diríamos hoy; se trata 
de una cueva real de te costa de 
Blanes. llamada «La Forcanera». 
Pero la pluma de Ruyra ha hecho 
en esa& páginas una tarea tan ma­
ravillosa de sugestión poética que 
llega a parecer al lector alucinado 
ia obra no de la pluma de un es­
critor, sino un milagro de la varilla 
embrujada de un maestro en sorti­
legios 

Ruyra ha ascendido a la inmor­
talidad no por la facundia de su 
pluma, sino por la excepcional den­
sidad estética de su estrío y por la 
calidad exquisita de unos cuantos 
centenares de páginas de lumino­
sidad insuperable. La parte más 
magistral de su producción, aque­
lla que le ha valido el titulo de 
principe de nuestros prosista*, no 
es más que una sarta de impresio­
nes. Y ello no osbtante. que mara­
villosa unidad de temperamento, 
qué excepcional fuerza creadora 
nos revelan estas sencilla.- impre­
siones, abiertas, como mágicos ven­
tanales, a la beldad visible de este 
mundo, hacia una más pura y más 
alta beldad invisible. Ruyra, en d 
frontispicio de su obra habría po­
dido escribir, como lema, aquellas 
palabras sagradas: «Ut dum visibl-
liter Deum cognoadmus, per hunc 
In invisbilium amorem rapiamun. 
(Para que conociendo a Dios visi­
blemente, nos dejemos arrebatar 
por d amor de las cosas invisi­
bles). Y ¿quién sabe si el miste­
rioso hechizo que irradia de sus 
narraciones tiene su secreto en la 
mística «lianza que en su afana ha­
blan hecho d ideal de la belleza 
y el de la bondad? Positivamente, 
en d fondo de la musical prosa del 
maestro palpita inefablemente una 
plegaria que deva la visión de la 
belleza de la naturaleza y d sen­
tido humano de la poesía a presen­
tidas esferas sobrenaturales y so­
brehumanas. Homero vive y respira 
y canta en los mejores momentos 
de gracia de Joaquín Ruyra. pero 
es un Homero arrodillado y en 
adoración. 

a r t i s t a s 

C o n A R Q U I T E C T O S 

y F O T O G R A F O S 

QUE no s. 
pintores y 

""es jóvenes qae todavic 
*> ha* m t n é u a 
•*«••• r «M «I . 
^ 'esitiiao esperanza 
«Parecer en ella. Yo 
"«sov» d torno, , 
tendrán que revestirse de 
cierta paciencia. Lo de­
cimos parque en adelante 

rúbrica estará dedi 
c»do con pedareacn — 
c»»i exclasnomcnt* 
'a«te determinado 
c>o da tiempo — a 
actividades artísticas, que 
"«»e« «na iipsrtoncio 
ilecisrva en nuestra sifllo 
' Que «En «I taller de las artistas» ka descuidado bastante has­
ta el presente. Nos referimos a la arquitectura y a lo fotografía. 

Salta a la vista que lo arquitectura es d arte tondanwa-
de sasitiu siglo. Y lo es no islanunts por los aciertos d«*i-

""'•os y las idadeoes taliaaidiaiias einiiM'**' *•« Ws ar-
toitectos actuales. 

los 
escul-

csta 
itan 

de 
les 

pera 

du-
espa-

dos 

Gaudi. IFotescop Gomrs-Pratsi 

de piafares y esedfares, movidos por un exacerbado afán da kar-
metismo, han desestimado las conexiones sociales, ftndiands a 
un arte sin función determinada. Sobre todo en el momento ac­
tual, en qae «n moiiaiknfu piufandaaiff» anárquico, «I «tackis-
me», prototipo de lo antipintura, refugie de impotentes 1 de mo­
zalbetes impreparados, ka kecko arbitrariamente tabla raso — 
hundiéndolas y arruinándolos — de los fructíferos logres, espe-
cificamente plásticas, obtenidos c* lo qae va de siglo. 

La arquitectura planteo actualmente apasionantes proble­
mas, problemas múltiples si consentimos en considerarlos cea ojos 
libres de prejuicios y, sobre toda, con un espirito nuevo: las fun­
ciones, que son asombrosamente distintas o que se kan modifica­
do profundamente con respecte a las del siglo pasado la viviendo, 
brutalmente transformada de le individual a le colectivo y -e lo 
rural a le urbano; el trabajo, que ka pasada del artesanado a 
la industria; los medias de locomoción trastrocadas; la cemplc-
jidad de las técnicas nuevas, etc. Se trata, ea samo, do situar 
al hombre en verdaderas condiciones naturales, le treta de 
proporcionarle deleites esenciales: sol, espacio, verdor. Y ka na­
cido na noevo urbanismo que centietc elementes que correspon­
den a funciones precisas: habitar, trabajar, circulor, cultivar el 
cuerpo y el espirito, que hacen que la parte esté formada a ima­
gen dd todo e inversamente. 

Sao iiiiiuiiiinklii, ea efecto, tes >nMimii que plantea d 
arquitecto actual el vehemente deseo de crear un estila de vida 
que corresponda a nuestra época: la utilizadóa de nuevos mate­
riales, el arte decorativo, las formas útiles, y, principalmente, la 
qae se ha dado en llamar integración de las artos plásticas, 
propugnado por machos arquitectos, o sea, la síntesis de la ar­
quitectura, la pintora y la escultura. 

Sin olvidar, claro está, ana cuestiát 
despertado tantas tempestades de aprobación 
adversos: el estila de las temples moderaos. 

Son legión los arquitectos que pugnan per dar una respuesta 
al angustiosa problema de! mundo actual. A su puerta llomare-
mos, dirigiéndonos, principalmente, a los arquitectos jóvenes, que, 
por lo general, no son unas anarquistas ni unos revolucionarios, 
ni anos profetas, sino unos hombres de sentido coman. Ojalá 
contribuyamos a aclarar machos conceptos, porque sea también 
•agida quimil han sembrado la confusión ea ei campo, ya de par 
si loa u n p l i i i , de tos pruWmaas arqartcctónécos. 

Y he oqui ¡a fotografío. La fotografía, qae, en una áfaca tan 

eminentemente visual como la nuestra, ha do ser, a nuestro mo­
desto entender, el álbum red de la realidad cotidiana, ofrece, no 
obstante, iacanlakles a^icfoi, Desde la imagen i i atada, retocada, 
sofisticada, d ducumcnlu aaténtke, imp»«so sobra papal con la 
misma franquexa qae la dd «fcistwe qae le ha sorprendido. Desde 
los composiciones joiiealislas de Man Roy a las lucakiaciinsi poé­
ticas de Todd Webb. Desde las «solariiaciones» espectaculares de 
Finazzi a las crueldades del azar óe Cortier-iresson. 

Das lendeacias se enfrentan antro sí: les fotógrafos qae se 
disfraxan de pintores surrealistas o do poetas elegiacos y que 
pretenden convertir la fotografía «a na arte literario a poético, 
y les fotógrafos qae consideran la fotografía cama en arte inde­
pendiente, qae posee sa significado propio, sa realidad propia, 
sos leyes propias, qae nada tiene» qae ver cea las leyes de las 
dimái artes. 

A nuestro juicio, sea más «matíiai las obras de estos últi­
mas. El aparato es na meconisma registrador. La película y el pa­
pel son testigos que no saben mentir. Sentir instantáneamente la 

de t d escena de 

Un . fatogra*. da 

la calle, con sa carácter in­
sólito, sa >«titimM o su 
ddxura, y impuadeita «a 
d sagnndn matamútico-
mente propicie, éstos son, o 
la voz. la giundaia y la ser­
vidumbre de quienes dan ca­
za a las imágenes. 

De todas tormos, ioNrio-
goremes a los partidarias da 
«na y otro tendencia. 

Y esto es todo. Lo qae an­
tecede es d «niitiii pora 
aaa comida gao »e anuncie 
abundante y sabrosa. Y qae 
quede bien sentada, confor­
me dijimos al principie, que 
«En el taller de los artis-
tass no cerrará heranética-
mente la puerta a los pinte-
res ni e les escultores. 

MVLOS 
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Las Exposiciones y los Artistas 
LA COLECTIVA DE «SALA 

VAYREDA» 
DUEÑA es, en su cunjuntu > hasta 

en lo que se refiere a la aporta­
ción de cada uno de los artistas en 
relación con su obra general, la 
muestra colectiva con que inaugura 
su temporada «Sala Vayreda». 

En ella figuran produccione.- de 
los más acostumbrados expositores 
de esta galería, de ninguno de los 
cuales, por lo que aquí nos mues­
tran, se puede decir haya quedado 
mal con su fama, sino todo lo con­
trario Con una gana de dar de 
si lo máximo como es muy poco 
'recuente en exhibiciones colecti­
vas, todos los expositores han lle­
vado a ésta realizaciones de em­
peño y de calidad, las cuale.s se­
ñalan en la marcha de sus respec­
tivos autores una positiva afirma­
ción de sus sendas personalidades. 

Figuran en el catálogo M. Capde-
vila («Pintura»), C, Collet («Cabe­
zas, alabastro: «Desnudo», piedra i . 
J. Copnall («Bodegón de la venta­
na»!, R. Duran Benet (dos «Paisa­
jes de Cadaqués»). M. Gírona («Jar­
dín de las Tullerías»), J. Hurtuna 
(«Fondo azul» y «Paisaje»). P Ma­
cla («Segador» y «Bodegón»i. I 
Mundo (dos «Figura»). L . Prades 
(«Bodegón» y «La familia y el án­
gel»), A. Báíols-Casamada («La 
bahía»), R. Rogent («Desnudo de 
pie» y «Florista»), L . Sáez («Bo­
degón» y «Anunción») y X. Valls 
(«Bodegón de los cardos» v cMan-
zanas y vino»). 

H O T E L 

T I D E L 

L E S E S C A L D E S 
PRINCIPADO DE ANDORRA 

60 HABITACIONES CON 
BAÑO, RADIO, TELEFONO, 
CALEFACCION Y AGUA 

TERMAL 
TEMPORADA DE INVIERNO 

PRECIOS MODERADOS 
Teléfono núm. 48 

M I L L O N E S . 

de plumas an 
todo el mundo, 
atestiguan la ca­
lidad inmejora­
ble da la estilo­
gráfica. 

w n x ü u m 
* Sirve alados* 

Hernández Pijuán. — «Pintura» 
II9S8) 

J. HERNANDEZ PIJUAN 
Según parece, eso de liberarse de 

la representación objetiva es cosa 
que de día en dia se va haciendo 
más y más urgente para infinidad 
de artistas contemporáneos. El 
porqué de esta urgencia y las razo­
nes a que pueda obedecer tal an­
sia de liberación, para nosotros son 
arcanos insondables. Pero ello es 
así v no es cuestión de pasarse la 
vida rezongando contra algo que 
se encuentra tan generalmente 
practicado, reconocido, aplaudido 
y estimulado por todas partes. la 
realidad de cuyos motivos v argu­
mentos no tienen que ver nada con 
la de su existencia, vasta, general 
e irrefragable, como es éste del re­
pudio de la espectacularización rea­
lista como tema para la creación 
artística Es un hecho con el que 
nos tenemos oue enfrentar y al que 
tenemos que atenernos mientras 
dure y ocupe el lugar que está ocu­
pando. 

Y más, aún, cuando, estando de 
acuerdo como estamos, en que no 
hay doctrina ni sistema que haga 
bueno un artista malo ni viceversa. 
Lo que interesa —y hoy más que 
nunca, toda vez que pocos otros 
elementos quedan sobre la obra 
para poder apreciarla — es la con­
dición subjetiva de la realización, 
el talento peculiar de su autor y el 
grado en que ha logrado realizarse 
a si mismo sobre lo que nos ofrece. 

El actual expositor de «Syra». 
J. Hernández Pijuán. quien hasta 
no ha mucho nos había dado cuenta 
de una personalidad áspera y ro­
busta en lienzos de un patetismo 
grave establecidos en sordas colo­
raciones v construidos con vigor 
En aquellos lienzos de Hernández 
Pijuán se hacía ostensible una y 
otra vez su objetivismo que no por 
estar influido profundamente por 
el sentimiento especifico del artis­
ta, dejaba de prestarse a copiosas 
referencialidades. Ahora, ya no. 
Hernández Pijuán se ha dejado 
convencer .por el ansia del subjeti­
vismo a todo trance y se ha lanza­
do de cabeza a la expresión nl¿s-
tica más desnuda de cualquier ob­
jetividad imaginable. Formas autó­
nomas de toda similitud con lo que 
el mundo real nos muestra, se es­
tructuran y conjugan en plena l i ­
bertad con relación al mismo. L i ­
bertad, sin embargo, frente • él. 
pero no con respecto al concepto 
plástico del lienzo y la expresión 
vital que el artista nos quiere trans­
mitir. A tal objeto, construye sus 
cuadros con el mismo empuje ro­
busto de otrora y, como no es sen­
sibilidad lo oue le falta, n i tampoco 
sentido del ritmo y del color, consi­
gue, dentro de la desnudez repre­
sentativa a oue se somete, impre­
sionantes armonías formales v cro­
máticas 

LUIS VALLS ARENY 
Exhibe en «Selecciones Jaimes» 

el novel Luis Valls Areny. pin­
tor que nos parece poseído de un 
talento nada despreciable. Se mani­
fiesta, aunoue no del todo enemigo 
de la reoresentación objetiva, con 
una voluntariosa apetencia de sub­
jetividad que. como es natural, se 
traduce en la adooción de unas fór­
mulas expresivas que. si bien otor­
gan a su obra incipiente una unifor­
midad de estilo v. por ende, un 
carácter determinado, se nos anto­
ja son aplicadas con excesiva sis­
tematización, acaso en perjuicio de 
la propia personalidad que a tra­
vés de ellas quiere manifestarse. 

Nada hay que objetar a la ene­
miga que demuestra Valls Areny 

/7/efes de l o s e m a n a 

¿ O T R A S O L U C I O N ? 

JJft felicito de que baya 
• A surgido aira pro­
yecto para resolver la 
vergonzosa irregularidad 
de la manzana Plaza de 
Catalana Pdayo Var-
gara. No porque cuantos 
más seamos más reire­
mos, que no se trata de 
reír; sino parque este se­
gundo proyecto gue sus­
cribe don Gabriel Alo­
mar, el arquitecto ma­
llorquín con nombre J 
apellido que en nu |u 
ventad me fueron tan fa-
«üiares, demuestra gue 
los propietarios, con cuya 
anuencia cuenta, se han 
movido y no han aguar­
dado, inertes en aparien­
cia y tal vez intrigantes 
ea el fondo, el desenla­

ce de este litigio entre la ciudad y sus intereses par­
ticulares. Prefiero la iniciativa franca, las cortas bo­
ca arriba y que la opinión diga su predilección y que 
la autoridad resuelvo. Y que todo, iay!, se desarrolle 
a ritmo trepidante, sin dilatorias burocráticas ai pe­
rezas sospechosas La vida es breve y sentiría per­
derla antes de que este asunto, qoe se arrastra 
desde hace tantas añas, continúe coma un grano in­
decente en el mismo rostro de la ciudad, que tiene, 
sin embargo, energías para crear plazos y plazuelas 
con monumentos y todo en lugares átenos vitales y 
aparentes. 

H O M B R O N , H O M B R O T E 

p N el prólogo de la segunda serie de retratas que 
A_l mi excelente amigo Jasé Pía titula «Homenots», 
el autor se rebela gentilmente contra el breve mo 
vimiento de estrañeza que nuestra compañero Anto­
nio VilanaTo y yo mismo insinuamos ante la propie­
dad del título. A nuestro juicio — juicio quizó exclu­
sivamente de barceloneses y, más especialmente quizá, 
de barcelonesas — de los dos aumentativas de la pa­
labra borne — i fcomenoí y hemetnt — sólo d prime­
ro sugiere la idea exclusira de hombre grande, de 
persona de gran tamaña física, al pasa que el segun­
do involucra un sentido más o menos despectivo, kas-
til o preventivo Así, por ejemplo, la he oído usar en 
mil ocasiones por señoras o señoritas en frases como 
estas: «No vull anar al casino: no hi ha sino home­
nots». «Aixó es un pant de vista deis homenots». Y 
también abundan las varones barceloneses que lo em­
plean con este sentido, que no excluye alguna vez 
estima y hasta admiración, pero que, desde luego, 
trota de complicar el juicio de cantidad con al de 
cierta rudeza o desarmonía Pía nos asegura que pa­
ra él no ocurre semejante complicación. Perfectamen­
te: nos rendimos a su panto de vista y devoro mos 
esto segunda serie de «Homenots» can el misma pla­
cer que la primera El uso es la norma del lengua­
je. Y la norma es en buena parte abra de los 
maestros. 

I N M E M O R I A M 

HA muerto Mossen Lloren^ Riber, el poeta, el la 
tinista, el académico. Na lo traté intimamente, 

pero durante muchos años nos veíamos y saludába­
mos todas las tardes en el vieja Ateneo Barcelonés, 
¿onde, entre seis y ocho, se elaboran la mitad de 
ios periódicos barcelonés. Allí estaban casi siempre 
Adolfo MarsiHach, Emilio Tintarer, Alejandra Plana, 
i'eliu Elias, Mario Aguilar, Angel Morsa, Doménec 
Guansé, etc., rodeadas de les estantes repletos de l i ­
bros, a cuatro pasos de la larga mesa cubierta de 
revistas nacionales y extranjeras, con abundantes cuar­
tillas a mano, con calefacción, con servicia de café... 
Estas comodidades, sólo en parte conservadas hoy día, 
creaban, a despecho de partidos y de sectarismos, unos 
vínculos amistosos, un espíritu de convivencia. ¡El fu­
ror de cuantas polémicas publicas tenia en aquel re­
cinta, donde se hablaba en voz baja, un colofón des­
intoxicante y apaciguador! 

El elegante sacerdote que fué en sa juventud el 

recién fallecido académico, que ignaro si señaba «. 
quiero en llegar a serlo — ¿quién pane fronteras a 
las socios? —, entonces escribía mi «La Vea da C«. 
taluaya» y traducía para la Editorial Catalana, luego 
fué también calobarador asidua de «El Sal» y fueron, 
sin dada, sos opulentas presas publicadas en aquel 
gran periódico las qae le abrieron camine hacia le 
Real Academia Española. La cual na quita qae toda 
sa poesía y buena parte de su prosa hoya sido esen 
ta en catalán. Aun parece qae le vea en e! magno 
salón de la Loaja, an dia de Juegos Florales, oyendo, 
semíacalto por una columna, recitar su poema premio, 
da con la Flor Natural o la «Englantina». que él, por 
timidez o por no lucir su acento mallorquín tan mar. 
cada, no quisa recitar personalmente. 

Por regla general, todos los poetas baleares, cuando 
se ponen a escribir versas lo hacen en d catalán h 
terono y no lo disimulan ni, menos, lo niegan. Por 
algo uno de ¡as sayas, Mariano Agadá, fué el moi 
activo y deliberado propulsor de nuestro Rcnaciauen 
to y vino joven a Barcelona para entrar en contacto 
can las raíces comunes. De ahí que me haya sorpren. 
dido que en la prensa barcelonesa se baya publicada uno 
nota necrológica en que se dice que Mossen Lloren^ Ri. 
bcr, designado académico bajo la inducción del general 
Prima de Rivera, qua quiso que en la Academia de la 
Lengua hubiese dos representantes de la literatura 
regional, se afirme que escribió en lengaaje balear, 
en vez de decir, lisa y llanamente, que escribió en 
catalán 

U N A B E L L A P E R S O N A 

SOY, he sido siempre y antes más que ahora, un 
hombre distraído. Evidentemente, los años, que 

tantas posibilidades arrebatan, me van dando más cal 
ma, más reflexión, menas atolondramiento. Pero to 
davia padezco lapsus, olvidos, pierdo paraguas, ga 
bardinas, carteras, libros y documentos. Unas veces las 
recobra y otras no. Hace pocos días olvidé en lo 
banqueta de an café ana cartera o servieéte de done 
había extraído el periódica qae me interesaba y que 
llevé basta mi domicilio cuidadosamente. Pero la car 
tero en cuestión me fué devuelta a mi propia casa 
por una persona diligente y amable en grado super 
látiro, a la que na «i y de la que no be podido r«. 
coger seña que me ayude a identificarla. Si por ca­
sualidad me lee, sepa que le agradezco mucho la 
molestia que quiso tomarse y qoe fué el primer aviso 
de mi descaída. Si la ciudad entera estuviese pobló 
da par personas así de serviciales y de honradas, ser 
negligente casi resultaría un placer. 

C O M E R E N L A C A L L E 

LOS tratadas de urbanidad aseguran que es «na fea 
costumbre comer en la calle ¿Por qué? Sagu-

ramente porque el ejercicio de engullir y masticar o, 
al revés, masticar y engullir, can el acompañamiento 
de dadas más o menas pringados y de labias y mofle 
tes embadurnados ne es cesa que agrade al especio 
dar. En tiempos ya lejanas, en las bancas páblkas di 
Barcelona se contemplazc a menudo la escena de uno 
obrera que llevaba la comida a ss marido. Imagina 
que el ejercicio «o resultaba una maravilla digna de 
ser admirada; pero si recuerdo que el condumio e"> 
perfectamente suficiente y henchido de una signifi 
cación simpática y altamente conyugal, que caatras 
taba con la comida de los braceros que, sentadas en 
el suela, sin compañía femenina, devoraban melancó 
ticamente una reboñada de pan sobre la que dormía 
su postrer sueña un arenque. 

Estas espectáculos se han hecho raros En cambio, 
personas de la dase media, menestralas más o menos 
bien trajeados, compran pasteles > bocadillos y los 
devoran a bellas dnnts, míen tros circulan por las ace 
ras. Añádase la multitud de bares restaurantes y ca­
sas de comida que sacan a la calle un veladores » 
la clientela qae en torno a ellas almuerza, meriende 
o cena. Y se calculará basta que punto la preceptivo 
de las tratadistas de la urbanidad ha caído en desuso, 
resulta letra muerta. La compensación sería que lo 
gente comiese tan bien como las Ingleses, qae parece 
que no coman Pero alcanzar semejante maestría 
dora, implica cierta grada de abstención, que no pa 
rece compatible can los suculentos arroces, los estafo 
dos y los fricandós 

CARLOS SOLDEVIU 

por la complacencia superficial su­
gerida a través de la exacta trans­
cripción de elementos y atributos: 
bien está su virulenta apetencia de 
expresividad: excelente es su inten­
ción composicional y grato resulta 
su sentido del color. Pero, como no 
podía ser menos en un artista de 
nuestras días querencioso de no 
hallarse fuera de la corriente, se 
preocupa muchísimo más de la ma­
teria como tal —achaque que ha 
llegado a su máximo extremo en 
las últimas producciones del infor-
malismo — que de la sensación v i ­
siva que ella vehiculiza. 

Esta preocupación, que se tradu­
ce en una técnica aficionada a la 
cera, a los frotes v raspados, obtie­
ne muy buenos efectos de textura, 
obstaculiza, sin embargo, como in­

defectiblemente sucede, la intima 
calidad de la producción sometida 
en exceso a este que es un puro 
accesorio de la misma. Por otra 
parte, la obstinación estilística pr i ­
mando sobre la narración, convier­
te ésta en una reiterada sucesión 
de formulaciones idénticas sobre 
los motivos más distintos. No obs­
tante, más de una vez parece im­
ponerse en cierta medida la sensa­
ción directa del artista frente al 
natural —particularmente en cier­
ros paisajes — y a través de esa 
espontaneidad se manifiesta lumi­
noso y Urico. De la fórmula que 
más generalmente usa obtiene efec­
tos de recia plasticidad, sobre todo 
en los bodegones. 

P. C. 
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Todos recordamos el éxito en la 
temporada pasada. de Gianna 
d'Angelo en Rigoletto. La artista 
vuelve este año. además, para La­
cia de Lammermoor. que cantará 
con Manuel Ausensi en el primer 
papel masculino. A Manuel Ausen­
si se le confian además primeros 
papeles en Bodas de f ígaro y Tu-
randot. 

A propósito de Bodas de Fíga­
ro, asistiremos a un desusado ex­
perimento: la ópera de Mozart se­
rá ofrecida con un reparto ínte­
gramente español. Con Ausensi. 
cantarán Celia Langa (Susana). 
Gloria Aizpuru (Querublno). Fran­
cisca Callao Barbarina). y Agus­
tín Morales (Conde de Almaviva). 

Para Rigoletto y Lucia, ha' sido 
escogido el tenor Alfredo Kraus. 
Para el estreno de Pizzetti. el ba­
jo Nicola Rossi-Lemeni. que estre-

Denlro da ano* dios las puerta* del Liceo «c abrirán periódicamente para 
qút t i público acuda a la* reprnentocione* de ópera que se inaugurarán 

el día 13 del próximo me* 

p o r X . M o n t s a l v a t g e 

L a p r ó x i m a t e m p o r a d a 
CON «OTELLO», DE VERDI, Y 
«DIALOGOS DE CARMELITAS», DE 
FRANGIS POULENC, EMPEZARA Y 
TERMINARA LA PROXIMA TEM­

PORADA DEL LICEO 

YA tenemos a la vista la próxima 
cartelera del Liceo y los co­

mentarios giran en torno a las 
obras y artistas que en ella figu­
ran. El repartj es ligeramente me­
aos extenso mu el del año pasado 
aunque la. temporada tendrá apro­
ximadamente la misma duración 
'50 funcione;, el curso pasado. 48 
éste». Empezará el 13 de noviem­
bre, con Otello. al que seguirán 
poi orden .'•uroximado v durante 
el mismo mes. Norma. Asesinato en 
la Catedral, el Organo de Bambú, 
y Aida. En el mes de diciembre 
Turandot. Rigoletto. El Barbero de 
Sevilla. Lucia de Lammermoor y 
Bodas de Fígaro. Y en el mes de 
enero, cAmunt!». El buque fantas­
ma. Mignon. Sigfrido, Walkiría y 
Diálogos de Carmelitas. 

En esta lista, como puede leerse, 
hay nombres familiares y algunas 
novedades. Entre ellas me parece 
la más notable los «Dialogues des 
Carmelites». que Francis Poulenc 
ha adapUdo de la pieza teatral de 
Georges Sernanos y que después 
« su estreno en la Sea la de Milán 
y la Opera de París, se dará en 
Barcelona, donde el drama que ha 
dado origen a la ópera es ya cono­
cido. «Dialogues des Carmelites» es 
una obra desgarradora, cuyo pate­
tismo será curioso ver qué traduc­
ción alcanza en la escena lírica. 
Poulenc. en estos últimos años, ha 
Jiemoslrado una tendencia por los 
'«mas místicos y por la música co­
ral. Es fácil que confirmemos la 
opinión general de la crítica euro-
Pea, que señala estos «Dialogues» 
como la pieza capital de la produc­
ción del compositor francés, al la-
a" de su «Stabat Mater». que es-
V n̂a el dia 8 de noviembre el Or-
'eó Cstalá. Para las representacio­
nes del Liceo, vendrá el equipo de 
eantantes. el director de orquesta 
y el regista que contribuyeron al 
?ra1, exil0 alcanzado por la obra 
en Parí». 

Hace ocho meses que se estrenó 
f" i3, Scala «Assassinio nella Cat-
•earale». de Ildebrando Pizzetti. 
«"celona será la segunda capital 
Jiue conocerá esta obra er» dos ac-
«» adaotada de un drama de T. S-
f-liol Con ella, y «Debora et Jae-
je.. qUe vimos en ,955 podremos 
jener conocimiento de la importan-
e aportación última de Pizzetü al 
jeatro musical italiano de última 
ñora. En el mismo pragrama se in-
' "ira «II órgano di bambú», en un 
«lo- de Ennio Porrino, que pare­
ce ser una realización muy logra­
ba. La escena se desarrolla en Fi-
U'inas. y u ambientación se con­

sigue con una serie de elementos 
"iniorescos. incluso una riña de ga­
jo." que interpreta el cuerpo de 
oaile. 

E! maestro Juan Altisenu tan co-
'ndu en nuestros medios musi-

cal*s- dará a conocer su primera 

ópera «Amunt!». para la cual ha 
escrito el libreto Jaime Picas y ha 
proyectado los decorados Ramón 
Rogent. Será cantada en catalán 
por Lina Richarte, Lolita Torrentó 
y el tenor iU liano Augusto Vicen-
tini . 

El lector habrá leído en la pren­
sa diaria la lista completa de ar-

Denisc Oyval y Dcnne Schonlcy, 
protagonistas de «Dialogues de Car­
melites», la ópera de Franci* Pou­
lenc qae veremo* por primera rez 

listas que intervendrán en las re­
presentaciones. De la misma creo 
que merecen destacarse algunos 
nombres. En primer lugar. Victoria 
de los Angeles, que cantará única­
mente en El Barbero de Sevilla, 
con Rolando Panerai. primera figu­
ra en los últimos festivales Mo­
zart de Salzburgo. Agostino Lazza-
r i y Ferdinando Corena. el primer 
bajo cómico del mundo. 

Raimundo Torres será el prota­
gonista de Rigoletto y de El Bu­
que Fantasma. Torres puede cons­
tituir uno de los mejores éxitos de 
esta temporada. Su Rigoletto es 
sensacional, y en el papel de Ho­
landés. Errante, fué aplaudido más 
de cincuenta veces en Alemania, la 
temporada pasada. 

En la Norma y en Aida. al lado 
de Fedora Barbierí. veremos a 
Anita Cerqaetti. que en la primera 
obra sustituyó a la Meneghini Ca­
llas, cuando se produjo el famoso 
escándalo de la Opera de Roma. La-
Cerquetti. entonces, fué ovaciona­
da hasta el delirio, y no sólo por 
los anti-Callas. sino por los mu­
chos que reconocen en ella una de 
las grandes sopranos del momento. 

Vendrá para Otello. Marcella 
Pobbe, de quien Angel Zúñiga ha­
blaba con tanto elogio a raíz de 
sus intervenciones en e'. Metropo­
litan de Nueva York. Marcella 
Pobbe es. además de una magnífi­
ca cantante, una de las actrices 
más bellas que asan actualmen­
te los escenarios de ópera. Tendrá 
como «partenaire» a Ramón Vinay, 
a quien oímos últimamente en 
1957. Vinay hará su aparición úni­
camente en Otello, 

En Aida se presentará Cario 
Bergonzi. nuevo en el Liceo y pro­
cedente del Metropolitan. Es una 
figura que vemos a menudo citada 
con máximos elogios por la critica 
americana y europea. 

nó la obra en la Scala y que todos 
recordarán por su espectacular Bo-
ris del año pasado. 

Una sorpresa: la tantas veces ad­
mirada heroína wagneriana Ger-
trude Grob-Pandl. cantará esta vez 
nada menos que el papel de prince­
sa Turandot con el que ha triun­
fado en varias ocasiones, última­
mente en los festivales del Maggio 
Florentino. 

Para Wagner vienen" los mejo­
res: para la Walkiría. Birgit Nils-
son. la inolvidable Isolda del curso 
pasado, y Regina Crespin. una de 
las pocas francesas que ha ascen­
dido al Festspielhauss de Bay-
reuth. Wolfgang Windgassen hará 
el Ségfrid. obra que cantará tam­
bién Gustav Neidlinger. todos bajo 
la dirección de Georges Sebastian. 

i Y la orquesta? Tema vidrioso 
que preferimos soslayar. Por el 
momento, cuando aparezca esta re-

teña, estará terminando el concur­
so-oposición para la formación de 
un nuevo conjunto sinfónico esta­
ble para sustituir la tan mediocre 
orquesta de la temporada pasada. 
Confiamos en que de alguna ma­
nera mejorará la pasada situación, 
verdaderamente lamentable. 

No hay nada concreto respecto 
a la temporada de ballets, para la 
cual se barajan dos nombres; el 
del Festival Ballet y el de la Ope­
ra de París. Es posible que además 
haya algún acontecimiento fuera de 
lo previsto, y que no sería ni ópe­
ra, ni ballet, ni conciertos. Si se 
consigue algún espectáculo de alta 
categoría, digna del marco ilustre 
del Liceo, todos lo celebraríamos, 
porque es realmente absurdo que 
nuestro gran teatro, el único de 
España y uno de los mejores del 
mundo, permanezca abierto sólo 
durante cuatro meses al año. 

Usted se e m o c i o n a r á con la r o m á n t i c a his tor ia 

de l a g e n t i l h u e r f a n i t a y s u m i s t e r i o s o 

leslie Carón 
D I R I G I D A P O R : 

J E A N N E G Ü L E S C O 

¿No ha leído usted lo 
novelo? Todas cuantas 
ediciones se hacen que­
dan seguidamente ago­
tadas. ¿Qué jovencita 
na ha soñado con un 
«PAPÁ PIERNAS LAR­

GAS»? 
PELICULA QUE VERA 
MAS DE UNA V E Z . 
PELICULA Q U E R E ­
COMENDARA USTED 

l 

C i n e m a s c o p e - C o l o r p o r D e L U X E 

C o n la marav i l la de l S O N I D O E S T E R E O F O N I C O M A G N E T I C O 
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N U E S T R A U L T I M A S E S I O N 

C I N E M A T O G R A F I C A 
f̂ JON el éxito que era de prever 
~ tuvo lugar en el cine Alexan-
dra nuestra L X I I sesión cinemato­
gráfica en la que patrocinamos la 
presentación de la última obra de 
Jacques Tati. «Mon onde», film que 
en estos momentos continúa su ca­
rrera triunfal en cuantas capitales 
de Europa se proyecta. Habian 
transcurrido cuatro años desde que 
establecimos contacto con el arte 
tan personal de este realizador 
francés que. de manera tan eficien­
te, ha venido a rejuvenecer las me­
jores tradiciones del cine cómico. 
Desde entonces su prestigio ha cre­
cido considerablemente y. por lo 

tanto, se comprende la expectación que existía para conocer un 
f i lm del que tanto se ha hablado a pesar de ser tan reciente. Mu­
cho antes de empezar la proyección se habían agotado las entra­
das, siendo muchos los que acudieron demasiado tarde para asis­
tir a esta sesión de pre-estreno celebrada el viernes de la semana 
pasada. 

A los valores de «Las vacaciones de Mr. Hulot» hay que añadir 
ahora los que dimanan del color y de la música. Esta, si ya era 
importante en la película anterior, asume en «Mon oncle» un pa­
pel todavía mayor. En este sentido cabe decir que Jacques Tati ha 
contado esta vez con colaboradores excepcionales. Han sido Jean 
Bourguin. que ha logrado unas estampas parisienses dignas de 
«El globo rojo», y Alain Romans y Frank Barcellini quienes es­
cribieron una música deliciosa, encantadora, pero más q\(e nada 
destinada a acentuar los pasos de una película que, sustancial-
mente. se traduce toda ella en signos plásticos en los que se afirma 
la impronta de un humor en extremo original destinado a tener 
cada día más partidarios. 

Pueden estar seguros que «Mon oncle» es una película suma­
mente inteligente y que por lo mismo, gana cuando se tiene oca­
sión de volverla a ver, de tal manera todos sus efectos han sido 
conectados rigurosamente para conseguir la perfecta unidad de 
estas aventuras de Mr. Hulot que transcurren entre dos decorados. 
El de la mansión eléctrica de su cuñado y el del barrio modesto 
ajeno al modernismo en el que él vive. Tati enfrenta dos mundos 
para dejarnos con la melancólica impresión de que el suyo va 
desmoronándose poco a poco bajo la presión incontenible de lo 
que llamamos progreso. 

El martes tuvo lugar el estreno de la versión doblada, :a cual se 
proyecta simultáneamente en los cines Alexandra, Atlanta y Ar­
cadia. Un programa excelente para cuantos aman el cine . 

El s á b a d o 
en la butaca 

FEMINA: «PAPA PIERNAS 
LARGAS» 

LESLIE Carón es una mujercita sin­
gular. Es. probablemente, una ac­

triz menos que mediana, pero no lo 
notamos. No aseguraríamos que es 
una bailarina excepcional, no es bo­
nita, no es ágil, es más bien pesa­
da, y. sin embargo, con su boca de 
tragona, sus espaldas musculadas, sus 
pies que toman una campesina pose­
sión del suelo, rezuma un -encanto 
que podrían envidiarle todas esas se­
ñoras cuya anatomía hace las veces 
de talento. 

Asi. pues, Jean Negulesco ha dis­
puesto de esa primera materia ideal 
para narrar este cuento de hadas en­
treverado de comedia musical. Mi 
flaca memoria ha almacenado un re- -
cuerdo muy vago de las anteriores 
versiones de «Papá piernas largas», 
y. como es natural, no he leído la 
novela de Jean Webster. Ignqro. por 
tanto, si aquellas películas alberga­
ban una historia. Sea como fuere, el 
caso es que. por lo que respecta a la 
anécdota, este * film de Negulesco es 
algo así como una concha vacia que 
los autores han rellenado con innu­
merables ingredientes, al igual que el 
pastelero que rellena una torta con 
la mar de cosas, excepto con dulces 
de frutas y crema. 

Con todo, los resultados son delei­
tosos en grado superlativo. Ahí está 
para atestiguarlo, ese Fred Asta i re. 
que todos sus sucesores pueden con­
templar con una envidia amarilla re­
flejada en su semblante. Largas o 
no, sus piernas continúan haciendo 
guapamente de las suyas, con su in­
fatigable sentido del ritmo, que el in­
marchitable artista espolvorea con 
una pizca de melancolía. 

Lo esencial del relato, en suma, es­
triba en lo que de él se evade. O 
sea. la danza. La danza forma parte 
integrante de la acción, no como un 
simple divertimiento, sino como ele­
mento de progresión y de exteriorl-
zacíón. La danza es. en cierto modo, 
el alma del film. Es, alternativamen­
te, esperanza, ansiedad, tristeza y jú­
bilo. Birlase incluso que. a lo largo 
del film, la vida que danzan Leslie 

U n a n o v e d a d i m p o r t a n t e d e 

E D I T O R I A L N O C U E H , $ . A . 

EL TEATRO 
E N C I C L O P E D I A D E L A R T E E S C É N I C O 

• Dirigida por Guillermo Díaz-Plaja y redactada por 25 
calificados especialistas (Buero Vallejo, Sagarra, 
Dicenta, Luca de Tena, González-Ruiz, Marqueríe, 
Moya, Fernández-Cid, Rafael Altamira, Walter Starkie, 
Ugo Gallo, Jacques Mettra, GünterSchone, etc.) 

• Historia del teatro. - Teoría de los géneros teatrales 
(la tragedia, la comedia, etc.) - Las técnicas del teatro: 
el edificio, el escenario, los decorados, la dirección, la 
interpretación, la coreografía, la caracterización, la 
indumentaria. - Panorama del teatro actual en los 
principales países del mundo. 

Un volumen de 760 páginas, formato 17x24, encuadernado 
en tela,' con 380 ilustraciones. Precio: 400 pesetas 

Carón y Fred Astairr se identifica 
con la que ambos viven en la panta­
lla. 

En el sentido estrictamente coreo­
gráfico, las secuencias csoñadas. son 
una pura delicia. Una en que Jer-
vís lee las cartas de Julie v se ve tal 
como ella lo imagina, convirtiéndose 
en millonario de Texas, conquistador 
internacional y ángel de la guarda. 
Otra, en donde Julie busca a Jer-
vis a través del mundo, y lo halla 
primero en la Opera de París, luego 
en un cafetín de Hong-Kong, y por 
último, en,el Carnaval de Río. mien­
tras él desaparece cada vez que ella 
cree tenerlo al alcance de la mano. 

Roland Petit ha firmado la coreo­
grafía de los «balletsa, que interpreta 
Leslie Carón. Esta coreografía, deli­
beradamente contrastada, ha sido tra­
tada a ¡a manera de los Intermedios 
de «Un americano en París». Se ins­
pira amplia y libremente en los pin­
tores: Degas, en las secuencias de 
la Opera de París; Dufy. en un deco­
rado obsesivo. La danza expresiva en 
el cafetín corresponde al mejor esti­
lo de Roland Petít. y son extraordi­
narias las escenas del Carnaval de 
Río. con sv s oteadas sucesivas de 

mascaras grotescas y gesticulado,, 
que rodean a Julie. guien puRnT"" 
ahinco para alejarse rápklamenit 
allí. ^ 

Seria menester hablar también *, 
la demostración arrebatadora de 
nuevo baile, el •sluefooti. que 
tituye uno de los momentos culmi 
nantes del film, de la inteligente „,/ 
lización del color para romper la ma 
notonia de la pantalla apaisada, | 
por último, del aspecto anacrónico , 
a veces ridiculo. • justo es confesar, 
lo. de esa Francia vista por los am,! 
ricanos: las carreteras, que son all 
estupendas, son aquí caminos de („, 
rradura. y. -según ios yanquis, el tefe 
fono es casi desconocido en el caffi. 
po francés. Pero todo eso está 4, 
cho con tanto donaire y graciosa api 
deza. que resultaría risible desearrat 
se las vestiduras. 

En definitiva, divertir sin muchas 
complicaciones es también una de ÍJI 
finalidades del cine. La primera. w. 
principio. Y «Papá piernas lareasi 
es una cinta extraordinariamente 4. 
vertida. 

S. G. 

Charles Loughton 

EJE aquí que el cine norteamericano nació bajo el signo del opti-
mismo. Por muchos años »e mantendría fiel a esta inspiroctó" 

inicial hasta el punto de considerar el thapvy end» como absoluta­
mente obligatorio ya que otra cosa debilitaría una filosofía de la 
vida propia de un pueblo pragmático siempre dispuesto a conside­
rar el é;cito como la máxima recompenso que el mundo puede otor­
garnos. Más tarde, la presión de corrientes literarias igualmente au­
tóctonas, pero de signo contrario, corrientes unánimes en predicnr 
una filosofía más v i r i l destinada a mirar la vida frente a frente 11 
no cobardemente, de reojo: la influencia- de estas tendencias, deci­
mos, más la llegada a Hollyiüood de gente procedente del. centro 
europeo, tan castigado por las guerras, había de modificar sensi­
blemente una situación que por mucho tiempo se consideró i ' i -
cariable. . 

Entre los que más han contribuido a oentilar la atmosfera a? 
Hollywood dando paso a corrientes contradictorias hallamos a Bil '! ' 
Wilder. Este realizador, al expatriarse cuando Hitler asumió el po­
der, fué a parar a Hollytoood en donde consiguió aclimatarse sin 

expresaba un temperamento brutal y amargo que recordaba vago-
mente el de Erich Von Stroheim. Un temperamento Que stn contra­
decirse podía mostrarse igualmente cínico y burlón en obras como 
«Sobrina» y «Ariane». 

Hoy nos toco ocuparnos de su película «Testigo de cargo». Año­
ra bien. Por tratarse de una comedia que -ha tenido muchos es­
pectadores y de una novela que cuenta con muchos lectores, e" 
otras palabras, por tratarse de una obro muy conocida, nos hemos 
permitido, en vez de ocuparnos directamente de ella, consignar las 
reflexiones anteriores, reflexiones que sí tienen un carácter ge­
neral, no por eso son ajenas a nuestro temo de ho». Son unas con­
sideraciones destinadas a comprender las razones jmr los cuo'es 
un realizador de tanta personalidad como Billy Wilder puede na-
ber sido tentado por la obra de Agatha Christie Una obra qu<' 
comporta un desenlace insolente como para escandalizar toda con-
ciencui honesta y justiciera. Un final en el que el mas ^ c i t a d o 
de los abogados ha de perse burlado por una comediante genial, 
al mismo tiempo que esta mujer, que se consxdera muy astuta, es 
burlada o la vez por alguien todama mas luto. Su mando, un 
hombre que con aires de pelele posee, sin embargo, la fuerza des-

^ ^ s u p u e ^ l u y e n d o de Billy Wilder lo película es intere­
sante. Podrían formularse objeciones sobre esta clase de « m * f 
los que se prodigo lo verborrea inherente a los procesos una 
clase de films que se han multiplicado demasiado desde «El pro 
ceso de Mary Dugon» - pero, dejando a un lado esta considera­
ción morginol- que por otra parte no afecta a' importante sector 
de público al que encantan estos juegos dialécticos entre el fiscal 
y la defensa con el consiguiente desfile de testigos, dejando a u" 
lado — decimos — esta obseruoción, entonces no cabe duda de 
que contamos con un film que no podríamos imaginar meior. Cl"-
ro está siempre y cuando tengamos en cuenta de lo que se trata. 
Y es a saber. Traducir al cine una obra teatral muy conocida y a I " 
que, por tanto, se ha tenido que ser fiel- Por lo demás, la que po­
dríamos llamar la ^representación cinematográfica» de esta obra d»' 
Agatha Christie cuenta con un trío de intérpretes insuperables. E» 
primer término Charles Laugthon. Su solo presencia justificaría la 
película. A su Iodo Marlene Dictrich. fiel al tipo que cimentó su 
fama cinematográfica, y Tyrone Power en una de sus interpreta­
ciones más convincentes-

42 — 



Jaime Arias dirige la rueda de prensa celebrada con Gina Loflabrigida 

riña Lollobrigidaf de cerca 
1 AS circunstancias parecen querer 

i colocar a este periodista en siiua-
de poder escribir un dia cual-

uen una tesis sobre la belleza ie-
nina en la era del hombre del 

.ocio. 
Cualquier día, por de prooio, se 

uno coa material suficiente para 
blecer un paralelo entre Gina Lo-

brigida y Sophia Loren, que entre 
dos cubren una faceta muy coo-

trablc del ideal de mufer que bajo 
influjo del cinemaiógrafo se (or­
ón nuestros contemporáneos. Las 
ellas de cinc de esta mitad del 

pglo X X podrió clasificarse en tres 
gorias principales: las que decep-

onan fuera de la pantalla: las que 
«juran al natural y las italianas. 
Gina Lollobrígtda es, ante todo, 

na italiana; posee una femineidad 
ptioa intransferible; con su dosis de 
DluiciAn, equilibrio, delicadeza e 

ola. 
Vista de cerca, vista fuera de los 

|plaiós>, desprovista de Un maqui-
•jes que impone la técnica del co-
r, Gina Lollobrigida es sumamente 
lia. La suya es una belleza clisica: 

belleza que arranca de la propor-
J de la simetría de las lineas 

' I rostro. Los ojos, las (osas nasales, 
labios, lodos los rasgos quedan 

fisiriboidos de forma equilibrada y 
crtecta, de manera que no hay per-

superior a otro. 
Moralmenle, el arma más innaiva 
esta mujer es la dulzura. La mi­

ada de sus ojos castaño oscuro, aun 
ndo más abiertos los tiene, es tran­

quilizadora y su sonrisa es cautivan-
su voz — una voz cálida, pastu-
K'neralmente baja—, persuasiva. 

Gina habla pausadamente. Mide el 
^"'o y mide las palabras, como esas 
«nonas que al conocerse a fondo 
ooocen también sus limitaciones y 
rocurao siempre no caer en el r i -

Picolo Se adivina en lodo su proce-
un cuidado especial en no des-

numar. Es este un rasgo peculiar a 
M ifmidos. Y la «Lolio» es. aunque 

ca mentira, una gran tímida. Una 
i mida tenaz, voluntariosa, que sabe 

que quiere... y lo consigue. 
Es meticulosa, coa tendencia al per-
inuaamiento. lo mismo cuando se 

de fijar el cabello, de acabar 
vestido o de aprender un nuevo 

«b lo inglés. 

l-e encama so oficio, aprecia la 
uUndid. tiene un concepto muy 

gustado de la propaganda, pero al 

M O M E N T O 
M U S I C A L 

que forman parte del coro residen 
actualmente en los Estados Unido», 
y los bailarines en InQlaferra. 

La Asociación de Cultura Musi­
cal inaugura el dia 25 con Alejan­
dre Bnnlowikv u. seguidamente, el 
uno de noviembre. con Frederich 
Calda. Empiezo vues la rocha de 
pianistas. 

f J A emoetado la temporada de. 
ctmcterlo» gme se xnicta con ra 

empuje coruidérabte. Ayer, la Or­
questa Municipal inició los íVjti-
vala de otoño bajo la dirección de 
Cian/ranco Hnoli Paro los iner-
nes sucesivos se está pretwrando la 
actuación de Nicanor Zabaleta en 
la primera audición de un concier­
to-serénala de Joaquín Rodrigo. El 
día 31. Dominuo Segú será el solis­
ta del Concierto para oboe y or­
questa de Mozart, incluido por pri­
mera oez en los programas de la 
Municipal. En la misma audición. 
Carlos Suriñach, ceñido de Nueva 
York, empuñard la batuta oara di­
rigir su 5infonio Chica y la ins­
trumentación que ha realizado de 
Almería g Málaga, los dos números 
de Iberia de Albénií. que Eemán-
dez Arbds dejó sin instrumentar. 
Hemos oído el disco americano de 
estas versiones orquestales. Son es­
plendidas. 

En el cuarto festival intermene 
Henry Lewkouncz. como solista del 
Concierto para riolin u orquesta de 
loor Strairinsky. Eduardo Toldrá 
dirigirá en esta ocasión, v en los 
otros dos conciertos, exceptuando 
las obras de Suriñach. 

Mañana vuelve al Palacio de la 
Música Alicia de Larrocha, des­
pués de varios años de no actuar. 
Ultimamente Alicia de Larrocha en 
y fuera de España, ha celebrado 
constantes recitales. Está en el me­
jor momento de su carrera, circuns­
tancia que reconoce unánimemente 
toda la critica. En el programa ha 
puesto, además de siete obras de 
Chopin y la Alborada de Gracio­
so de Ravel, la orimera audición 
de una Sonata de Cinastera, que es 
interesantisima, de un fuerte sabor 
argentino v de absoluta universa­
lidad, y La Veqa de Albéniz. que 
nadie conoce a pesar de contener 
valores esenciales. 

El día 23 se presenta en el Pa­
lacio de la Música un curioso con­
junto; el Coro y grupo de danzas 
ucraniana «Ortyks. Sus elementos, 
huidos de Rusia, actúan /recuente-
mente en Europa y América. Lo» 

Froncis Poulcnc, «I gran compositor 
fiantes que vendrá o Barcelona para 
asistir o los ensayos y a la primera 
audición española de su •Stabat Mo­
ler», que prepara el «Orfeo Católa» 

El domingo, 26. empiezan los mu 
tíñales de Juventudes Musicales con 
la Orquesta Solistas de Barcelona. 
Parece que las J. M. quieren dar 
mucha trascendencia a los concier­
tos de esta temporada. 

Finalmente, para el C de no­
viembre, el Orfeó Caíala prepara 
la primera audición del Stabat Ma-
ftr de Francit Poulenc, aconteci­
miento esDerado con el máximo in­
terés. La obra de Poulenc oam coros 
con solista y orquesta, es una de 
las más bellas u profundas de la 
música francesa actual. El maestro 
Luis Muria Millel y sus or/eonistas 
empezaron a estudiarla después de 
los memorables conciertos de la 
Pasión de Bach, u han llegado ya 
a su dominio absoluto. Es seguro, 
pues, que escucharemos una gran 
obra y una gran interpretación. 

X. M. 

DISCOS 

propio tiempo trata de vivir su vida 
Intima, retraída en el seno de su 
pequefio círculo (amiliar: su mando. 

KMJ I IAV&<TOS 
PftESONS 
OBERTIS 

Se ho puesto a le venta la 3.* edición da 

P R E S O N S O B E R T E S 
del j i f l U k l n novelista 

JOSEP R O I G I RAVENTOS 
quien ha publicado en la misma colección: 

H xs | \ \ I \ K \ T . - MOMNK.RK - L"ERMITA 
MAI RII I . - ESRASZEK. - U . BOIG DK LA 

PINEUA. - MABAVIA. - I/AVENf 

BIBLIOTECA SELECTA. - Dñt.: CASA DEL LIBRO 

su niño, sus hermanas... y muy con­
tadas amistades. 

He aquí una estrella de cine que 
llega a la cumbre sin necesidad de 
seudónimos, de dobles personalidades 
ni escándalos; una mujer que sopor-
la el titulo de «la más bella del 
mundo» sin provocar decepciones y 
que en los ratos libres que le per­
mite el rodaje de la «Reina de Saba» 
cose a máquina la ropa de su hijo 
con el mimo «de cualquier burguesa 
de Calabria. Una italiana que ante los 
desacostumbrados ojos de los «mo-
vie-fans» actúa siempre con irritame 
sensatez. 

JAIME ARIAS 

Madrid, octubre. 

DE LA CECA A LA MECA 

ACA y étmlU. l o i ncaparalis mul-
luolorei exhiben eiai ¡orprtias 

entsnlsdorqj que se lUmw regatas. 
Vm disto ha llegada a ser sm obte-
quio apreciado en mucho par toda el 
mundo, per su esposa, señar, al igual 
fue un frasco de perfume o tm tur­
bador traje de noche, por su marido, 
señora, a par sm prometida, señorita, 
tanto coma la eterna corbata, la ta­
misa de nylon o la pipa insólita. Las 
discos son de todas las edades. Exis­
ten discos para todos los gustos. Prue­
ba de ello el lote de distas eBelter» 
que atábamos da recibir y que se dis­
tingue por su extremada diversidad. 

eOUaboma» (Somero fOMtí) j 
eShowboat» (Numero 10.09)) son 
das perfectos ejemplares de la come­
dia musical. La opereta, de neta filia­
ción estropea, se ha visto transforma­
da en los Estadas Váidas en un gé­
nero que ha arrumbada las fórmulas 
tradicionales j que ha triunfado en el 
mundo entera.' la comedia musita!. 
Ataso no sea éste el término absolu­
tamente exatta. Quizá seria preferi­
ble tonservarlo en inglés, sin *da-
blarlo». y decir ^musical tomedy*. 

Es lo mismo, pero es distinta, par-
que se trate da sm género específica­
mente americano, ni opereta, ni co­
media, n i revista, siseo un poto de 
todas ellas a la vez, ten mea phta 
da vodavü, ün lene asome de drama, 
algunos egags» burlescos, poseyendo 
el ton/unfo la homogeneidad de un 
espettátsdo de elevada talidad. 

Richard Kodgers y Oscar Hastsmers-
tehs pasarán, sin duda, a la historia 
tama treadaret de la amstsital to-
medy». Su colaboración, nacida en el 
ama ¡941, tom motivo del estreno de 
lOUahoma», eslabletió las leyes de 
este género tipnamente norteamerita-
no. tOklahoma» pone de manifiesto 
el estada de ánimo que predommabe 
en les Estadas Unidos dar ante la gue­
rra: exallatión de las tradiciones y 
de las toilumbres del país, un opti­
mismo de entargo y tasa euforia co­
municativa Se trataba de levantar la 
moral del EjértHa y de la retagum-

Paacondo par París 

dia, dt divertir sin preetupar. El dis­
to que íomtutamos alberga una se-
lettióm de piezas de la obra de Rod-
gers y Hammerstein: la que le da 
el titulo. eOUahoma», y e;Oh. que 
hermosa mañana!». eLa calesa del 
anson y •Dirán qme estamos enamo­
rados». Las toras y la orquesta del 
popmlarisimo tnoth Light les dan 
una briosa iseterpretatién. 

El libro de •Shou boat» despliega 
el encanto nostálgico del curso del 
€Old Mam Rtven. de la vida pista-
resta de les teatros ftelamlet, de las 
negros ten sus casetos henchido í de 
melantolia. La partitura que /eróme 
Kem escribió para eShouboat» no 
sólo es la mejor del inspirado com­
positor, sino que está dentro de la l i -
nea más para de la comedia musical. 
El diste en tneslión contiene tObtr-
tuto», eOld Mam River». que repré­
senla sin instarme supremo de la t a * 
tióm americana. e¿Per qué te quie­
ra?» y *Ne pueda por menos qne 
amar a aquel hombre». La orquesta 
de Robert Trendler infunde a esas 
piezas la apetecida vibración 

eTzigane» (Numero U)J094) nos 
ofrece varias muestras de la musita 
tingara' «Mi estrella», «Rapsodia ru­
mana». «Empetemos la danza», «Dan­
za bmmgara», «Hora i loe cato» y algu­
nas más. Shandor y su orquesta han 
sabida penetrar hasta síes entramas el 
sabor racial, la luminosidad era ata-
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í c 4 í riije .toe 
riciadoTéi. ora sgrtsiva. Je los moti­
vos A* estas composiciones. Con la 
intensa vitalidad de su estilo, su gus­
to por el colorido mordiente, la auto­
ridad de su virtuosismo, Shandor, a 
la cabeza de su vigoroso conjunto, 
ha dado un relieve singular a estas 
transposiciones de la música cíngara, 
bella durmiente para la que el tiempo 
no pasa y cuyos cultivadores primige­
nios, los gitanos bohemios y húnga­
ros, dotados de excelentes condicio­
nes musicales, poseían un estilo pro­
pio de interpretación y daban libre 
rienda a su improvisación. 

No hay tema pequeño. También de 
canciones vive la Humanidad. Hay 
ciudades cuya fama se rehace cada 
día a través de la canción. París, 
siempre París, ha puesto en música 
lodos sus barrios y todas sus horas.,. 
Y el disco ¡¡Paseando por París» (Nú­
mero 50.119), encierra nada menos 
que doce canciones de París. Entre 
ellas, «La Semen, t Place Pigalle», 
eSous les loits de Paris», «Le pre­
mier rendez-vous»... «La ronde de 
l'amour», «Grands boulevards»... Her­
i r and Bech y su conjunto interpretan 
esas canciones de Paris, capaces de 
trascender la anodina realidad, dando 
alas líricas a tantos parajes e instan­
tes que aguardaban su tonada. 

A l igual que Fred Astaire, el por­
tentoso bailarín de iclaquettes», que 
ha logrado destacarse también cerno 
cantante, los Nicholas Brothers, esos 
dos «gentlemen» de color que tienen 
unos pies vibrátiles como alas de in­
sectos, se han sentido atraídos por el 
canto. Y han alcanzado en esta nue­
va modalidad de su arte una destreza 

insuperable. El disco «Singin'up a 
Storm* (Número 50.1 H ) nos brinda 
cuatro canciones que ponen de relie­
ve las facultades vocales de estos dos 
negros: «Sólo puedo darle amor», 
«Frhn fram sauce», «Cierra tus ojos» 
y «Rip i l up». Acompañados por Lon 
Nelden y su orquesta, los Nicholas 
Brothers interpretan estas canciones 
con unas voces melodiosas a más no 
poder, cálidas y dulces, sin duda, 
pero también, cuando se tercia, vi­
brantes de estridencias cobrizas y lle­
nas siempre de esa fragancia nostál­
gica que tan exactamente traduce el 
júbilo o la tristeza de sus almas in­
fantiles. 

Carlos Ramírez, que ha actuado va­
rias veces en Barcelona, ha grabado 
para «Beber» cuatro canciones colom- > 
bianas; «Mis flores negras», «Grato 
silencio». «Bésame» y «Sombras», que 
son la expresión viva, radiante, de 
su tierra. En este disco (Número 
50.146), Carlos Ramírez se ve muy 
bien apoyado por el excelente con­
junto de Alvaro Dalmar e interpreta 
estas melodías con una voz hermo­
samente clara, de briosos arranques, 
fresca y agradable, y un estilo muy 
personal. Esta voz cálida y emotiva 
da a las canciones colombianas un 
agudo sentido y no escasa expresión. 

Estos seis discos se distinguen por 
la óptima calidad de la grabación y, 
como es costumbre en esta editora, 
están envueltos en fundas de cubier­
tas muy sugestivas y con textos ex­
plicativos muy cuidados. 

SEBASTIAN GASCH 

APOTEOSIS DE ANTONIO 
CRDOÑÑEZ 

DE S D E hace tres a ñ o s . e". 12 de oc­
tubre, se ce lebra en B a r c e l o n a la 

corr ida a beneficio de las casas r e ­
s idencias de las v iudas v h u é r f a n o s 
d e ios m i l i t a r e s de los E j é r c i t o s de 
l a I V R e g i ó n Mi l i tar . Desde hace t a m ­
b i é n tres a ñ o s , esta corr ida l a torean 
Anton io O r d ó ñ e z . Antonio B o r r e r o 
i C h a m a c o i y un tercero Que e s t é de 
actual idad. L a m a e s t r í a y e l e m p e ñ o 
de l torero Antonio O r d ó ñ e z han hecho 
que é s t a sea s u c o r r i d a . T r i u n f ó ro­
tundamente en l a de la a l ternat iva 
de « C h a m a c o » , tuvo u n gran é x i t o en 
el patado a ñ o y en é s t e , s u a c t u a c i ó n 
q u e d a r á como una de sus mejores tar­
des en B a r c e l o n a . E i tercer torero f u é 
V ic tor iano Rofier « V a l e n c i a s : el c a r ­
te l lo completaba Ange l P e r a l t a , que 
a b r i ó p laza , l id iando con insuperable 
m a e s t r í a un noble y bravo novil lo de 
S á n c h e z Cobaleda . E l rejoneador cor ­
t ó u n a ore ja y f u é m u y aplaudido 
por s u a c t u a c i ó n . 

L o s seis toros dest inados p a r a la 
l id ia ord inar ia pertenecieron a la 
g a n a d e r í a de don B a l t a s a r I b a n . E l 
pr imero f u é un toro b r a v o y noble, 
m u y c ó m o d o de cabeza. S e r o m p i ó una 
pata a ! r ematar en tablas d e s p u é s del 
segundo y ú l t i m o par de banderi l la - . 
D io en l a b á s c u l a un peso d e 432 kg. 
E l sobrero que s u s t i t u y ó a este pr imer 
toro l l e v a b a el h i e r r o de la g a n a d e r í a 
de d o ñ a A u r o r a L a m a m i é de C l a i r a c , 
s a l i ó suelto de p icas e hizo una l i d i a 
triste, doblando a ! r e v é s y con ten­
dencia a l a hu ida . P e s ó 440 kg . E l 
segundo, largo d e t ipo y c ó m o d o de 
cuerna , l l e g ó a l a muerte con una 
embestida suave a u n q u e s i n a l e g r í a . 
A r r o j ó en la b á s c u l a 500 kg . E l t er ­
cero s a l i ó a legre y embist iendo bien, 
durante la l id ia f u é perdiendo a l e ­
g r í a y fuerza p a r a a c a b a r con med ia 
a r r a n c a d a . S u peso f u é e l de 457 kg . 
E l cuarto, que .pesó 505 kg. . f u é noble 
y bravo, e m p u j ó fuerte e n las tres 
varas que le pusieron y l l e g ó a l a 
muerte con fuerza. E l quinto, conde­
nado a bander i l l a s neKras. p e s ó 510 
ki logramos. A pesar de s u m a n s e d u m ­
bre f u é un toro de embest ida c ó m o d a , 
s in grandes" di f icul tades de l id ia E l 
ú l t i m o , largo, gordo y b ien encorna­
do, p e s ó 350 kg. . l l e g ó exces ivamente 
entero a l a muerte , d e b i ó rec ib ir un 
puyazo m á s p a r a frenar v centra l la 
embestida. L o s oeores fueron el ter­
cero y el sexto. E l mejor « 1 primero. 
E n conjunto f u é un m a l enc ierro . 

E l torero de Honda t o r e ó d e c a p a 
toda la tarde magistralmente. D i ó ve­
r ó n i c a s con gran juego de brazos, len­
tas v r í t m i c a s ; v e r ó n i c a s tensas y 
d r a m á t i c a s cargando la suerte; v e r ó ­
nicas alegres, a ladas , con los pies j u n ­
tos; medias v e r ó n i c a s ampl ias , c e r r a ­
das sobre la cadera . D i ó ch icue l inas . 
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un quite por ch icue l inas . galleando, 
lentas y majestuosas: recortes a una 
mano , m a t e m á t i c o s , precisos. Supo, 
d e s p u é s , construir dos faenas de m u ­
leta a r t í s t i c a s y dominadoras . A l sus ­
tituto de C l a i r a c . que s a l í a suelto de 
c a d a pase, lo s u j e t ó en la suerte n a ­
t u r a ! con pases por el lado derecho. 
E l toro t e n í a poca fuerza y e r a impo­
s ible doblarse con é l p a r a meterlo 
en Ja muleta, h a b í a que torearle por 
derecho, con cu idado , s i n c r i s p a c í o -
nes. E l torero, paso a paso, s i n ago­
bios, supo ir encelando a l toro hasta 
e n s e ñ a r l e a dob lar y a embest ir . L o 
m a t ó de una estocada entera algo 
c a í d a . C o r t ó dos ó r e l a s y rabo en un 
toro que no t e n í a faena. 

S u segundo l l e g ó con fuerza a l a 
muerte. E m p e z ó la faena d e s t r o n c á n ­
dolo con c i n c o pases por bajo a n ­
d á n d o l e a l toro. C inco erandes m u ­
l é tazos que le Dermltieron d e s p u é s 
torear en la suer te n a t u r a l con gran 
belleza p l á s t i c a . S u s pases con l a de­
recha , lentos, con e l c o m p á s abierto 
y l a mano b a j a , tuvieron una emo­
c i ó n y belleza ex traord inar ias . T o r e ó 
a l n a t u r a l con l a izquierda e n terre­
nos de adentro, donde é l s a b í a que 
e l toro t o m a r í a mejor !a m u l e t a por 
ese lado, v c e r r ó l a serie con un gran 
pase de pecfco. hondo y t r á g i c o . D ? 5 -
o u é s de una tanda d é ocho g i r a l d i -
Uas el matador se v o l v i ó d é espal ­
das, con la m u l e t a plegada en el b r a ­
zo izquierdo, e n u n desplante m u y 
torero y m á s pel igroso que e l desplan­
te arrodi l lado, y a que el toro ve m á s 
a l torero s í é s t e e s t á d e pie. E l loro 
se a r r a n c ó , d á n d o l e un terrible c a ­
bezazo y haciendo por é l una vez en 
e l suelo, a fortunadamente no «hubo 
cornada . V o l v i ó a l toro p a r a matar lo 
de Una entera l igeramente c a í d a . C o r ­
l ó dos orejas y rabo. 

' 'Antonio B o r r e r o « C h a m a c o » eatuvo 
voluntarioso, con ganas de é x i t o , pero 
sus faenas se estre l laron por s u falta 
total de t é c n i c a y de dominio. N o se 
puede torear cortando los pases, sm 
centrar nunca la embestida del toro. 
L a faena a s u pr imer toro, f u é des-
i a b a z a d a , con pases grotescos, como 
¡as g lra ldi l las f inales dando vuel tas 
a -toro parado de m a n e r a absurda y 
r id i cu la . «Mató a este toro de media 
delantera y c o r t ó una oreja que el 
p ú b l i c o p r o t e s t ó . L a c o n c e s i ó n de l a 
ore ja f u é lo que p r o t e s t ó el p ú b l i c o 
y no e l hecho de que el presidente no 
concediera las dos. como ha d icho u n 
popular cronis ta r a d i o f ó n i c o . E n s u 
segundo, un toro manso que l l e g ó e m ­
bistiendo bien a la muleta, prueba 
de ello los buenos cuatro estatuarios 
de l pr incipio de l a faena, a c a b ó por 
embest ir m a l . por cu lpa del torero, 
que no sabe torear en la suerte n a ­
t u r a l y rompe a fuerza de cortar los 
pases e irse de l a suerte, la embestida 
de l toro. L o m a t ó de dos pinchazos, 
una c a s i entera y u n descabello. 

V i c t o r i a n o Roger « V a l e n c i a » tuvo 
dos loros probones. que l legaron a 
l a muleta , e l pr imero s i n embest ida 
y e l segundo con fuerza y peligro. 
A estos toros « V a l e n c i a » ¡ e s d i ó una 
l id ia ef icaz, con v a l o r y conoc imien­
tos. E n t r ó bien a m a t a r en los dos. 
A su pr imero le t o r e ó de c a p a con 
emocionantes v e s t é t i c o s lances a l a 
v e r ó n i c a , d e s p u é s el toro se a g o t ó . 
E l arte, e l va lor y la voluntad del 
torero se vieron frustrados por la c a ­
l idad de l ganado. 

M . C, 
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Mario Guerrero y Pepe Romeu en una escena del primer acto de «La zorra 
y las ovas», (Foto Postius; 
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p o r M a r t í F o r r e r a s 

S e g u í m o s c o n A g a t h a C h r í s t i e 
W E A N ustedes la futo de l a s e ñ o 

r a C h r i s t i e q u e a c o m p a ñ a es­
tas l ineas , q u e e s l a m i s m a q u e f i ­
g u r a en los p r o g r a m a s d e m a n o q u e 
se d i s t r i b u y e n e n e l C o m e d i a . ¿ N o 
l e e n c u e n t r a n ustedes algo r a r o ? yo 
no s é s i es l a e x p r e s i ó n o a l g ú n de­
ta l le c o n c r e t o f i s i o n ó m i c o q u e no 
a c i e r t o a i n d i v i d u a l i z a r - p e r o no 
p u e d o e v i t a r e l p e n s a r q u e en l a 
m i s m a , d o ñ a A g a t h a . m á s b i e n p a ­
r e c e u n h o m b r e d i s f r a z a d o q u e u n a 
m u j e r . S i e n d o c o m o es, u n a v i r ­
tuosa en e l a r t e de l e n g a ñ o y d e 
l a s i m u l a c i ó n , de e l l a p u e d e n espe­
r a r s e las m a y o r e s s o r p r e s a s . Y de 
l a m i s m a m a n e r a que . s iendo u n a 
m u j e r puede l l e g a r n o s a p a r e c e r u n 
h o m b r e c a r a c t e r i z a d o , de l a m i s m a 
m a n e r a s igue o f r e c i é n d o n o s u n a s 
c r e a c i o n e s c a r a c t e r i z a d a s de o b r a s 
d e teatro , s i n q u e e n r e a l i d a d l o 
s e a n . C o n c u a l q u i e r t ema de s u s 
n o v e l a s — que tampoco son nove­
las- c l a r o — c o n s t r u y e u n o de esos 
e s p e c t á c u l o s e s c é n i c o s que e s t á n 
o b t e n i e n d o e l b e n e p l á c i t o de todos 
los p ú b l i c o s . S u s d r a m a s p a s i o n a ­
l e s p a s a d o s por e l t a m i z d e l a f le ­
m a y los buenos m o d a l e s b r i t á n i c o s , 
es i n n e g a b l e q u e d i v i e r t e n e in te ­
r e s a n a los e spec tadores . 

E s c i e r t o q u e en « H a c i a cero* , t i ­
tu lo b i e n poco fe l i z p o r c i er to . A g a ­
t h a C h r i s t i e m i m a a lgo m á s e l v e ­
r i s m o p s i c o l ó g i c o d e s u s p e r s o n a ­
j e s que d e c o s t u m b r e y l a h i s t o r i a 
e n c o n j u n t o e s c a p a a l a f r i a l d a d 
d e l p u r o j u e g o c e r e b r a l . Y a en l a s 
m i s m a s p a l a b r a s d e u n o de los p e r ­
sonajes q u e h a b l a d e l a s e s i n a t o c o ­
m o d e u n p u n t o f i n a l , q u e ú n i c a ­
m e n t e p o d r á q u e d a r n o s a c l a r a d o s i 
conocemos todos l o s a n t e c e d e n t e s 

y c i r c u n s t a n c i a s p r e v i a s q u e lo h a ­
c e n pos ib le , p a r e c e e x i s t i r p o r p a r ­
t e d e l a a u t o r a e l r e c o n o c i m i e n t o 
d 3 q u e esta s u m a d e f a c t o r e s h u ­
m a n o s t i ene , s i n d u d a , m á s i m p o r ­
t a n c i a , e m o c i ó n , e j e m p l a r i d a d y v a ­
l o r q u e e l s i m p l e j e r o g l í f i c o d e las 
d e d u c c i o n e s s o b r e da tos m a t e r i a ­

les , que c o n s t i t u í a s lo e s e n c i a l e n 
o t r a s d e sus p r o d u c c i o n e s . E s t a v e z . 
p a r a el e s p e c t a d o r n o d e f i n i t i v a ­
m e n t e m a l e a d o por el g é n e r o , s a ­
b e r q u i é n h a s ido e l a u t o r de la 
i n e v i t a b l e f e c h o r í a , t i ene m e n o s i n ­
t e r é s q u e c u a l e s h a n s ido las mo­
t i v a c i o n e s q u e le i n d u j e r o n a c o ­
m e t e r l a . E l t r a d i c i o n a l c r i m e n g r a ­
tuito, se nos o f r e c e e s ta v e z sazo­
nado d e u n a s m á s o m e n o s d i s c u ­
t ib l e s r e a c c i o n e s h u m a n a s , p e r o h u ­
m a n a s por lo m e n o s . Y eso s a l i m o s 

ganando . 
E n lo m a t e r i a l , l a o b r a e s t á c o n ­

d u c i d a con u n h á b i l c r e s c e n d o , s e 
m a n t i e n e l a i n c e r t i d u m b r e has ta e l 
ú l t i m o segundo y e l d i á l o g o es s i e m ­
p r e c o r r e c t o y n a t u r a l . A ñ a d a n a 
e l lo la p e r f e c t a p u e s t a en e s c e n a 
d e A r t u r o S e r r a n o , e x t r a o r d i n a r i o 
e s p e c i a l i s t a en la m a t e r i a y la e x ­
ce l ente l a b o r c o n j u n t a de l a c o m ­
p a ñ í a t i tu lar d e l I n f a n t a I s a b e l y 
se e x p l i c a r á n p e r t e c l a m e n l e q u e 
« H a c i a c e r o » c o n s t i t u y a , d e n t r o d e 
esa cosa b a s t a n t e r a r a q u e d e n o m i ­
n a m o s d r a m a po l i c iaco , u n é x i t o 
m á s . 

L o s en treac tos , d i l a t a d í s i m o s y c a ­
s i s i e m p r e propensos a l a s o m n o l e n ­
c i a y a l bostezo, g r a c i a s a l a se­
ñ o r a C h r i s t i e . se h a n t r a n s f o r m a d o , 
p o r lo m e n o s en n u e s t r a c o m e d i a : 
los e s p e c t a d o r e s v a n d e u n lado p a ­
r a otro, f o r m a n corros , h a b l a n a c a -

Agatha Christie 

l o r a d a m e n t e . ¿ D i s c u t e n ? N o se le 
p u e d e l l a m a r d i s c u t i r : se e n t r e g a n 
p u r a y s i m p l e m e n t e , p e r o c o n v e h e ­
m e n c i a , a l va t i c in io . S i l a e m p r e ­
s a d e l t e a t r o a c e r t a s e c o n l a f ó r m u ­
l a , n o h a y d u d a de q u e u n a s q u i ­
n i e l a s en l a s q u e h u b i e r a q u e a c e r ­
tar q u i é n es e l ases ino s e r i a n re ­
l l e n a d a s f e b r i l m e n t e y a y u d a r í a n a l 
i n c r e m e n t o d e Un c l i m a d e e spec ta -
c i ó i i c o n t r a d u c c i ó n e n l a s t a q u i ­
l l a s . 

R a f a e l N a v a r r o — y a t a n espe­
c i a l i z a d o e n ases inos que r e s u l t a 
u n a p i s ta d e m a s i a d o c ó m o d a p a r a 
e l e spec tador — t u v o a s u c a r g o , 
c o n ac ier to , e l p a p e l d e m á x i m o 
c o m p r o m i s o - Y c o n é l c o l a b o r a r o n 
b r i l l a n t e m e n t e J u l i a G u t i é r r e z C a ­
be. C o n s u e l o C o m p a n y , M a r í a de l 
C a r m e n P r e n d e s - í ' e r n a n d o d a R i -
v a y A n g e l de l a F u e n t e . 

FABULAS DE ESOPO 
P N f l l e a l r o ( i u i m e r a tuv., ^ 

W i n n u g u i H C i ó n d e la l e n w ! ' 
•f icial presentandDM- u, a 
t i tu la i con L a b Orriuna c* 

m e n C o n t r e r a s y C a r l o s Llorei8' 
la c o l d b o n i c í ó n extraordinar i 

M a r i s G u e r r e r o y Pepe R „ L , j 
o f r e c i é n d u s e m i ! , la o b r a en irev 
tos del a a t o r b r a s i l e ñ o GUIU IM^ 
F i g u e i r e d o «Ui corra y l a , Z " 
e n a d a p t a c i ó n cas t e l l ana de Ertu„ 
do B o r r á s - ^ 

E s t a c o m e d i a . I legabu a a . 
lona con u n ^ a u r e o l a d< 
- sobre todo. „ exclusivamem, 
s u d a m e r i c a n o - oero s in relcm 
c i a s demas iado concre tas Mjbr, 
v a l o r d e l a m i s m a . Y a hem,* 
do de d u d a s * 

T r á t a s e de u n a atitU p r e i e n ! * » 
l i a pero a f i n d e c u e n t a s xmim, 
f icante . M a n i p u l a n d o u n reperloni 
d e t ó p i c o s a b u n d a n t í s i m o , el .luto, 
e s c e n i f i c a la ú l t i m a fase de la vu, 
d e E s o p o y s i e l f ina l a l c a n a m 
pos i t iva g r a n d e z a p a r a llegar T 
m i s m o h e m o s de a t r a v e s a r uru in 
e x t r i c a b l e s e l v a de vulgaridadej 
m i e n t r a s q u e d a m o s sepultados 
u n a l u d de f á b u l a s recitadas 
i r a s otra, s i n d u d a con imendoj 
•a l idad d i d á c t i c a d i r ig ida al ueque-

ñ o comerc io - .v e n t r e v e r a d a s de e J 
cenas g r o s e r a s , u n tanto en cm-
I r a d i c c i ó n c o n e! l ono í e n e r a i de 
l a o b r a p e r o segur a m e n u inier 
c a l a d a s con á n i m o de crucurdrij 
u n a « m o d e r n i d a d » , esa emudemi 
d a d » oue i m a g i n a que coi. h a a J 
a s o m a r en e l e s c e n a r i o lo t,Cato 
l ó g i c o v a esta al cabo de l-, caUt 

L a c o m e d i a es oresuntuosa 
s á m e n t e so l emne v ei . e l fondo sm 
p l i s ta a todo ser lo . A nosotros K | 
nos a n t o j ó u n a de I Ñ cos^.- meros 
gr i egas que h e m o s visto ei 

• n a . oese a ta o b s e s i ó n del 
p a r a c o l o c a r n o s todo e l helenism 
d e m a n u a l que q u i e r a n imaginar 
se. P e r o l a cosa, como decimos, 
es en ser io y tamoocu vale la j * 
n a d e t o m a r l o d e m a s i a d o a pecb 
¿ Q u é c l a s e de r igor v a m o s n en 
g ir a lodo e l lo s i E s o p o poi e im 
p í o . h a c e l a auo log ia d e U e m ó t e 
nes oue n a c i ó dosc ientos años des. 
p u é s o u e el lamoso fabul ista" ¿Qa 
E s o p o no e x i s t i ó " B u e n o , entona 
e l s e ñ o r F i g u e u i r e d n p o d í a ahorrar 
s e y a h o r r a r n o s ia comedia. > 
fábula; - . 

L i t e r a r i a m e n t e > contra 'n qaj 
s e p r e t e n d e la obra nos ,¡ar«e 
r e p i t á m o s l o , ins ign i f i cante . Y s' 
p ú b l i c o s d e B u e n o s A i r e s y Pú 
J a n e i r o l a h a n ap laud ido cenUot 
re s d e veces , lo - ent imos uoi «que 
l í o s p ú b l i c o s - a los o u t sii diidJ 
a y u d a r í a a d o r a r ta o i l d o i a con UA 
p u e s t a en e scena v una imerpn 
t a c i ó n oue a o u i uunooco hemn.-, di 
frutado E a posible , oue presenu 
d a s de o t r a m a n e r a , z o r r a >• uvi 
s e nos h u b i e s e n hecho mé- . ilnen 
b les . 

L a i n t e r p r e t a c i ó n y en esu ei «tf 
n o de la comeou . n e s ó s i n dud 
suyo , nos p a r e c i ó a n a c r ó n i c a : ni 
s e n t i m o s r e j u v e n e c i d o s cuim 
p r e s e n c i á r a m o s unu represeniaciol 
d e c i n c u e n t a a ñ o s ntras . L ' cual 
s i us tedes o u i e r e n , m á s bien « 11 
elogio, p o r q u e s i las referencias 
l a m e m o r i a no nos e n g a ñ a n 
a q u e l l o s a ñ o s : .ndaban uor nue¡ 
tros e scenar io s una cantidad u» 
portante d e g r a n d e s actores í e j ' 
de b u e n a e scue la de los aue ^ 
v í a se hab la . T a n t o f u é asi. 9* 
C a r m e n C o n t r e r a s . que di jo su v¡ 
p e í c o n n a t u r a l i d a d y sencil* 
pudo c a r e c e r a m u c h o s aue de 
e n t o n a b a en m e d i o de tanta ai que" 
logia a m b i e n t a l A iiosotros. IO' 
son puntos de v i s ta , nos uare" 
lo c o n t r a r i o . 

AYUNTAMIENTO D E BARCELONA 

O R Q U E S T A M U N I C I P A L 
VIERNES, DIA 24 . SEGUNDO CONCIERTO DE OTOÑO 

Dirección: EDUARDO TOLDRA 
RIMSKY-KORSAKOV . . El Galle de Oro (Soite) 

( 1 .* audic ión O M B ) 

HAENDEL Concierto para arpa 
( l . * audic ión O M B ) 

RODRIGO Concierto-Serenata para arp» 

( 1 .* a u d i c i ó n ) 

Solista : NICANOR ZABALETA 

DEBUSSY Tres nocturnos 

con la co laborac ión de la 

CAPILLA CLASICA POLIFONICA DEL FAD 
PALACIO DE LA MUSICA. Noche, a las 22 30 horas 



•L J A Z Z E N B A R C E L O N A 
C O N C I E R T O D E « T E T E » M O N T O U U 

ACTIVIDADES DIVERSAS 
\m\ temporada de jazz en Barce­

lona e s t á o t ra vez en marcha. 
, acaba de reanudar la act ividad 

Uzística en el mismo punto don-
se i n t e r r u m p i ó con l i f llegada 

leí verano. En ei mismo punto y 
ios mismos protagonistas, es-

' gs: el teatro Candilejas y las 
tuestes de «Tete» Montol iu . Pero 
Lta vez hay novedades y las ha-
Cá todavía mejores a lo largo de 
Cía temporada que se presiente ex-

jjcionalmente br i l lante . 
La i n a u g u r a c i ó n cons is t ió en una 

msión de homenaje del Jubileo 
taz Club a «Te te» Monto l iu . nues-
fco primer « jazz -maker» . por su lu ­
i d a in te rvenc ión en los Festiva-

de Cannes. donde se le a p r e c i ó 
onio uno de los m á s destacados 

Teatro WINDSOR 
(Teléfono 28-65-86) 

HOY Y TODOS LOS DIAS: 

•EL CANTO DE 
LA CIGARRA 

de ALFONSO PASO 
por 

ENRIQUE D I O S D A D O 

pianistas. Se p r e s e n t ó pues el l u ­
nes pasado el propio «Tete» en el 
teatro Candilejas con su nuevo con­
jun to y nos d e p a r ó , por cierto, una 
grata sorpresa. Que es hombre ver­
sá t i l ya se sabia, pero r e s u l t ó i n ­
esperado adver t i r cómo Monto l iu 
se ha desembarazado de la obse­
sionante inf luencia del maestro 
John Lewis. que le aquejaba el 
año pasado. De aquellas glaciales 
versiones ep el lenguaje c a r a c t e r í s ­
tico del «Mode rn Jazz Q u a r t e t » . y 
de su» ocasionales evocaciones a 
Bach. no queda ya apenas nada. 
Ahora su aire parece soplar en la 
d i recc ión de los «Jazz Messengers» . 
gracias sobre lodo a l trabajo de su 
nuevo ba te r í a . Y lo celebramos, 
pues ante todo, el modo de expre­
sarse del «Mode rn Jazz Q u a r t e t » es 
in imi table y . por ot ra parte, un es­
t i l o fogoso, vibrante, de r í tmica po­
derosa y recortada, como e l de los 
«Messengers», puede dar al grupo 
mucha mayor variedad y hondura. 
Lás t ima que no tenga un buen 
trompeta en lugar de la innecesa­
ria gui tarra . 

El conjunto, sexteto ahora en vez 
de cuarteto, es tá formado por Ri­
cardo Roda (saxo al to) . Salvador 
Font saxo tenor) . J o s é Ballester 
(gu i ta r ra ) . Juan Pastor contraba­
j o ) y R a m ó n F a r r á n ( b a t e r í a ) 
acaudillados por «Tete» Monto l iu 
al piano. E n la noche de su pre­
sentac ión , todos los miembros del 

grupo realizaron un buen trabajo. 

— ^ a r 

El nuevo sexteto de «Tete» Montoliu, con k» toros de Roda y Font 
como astros, y el nuevo batería Farrán, que da al conjunto una nuera 

fisanamío rítmico 

especialmente en los n ú m e r o s de 
conjunto, y sobre todo en el «Short 
S top» con que se a b r i ó la segunda 
parte durante la cual estuvieron 
todos a fo r tunad í s imos , en un mo­
mento de fresca inspi rac ión. Los so­
listas tuvieron t a m b i é n sus buenos 
momentos: cuando más nos gusta­
ron fué en el tema «These foolish 
th íngs» expuesto por Ricardo Roda 
bajo la palpable influencia de Paul 
Desmond. en el popular «Tea for 
two» interpretado por Font de mo­
do muy caliente, en «Infra-rae» que 
s i rv ió a. F a r r á n para dar un mer i -
tisimo recital bajo las normas del 

genio A r t Blakey. su creador, y en 
«Somebody loves me» y «A nigth 
i n Tunis ia» , a cargo de Montol iu . 
que fué donde r a y ó e l maestro a 
mayor al tura. T a m b i é n nos gus tó 
en una deliciosa i n t e r p r e t a c i ó n del 
n ú m e r o «Wil low weep for me» , la 
única reminiscencia del «Mode rn 
Jazz Qua r t e t» en toda la velada. 

Los incesantes aplausos con que 
se r u b r i c ó la c a í d a del te lón forza­
ron a los artistas a una nueva i n ­
t e rp re t ac ión , fuera de programa, 
ofreciendo una cuidada ve r s ión del 
conocido tema de El l ington. «Take 
the A t ra in» . 

A par t i r de m a ñ a n a se reanuda­
r á n en el Candilejas las habituales 
sesiones semanales de jazz que se 
in ter rumpieron el pasado verano. 
Esta temporada e s t a r á n presenta­
das por el joven y d inámico J u b í l e e 
Jazz Club, y t e n d r á n un grato a l i ­
ciente; un concurso de orquestas 
de aficionados o semí-profes ionales 
con votac ión a cargo del públ ico . 
En la segunda parte a c t u a r á cada 
domingo el conjunto de «Tete» Mon­
tol iu . 

Otra novedad es la inaugurac ión 
de la temporada en el Jubilee Jazz 
Club, que tuvo efecto el pasado 
mié rco le s con una exposic ión de do­
cumentos gráficos alrededor de la 
evoluc ión del jazz ique podrá vis i­
tarse basta el martes, día 211. se­
guida de una «jam session» a car­
go de valiosos elemento>- locales 

El p róx imo sábado, día 25. ha­
b rá en el mismo local del mencio­
nado club un jazz-coloquio, presen­
tac ión de discos y ac tuac ión del 
quinteto oficial de la entidad. Y se­
g u i r á n sus actividades con frecuen­
tes conferencias ilustradas con dis­
cos, y conciertos y «jam sessions». 

Se habla t a m b i é n de que podre­
mos ver actuar en Barcelona esta 
temporada varios solistas y conjun­
tos extranjeros de fama mundial, 
presentados no sólo por el mencio­
nado club sino t a m b i é n por el ve­
terano y prestigioso Hot Club y 
a lgún otro organizador privado. Se­
ria de desear, ante este programa, 
que todas las entidades coordina­
sen sus esfuerzos en una labor con­
junta, ún ico sistema de conseguir 
resultados práct icos y de incuestio­
nable valor. 

ALBERTO MALLOFRE 

R e t a b l o 
C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 
La prensa diana de Barcelo­

na ha anunciado la próxima 
nauguraclón. para el presente 

btoño, del Museo Filatél ico 
Donado & la ciudad por el 
Uustre procer don Ramón de 
"íarull Huguet. destacado f l la-
e:ista barcelonés, cuya colec-
Rón ha sido Instalada en el 
^alacio de la Virreina. Sin 
^.bargo. la entrega oficial de 
i misma al Ayuntamiento no 

Mndrá lugar hasta que sea 
^ncedldo el matasellos con -

emorativo de esta trascen-
Pental efemérides, matasellos 
Bue tu* solicitado el pasado 
^}e» de mayo a la Dirección 
-enerai de Correos en Madrid, 

sin que hasta ahora se conozca 
M respuesu. Estas son las no-
•Ucias que tenemos, de fuente 

cMigna. sobre la eventual 
Inauguración leí Museo Fi laté-
t c o de Barcelona, primero de 
^spaña, que Unto prest igiará 

nuestra ciudad en el futuro. 

. La conocida nadadora oloten-
fe señorita Montserrat Tresse-
pras. ha sido homenajeada por 

Circulo Filatélico y Numis-
patico de Olot con un sencillo 
En . . ! n * f i que :* fu* entrega-
po un á lbum con 4a serle es­
pañola de Colón. , t ambién 
J-nas vmetas alusivas a la t ra-
fesia a nado del Canal de la WnXl . e f««>"d» por dicha 
pnaina. La señori ta Tresserras. 
F5 una entusiasta coleccionista 
C ' < u « y e»t* siendo muy 
I j citada por sus amigos fila-
p icos por su reciente hazaña 
Tifportiv». 

EXTRANJERO 
El dia 1 de octubre apare­

cieron en Alemania Occidental 
los tradicionales sellos benéfi­
cos «Bienhechores de la Huma­
nidad», La serie de este año 
está dedicada a los agriculto­
res v reproduce distintas esce­
nas de la vida rural en los se­
llos de 10+5. 20+10 y 40+10 
pf.. mientras el 7+3 pf. repro­
duce la efigie de Fnedrlch 
Wilhelm Raitfelsen. gran pro­
pulsor del cooperativismo en 
el campo. 
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También se ha emitido la 
misma serie, valor en francos, 
para ei antiguo territorio del 
Sarre. Los dibujos son origi­
nales de Erich Heerwald. de 
Darmstadt. Impresos en offset, 
multicolor, en la Imprenta Ge-
deral de Berlín. Validez postal 
hasta 31 de diciembre de 1960. 

Se anuncia en Panamá una 
serle dedicada a ja Exposición 
de Bruselas, que constará de 
siete valores y una hojita y 
reproduce los pabellones de 
Brasil. Argentina. Venezuela. 
Méjico, Vatic&no. N. Unidas y 
Bélgica. 

SEMSO 

ESPAÑA ESTA DISPUTANDO 
LA FASE FINAL DE LA 

XIII OLIMPIADA 

Venció en su grupo, superan­
do a Estados Unidos y Ale­

mania Occidental 
TVESDE la IV Olimpiada en 

Praga el año 1932. España 
había estado ausente de esta 
magna competición internacio­
nal por equipos de cuatro j u ­
gadores y dos suplentes. 

Ya en 1954 estuvimos a pun­
to de asistir, cuando estaba 
previsto realizarse en Buenos 
Aires, pero se desistió a úl t ima 
hora, paradój icamente al en­
cargarse Amsterdam de su or­
ganización. 

También entonces se dispu­
taron algunos encuentros de 
entrenamiento — recuérdense 
los disputados contra Italia y 
Suiza en sus países respecti­
vos, y que se saldaron con re­
sonantes victorias — como 
ahora en el curso del presente 
año nos enfrentáramos con 
Holanda, con la oue perdimos 
y disputamos la Cooa Clara 
Benedict en Suiza, en la que 
alcanzamos un espléndido se­
gundo lugar. 

Pero esta vez ha sido una 
realidad nuestra participación 
en la Olimpiada del Ajedrez 
— o Campeonato del mundo 
por equipos, como se la cono­
ce corr:ent?mente — y a fe 
que ha resultado mucho más 
brillante de lo que. aún con 
optimismo, podía esperarse. 

Nuestros lectores recordarán 
que cuando comentamos nues­
tra derrota con Holanda — a 
diez tableros — pronosticamos 
que nuestro equipo debia que­
dar cuando menos en los tres 
primeros tugares de la Copa 
Clara Benedict. sino ganarla, y 
con el segundo puesto a medio 
punto de Suiza, oue resultó la 
ganadora, nos dieron Is razón. 

A raíz de este éxito por po­
cos esperado aventuramos el 
vaticinio de que en Mun:ch 
podríamos clasificamos sin 
demasiados apuros para la f i ­
nal Y asi ha sido. Aún más. 

É 

1-Punen») 

mejoi de lo oue suponíamos, 
pues considerábamos oue al­
canzar el tercer puesto clasi-
íicatorio era hazaña suficiente. 

Por los cuadros adjuntos se 
observa claramente el camino 
recorrido por nuestro equipo, 
sin perder ningún encuentro y 
cediendo solamente un empa­
te a Estados Unidos. Los afi­
cionados que están ai corrien­
te de cómo se desenvuelve el 
mundo del ajedrez fuera de 
nuestras fronteras reconocerán 
en las formaciones de nues­
tros adversarios, incluso en 'os 
peor clasificados, nombres que 
son bien conocidos por ^is 
constantes actuaciones. 

Además, por el cuadro de 
jugadores puede observarse 
también las combinaciones 
realizadas para obtener el má­
ximo rendimiento en cada en­
cuentro, destacando a este res­
pecto el descanso concedido a 
los dos primeros tableros en 
el encuentro con Sudáfrica 
ante los decisivos encuentros 
a Jugar con Alemania Occi­
dental e lalandía. 

Todos nuestros jugadores, 
haciendo excepción del des­
acertado Lladó. hicieron gala 
de un excelente juego, desta­
cando por su efectividad la 
actuación de Farré, venciendo 
en los seis encuentros en que 
participara. Aún cuando con­
tábamos con su deseado recu­
peración, ha rebasado los cál­
culos más optimistas, y su 
gran clase se ha puesto br i ­
llantemente de manifiesto. Po­
mar y Pérez han soportado el 
peso del equipo, con una sola 
jornada de descanso, va que 
habla que forzar el n lmc en 
esta primera fase oara alcan­
zar el primer objetivo que de­
bia perseguir España: cíañifi-
carse_ 

Torán se ha desenvuelto, poi 
lo que a los -resultados se re­
itere, mejor de lo que cabía 
esperar dado su desentreno por 
su reiterada ausencia de las 
pruebas españolas, mientras 
Albareda se mostraba un segu­
ro reserva. El fallo provino de 
Lladó- oue si bien no se le 
puede 1uzgar demasiado rigu­
rosamente por los resultados 
obtenidos en esta fase — per­
dió con Pilchaik en partida 
superior por agotamiento de 
reloj, y su derrota ante Evan¿>. 
aunque por el mismo motivo, 
excampeón norteamericano, no 
es ningún baldón siendo, qui ­
zás, su selección oara este par­
tido lo oue ouede achacárse­
le al capi tán de nuestro equi­
po — dado lo discutido de su 
selección - bala forma evi­
dente puesta de manifiesto en 
su Irregular Jueso en la dispu­
ta del torneo de entrenamien­
to de la selección nacional y 
en ¿I Campeonato de España 
por equipos, sin haber toma­
do parte en las ultimas edi­
ciones de; Campeonato de Ca­
taluña y de España en contra 
de 'os meiores resultados de 
Ribera, quien se consideraba 
cun superior derecho por su 
:>ubcampeonato de Cataluña y 
de España v su melcr actua­
ción, en el citado torneo <ie 
entrenamiento, demuestra que 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 799 

A 2 3 4 * 6 1 h 9 * 0 M 

HORIZONTALES. - l DI cese de los dolores punzantes «plu­
ral). — 2. Diosa de la abundancia. Río de la provincia de Gero­
na. Liga. — 3. Villa de la provincia de Guadalajara Arbusto 
que crece en las orillas de los ríos. -- 4. Guarnecer con una orla. 
Soldado de caballería ligera, en algunos ejércitos. — 5 Río de 
Francia. Oración. — 6. Persona que emplea neologismos. — 7. 
Casualidad. Anual. — 8. Exagerado, desmesurado, monstruoso. 
9. Letras correlativas. Natural de cierto país europeo. Desinen­
cia verbaL — 10. Forma de pronombre. Masa de hierro tal como 
sale de la hornaza. Marchita. — IL Nombre de varón. Ayunta­
miento de la provincia de Guipúzcoa. 

VERTICALES. — 1. Hongo chileno comestible. Paleta para 
mover la lumbre del brasero. — 2. Conjunto de instrumentos de 
labranza. Composición estrófica de la métr ica popular de tos 
moros españoles. — 3 Nieblas bajas Forma de pronombre. — 
4. Palo que se usa para rasar (plural . — 5.. Icario. Arrugó. — tt. 
Símbolo del neón. Cada Uno de los rebordes carnosos que rodean 
la abertura bucal. — 7. Nombre de varón. Subir las velas o ban­
deras. — 8 Razonamiento o exposición de méritos o motivos. — 
9. Ciudad de la provincia de Zaragoza Símbolo de la plata. 
10. Hidrocarburo de ta sene forménlca. A l revés, vacío, ijar. 
U . Casaca larga y sin botones Medicamento anestésico. — L . C 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 798 
SOLUCION: HORIZONTALES- l Hispanófila. - 2 Ela 

Cor Gea. — 3. Natal. Mansa. — 4. Oveja. En na. — 5. Eloy 
Sava. — 6. P Ilativo. F. — 7. Luto J. ameL — ¿.Acetificado — 
9. Ta. El usa. Et. — 10. Osa. Ese. Urna. — 11 Neuma, Ornar. 

VERTICALES - t Heno Platón. — 2 llave Uoase — 3. 
Satélite. Au. — P. Ajolote M - 5 Aglava Itea. d No. 
Tifus. — 7. Ormesí. Iseo — 8 F Aravaca R — 9. Ignívoma 
Un. — 10. Lesna. Edema. — 11. Aaa* Flotar. 

poco se puede contar con él. 
y. o bien debe correrse el 
nesgo de su actuación, o hay 
que forzar la de los demás 
componentes del eouipo con el 
consiguiente perjuicio. 

Hay que tener bien presente 
esta gesta de nuestros repre­
sentantes como el hecho más 
importante de lodo ei histo­
rial del aiedrez español, aún 
considerando que han cum­
plido con lo our de ellos 
cabía esperar. en su má­
ximo rendimiento Por ello 
bien puede decirse oue lo que 
en adelante hagan en La difí­
c i l fina! que se Ies avecina 
será dado por añadidura , pues 

nu nos podemos hacer mucha» 
ilusiones sobre nuestras posi­
bilidades en La misma, si bien 
por la moral y confianza que 
este éxito inicial les ha repor­
tado, confiamos en que puedan 
clasificarse entre el H v el y. 
puesto de entre los doce par­
ticipantes, sino hace en ellos 
mella el cansancio. 

Lo esencial es oue esta vic­
toriosa actuación ha servido 
como la melor propaganda 
que podía recibir el ajedrez 
en 'luestro país. Nunca ha­
blamos constatado el interés 
que en esta ocasión se le ha 
dispensado en todos >o% me­
dios. > en especial U prensa 
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semana 

por Cortos Pardo 

¿EQUIPO NACIONAL 
O NACIONALIZADO? 

LA temporada del equipo nacional se ha i n i ­
ciado esta semana con dos encuentros de 

los equipos A y B . Seria muy exagerado decir 
que. aparte de la expec tac ión local que el en­
cuentro de los reservas de España e I ta l ia haya 
podido provocar P-i una ciudad como Zaragoza, 
en plenas fiestas, a la gran masa de aficionados 
españolea estos partidos lea han interesado de­
masiado. 

En el mal orientado camino que lleva nuestro 

Recoman, uno de |o t ult imo* brasi leños 
importados 

fútbol es lógico que sea asi. Este afán de vic­
torias, sea como sea. para ofrecer al pasto de 
los fanáticos, ha llevado a los clubs a impor­
tar lo que saiga, sea bueno o molo. Ahora es 
la fruta bras i leña la que priva, y . verde o ma­
dura, se paga a peso de oro. Francisco f i a tico 
tiene mucha razón al decir que los que fichan 
ahora brasileños a voleo ignoran totalmente 
que el t r iunfo del Brasil en el Campeonato del 
mundo fué la victoria de un equipo, de una 
preparac ión , de un estado de cosas. ¿Pero fue­
ron al Campeonato del mundo, o se enteraron 
de que se celebraba casi, ios que deciden el 
tumbo del fútbol español? Recuerdo que. en 
Estocolmo. el entrenador del equipo brasi leño. 
Fejoa. en una conversación sobre los jugadores 
brasi leños que se hallaban en España , me dijo 
que consideraba superiores a los que formaban 
en su equipo, a Evaristo y Walter, especial­
mente este úl t imo. Y roe pregunto si su ren­
dimiento en sus clubs coafirmaba esta opinión. 
La verdad que uno. viendo a diar io las mara­
villas que realizaba aquel magnifico equipo de 
los Pelé. Vavá. Gamncha. Dld i . e t c . dudaba 
un poco de las palabras de Fejoa. Pero la cla­
ve de las mismas era, en la realidad, que el 
Brasil fué. ante todo y por encima de todo. 

un equipo, y que importando una o dos estre­
llas, aun de la categoría de las citadas, no se 
r eúne un conjunto. 

Este es el fruto de un trabajo paciente, de 
búsqueda y acoplamiento de nuevos valores. E l 
fútbol español no quiere trabajar en esto. Quie­
re los éxi tos empaquetados, hechos. Y así no 
puede ser. Se conseguirán, esto sí . algunos éx i ­
tos de club, como el tan reiterado del Real 
Madrid en la Copa de Europa, éxi to que va 
siendo ya contraproducente, porque a la som­
bra de algo que consigue un equipo porque, 
como club que tiene que llenar un estadio de 
cien m i l está bien dirigido, se arrima todo el 
mundo. Federación Española incluida, y así se 
crea, o se pretende crear, el espejismo de que 
nuestro fútbol es grande. Internacional mente 
hablando estas victorias del equipo nacional a 
base de permitir que en el mismo jueguen ya 
casi la mitad de jugadores importados, que se 
han nacionalizado, no valen nada. La ley po­
drá ser una y la respetamos. Bien nacionali­
zados sean cuantos jugadores lo quieran —y 
mejor aún si no conservaran la doble nacio­
nalidad que Ies permite elegir, lo que es bas­
tante cómodo—. porque nuestro país es ancho 
y hospitalario. Y hagan su voluntad los clubs 
si desean el éxi to empaquetado. Pero la m á s 
mínima ética deportiva impide aceptar como 
equipo nacional español a un conjunto con ases 
nacidos en Buenos Aires, Montevideo. Buda­
pest. Asunción, etc. Y conste que nada va con 
lo* «nacionalizados», que nos merecen la m á ­
xima s impat ía , y de nada tienen la culpa, pero 
comprenderán qu izás en forma m á s gráfica ha­
cia dónde vamos si les digo que nada se opone 
en la actual polít ica federativa que la próxi ­
ma delantera del equipo de España de fútbol 
la formen Puskas. Kubala. D i Stéfano. Kocsis 
y Czibor. s ó l o es necesario para ello que al 
señor Meana le parezca buena, que realmente 
lo es. esta linea de ataque... 

No hemos de olvidar tampoco los líos que 
produjo, hace ya unos años . la inclusión de 
Kubala en el equipo nacional en las elimina­
torias con Turquía , para pensar que quizá no 
nos acepten tan alegremente en la próxima 
competición mundial de 1960 la inscripción de 
un equipo que. mejor que denominarle nacio­
nal, habría que llamarle «nacionalizados. Nos 
parece, además , totalmente, absurdo e injusto 
que una serie de deportes «amateurs» tropie­
cen con una estricta legislación que les l imita 
la posibilidad de que ac túen extranjeros en sus 
filas, cuando la prác t ica del deporte por el 
deporte mismo es ya algo que debería i nc l i ­
nar a las facilidades, en sus campeonatos na­
cionales, sin que ninguno tenga acceso al equi­
po nacional, y . en cambio, con el fútbol pro­
fesional se vaya en dirección totalmente con­
traria. 

Ha llegado, o asi nos lo parece, el momento 
de clarificar bien todo esto. Y si la Federación 
Española de Fútbol , emborrachada en jo que 
cree son éxitos, no parece darse cuenta del 
pésimo camino emprendido, existe una Delega­
ción Nacional de Deportes para, con su m á s 
alta visión, dictar lo que podr íamos llamar es­
tatuto del equipo nacional de fútbol, pensando 
que és ta es una de las pocas cosas realmente 
serias que le quedan a este deporte, en todos 
los países donde el profesionalismo lo ha con­
ducido hacia el gran espectáculo. 

UNA NADADORA 
No es a Montserrat Tresserras a quien va­

mos a referirnos en esta ocasión. La hazaña 
de la s impát ica nadadora olotense tiene, ante 
todo, el mér i to de que hace una gran propa­
ganda hacia uno de los aspectos m á s descui­
dados de nuestro deporte, el femenino, pero 
al tiempo que ella cruza los grandes espacios 
de la Mancha, ha surgido en el pobrisiroo pa­
norama femenino deportivo español, aherroja­
do por tantos es túpidos prejuicios, una nada­
dora de piscina cuyas marcas, realmente bue­

nas, han permitido renovar una tabla de ré­
cords que se había estancado bastante en el 
estilo libre. 

Se trata de Carmen Soro de Valencia, que. 
mejorando las marcas de IU0 y 200 libres * 
los escaso» meses de aprender a nadar, ki es 
cierto un comentario que hemos leído, señala 
de una forma clara las posibilidades inéditas 
que para el deporte español existen para la 
mujer. 

¿No habr ía manera de fomentar utas el de­
porte femenino? Hay una serte de federacio­
nes de deportes t ípicos para la mujer, que los 
tienen por completo abandonados. El atletis­
mo es uno de ellos. Tampoco el baloncesto, 
pese a que aquí se intenta algo, lo ha impul ­
sado como en otras naciones. La natación, sin 
ser gran cosa, todavía es uno de los deportes 
más abiertos para las mujeres españolas, y el 
mantenimiento de una sección femenina en el 
Club Natación Barcelona nos ha parecido siem­
pre, aun dentro de sus limitaciones, uno de 
los ejemplos m á s claros del camino a seguir. 

Vienen ahora los Juegas Olímpicos de Roma, 
y aqu í , aparte de que apenas se piensa en 
ellos, a nadie se le ha ocurrido que pudiéra ­
mos enviar un equipo femenino en aquellas es­
pecialidades donde realmente hay alguien que 
despunte. En m i opinión creo que esta nada­
dora valenciana ha hecho más que suficiente 
para ser enviada a la Olimpiada, aunque allí 
sólo fuera a aprender y a participar. 

Tantas veces hemos enviado equipos mascu­
linos a esta especie de turismo olímpico, del 
que nada se espera, que el enviar a esta chica, 
y a cuantas otras pudieran despuntar en los 
deportes olímpicos, a Roma en nada habr ía de 
perjudicarnos. 

ATENCION AL BALONCESTO 
. Que este deporte va hacia arriba nos parece 
indiscutible. En todos los aspectos, pues hasta 
en la técnica del juego loa gigantes son ahora 
los más solicitados. El Español, por ejemplo, se 
ha hecho estos días con la interesante ftcha de 
un estudiante norteamericano que operaba en 
Puerto Rico. Se llama Retmer. juega muy bien, 
tiene dos metros de altura y ha a t r a ído al pú­
blico en gran manera, hasta el punto de que 
el Español juega sus partidos ya en el Palacio 
de los Deportes, siendo su terreno habitual i n ­
suficiente. 

• s i l 

i v 

Otros equipos, seducidos por el ejemplo. ^ 
can también fenómenos Que el baloncesto , 
con un pie en un profaolonallsmo más 
nos oficial es cosa sabida. Nos hallamo- H 
dilema de siempre. Con taquilla* obieru. * | 
buenas recaudaciones es muy difícil c o n v e l í 
a los que las provocan que tienen que gcr, 
trictamente «amateur*». 

No creemos, de todas formas, que todo • 
sea malo para el baloncesto Si acaso prettaij 
unos problemas de simple legislación. e| ^ I 
llazgo de una fórmula —en América la tiK„'i 
traron con el baloncesto llamado cooperativo I 
o sea de firmas comerciales, que es una g ^ l 
media entre los universitarios, los «amalea,! 
y los profesionales declarado»—, que no ha 4,1 
ser difícil de encontrar para acabar con el ^ I 
tual sofisma. 

En España comienza ahora la era de los ^ . i 
lacios de deportes y grandes salas cubienal 
Las hay ya terminadas en Barcelona y Bilb^ I 
En Zaragoza terminan un palacio de Ceoonol 
este mes. Madrid contará con el suyo ti ¡jul 
que viene. Bada lona convierte su pista d« tai 
loocesto en un pequeño palacio. Y. * 1 M T J J 
por estos proyectos y realidades, otras 
des españolas planean contar con su sala c..| 
bierta de deportes, con capacidades que varual 
de las tres a la* diez m i l personas. 

El baloncesto tuvo hace un par de añas, y | 
tras una sugerencia aquí escrita, de prever al 
futuro y . avanzándose a esta etapa, crear u| 
Liga Nacional, rompiendo el viejo molde de .s | 
campeonatos regionales como competencia úm-I 
ca a puntos en que aún se mueven otros fe.! 
portes. Consolidada a t ravés de sus dos edlclo.! 
nes anteriores, la Liga Nacional de BaloncesmT 
que va a iniciarse dentro de muy poco, es di 
torneo m á s adecuado para todavía afirmar am\ 
el excelente edificio que el baloncesto, regido I 
por poca gente, pero con Ideas clara* y prte-f 
sos, adecuadas a loa tiempos actuales, en bxl 
que un deporte que se fosiliza está bien pa-f 
di do. 

Lea VIDA DEPORTIVA! 
APARECE LOS LUNES 

La Ligo Nocional de baloncesto va a iniciarse 

C a i e n d a r i o s i n fechos 
(Viene de la p á g i n a 15) 

— ¿ Y qué clase de librus ttee usted que 
lee en este momento el Papa? 

— E l Papa lee tuda clase de libros. Aho­
ra está leyendo novelas. Se ha hecho man­
dar las obras de Gidc de la BiUioieci 
Vaticana. Lo qae le digo es de rada au­
tenticidad. El Papa está al corriente de lo 
ú l t imo que se publica, sobre todo si es de 
tendencia contraria. La capacidad de trá­
balo de Su Santidad es fabulosa. Por fot-
ama está mu)' bien cuidado por unas moo-
jas de nacionalidad alemana. 

B m n e i sabia una cantidad desorbiuda 
de cosas relacionadas con el Papa y el 
Vaticano. Era un verdadero romano ea el 
sentido de que no pasaba día sin hablar 
del Papa. Sabía una infinidad de minuuo-
sidades, de detalles, mezclados con tusas 
muy importantes. Lo* detalles solían >« 
sabrosos; las cosas importantes lo solijs 
ser de verdad. Su documentación era un 
vasta y su curiosidad tan grandes, qur w I 
conversación me hada pensar en la qoe 
debió tener Stendhal, en su tiempo, «ubn 
la materia, aunque el tono fuera u n dis­
t into , por no decir contrario. 

AJEDREZ 
(Viene de lo póg. anterior) 

en general, al hacene eco de 
nuestras gestas, ha contribuido 
grandemente a ello. Aunque 
sólo fuera por esto va queda­
rla justificada nuestra par t i ­
cipación en la Olimpiada, y 
éste era el motivo por e l que 
siempre ventamos o regonán-
dole. 

En los d e m á s grupos se han 
producido los siguientes resul­
tados: 

Primer grupo. — I . " L'Jl.S.S.. 

CLASIFICACION DEL 
SEGUNDO GRUPO 

* * r A N A 
CE UU 
Alemania Occ. 
r i n l a p d i i 
Islar.dia 
Israel 
Noruega 
Sudafnca 
Irán 

Total 

23 te 
23 
22 
15 te 
15 H 
19 
11 fe 
10 te 
7 te 

21 puntos; 2.- Hulearla. 21 y 
medio: 3: Austria. 21; 4.- Ho­
landa. 20 y medio: 5.' Dina­
marca. 16 v medio; Fran­
cia. 14 y medio; 7.- Italia, 11: 
S.* Puerto Rico. 8; v 9." I r ­
landa. 4 punto*. 

Tercer grupo — 1.- Argen­
tina, 23 puntos: 2: Alemania 
Oriental, 21: 3 • U c l a i r m , 20; 
4.' Hungr ía . 19 v medio; S.­
Polonia. 19: 6.- Colombia. 16 
y medio: V Filiolnas, 12 y 
medio; 8.' Escocia. 1»; v 9." Lí­
bano, dos y medio. 

Cuarto grupo. — l . - Cfcc-
nnwlnrntntn, 23: 2.a Vngaata-
vin . 94; 1- Salza, 28: 4 • Ca­
nadá, 19: S.- Suecia. 18 v me­

d io ; 6.' Bélgica, lu v medio: 7.1 
Portugal. 10; 8." Túnez. 9 y 
medio; y 9.' Grecia, 7 v me­
dio. 

En el primer grupo destaca 
¡a el iminación de Holanda, 
que en ¿a primera ronda ha­
bía puesto en erave aorieto a 
la U.R.S.S.. aún no dispo­
niendo del doctor Euwe. y 
concediendo Donner tabla* a 
Botvlnnik cuando hubiera po­
dido conseguir la victoria- Se 
registró asimismo la derrota de 
Botvlnnik en la segunda ron­
da trente a DOcksteln. venta-
d e n art íf ice de la clasifica­
ción de su equipo, partida que 

en pocos días ha dado la 
vuelta al mundo. 

En el segundo grupo lo más 
destacado, ya lo hemos dicho, 
fué la ac tuac ión de nuestro 
equipo. Asimismo exist ió la 
nota emocionante para loe ex-
pectadores de ver peligrar la 
clasificación de su equipo, la 
Alemania Occidental oue. ba­
tido por Israel y España logró 
remontar su posición batiendo 
en la sexta ronda a Kstnrtns 
Unidos. 

Inglaterra deshancó a Hun­
gr ía en el tercer grupo, cons­
tituyendo una sorpresa. pue« 
presentando ambos equipos s i ­
milares formaciones a la ú l t i ­

ma Olimpiada eu la que ion 
húngaros quedaron empatados 
para el segundo lugar, no era 
de esperar su el iminación. Pe­
ro Barcza estuvo por debajo 
de su fama — e* el tercer j u ­
gador de su pa í s , v entre 
otro* perdió con Tscbelebai. 
del equipo del L íbano , equipo 
que no ha hecho m á s que dos 
puntos y medio en toda esta 
fase previa — y la clasifica­
ción se resintió de eQo. 

En el cuarto grupo Checoes­
lovaquia y Yugoslavia — hu­
biéramos creído en orden i n ­
verso, aunque en esta fase no 
tiene mucha <igwift'-»*-iAw — 
e r a n discutibles finalistas 

agregándosele» loa *uiu» " I 
dura pugna con canadienae>JI 
suecos, viéndose premiado» *•! 
esfuerzo que están r e a l i " " * ! 
ú l t imamen te para elevar >• 
juego 

La f inal U «onstuai r t | 
pues, los tres primeros 1 •*s: 
codo* de cada grupo, form» 
do otro grupo de igual nuoOM 
de contendientes entre 1°* j 
equipos siguientes, y un B1*! 
cer grupo de conaolodón I 
ios tres úl t imos de coda <rJ' | 
de las senstfinales. 

JORGE PUlO 

R E S U L T A D O S O B T E N I D O S P O R N U E S T R O S J U G A D O R E S . - La puntuación es la positiva a nuestra favor 

ESPASA 

POMAR 
F. J. PEREZ 

TORAN 
FARRE 

ALBAREDA 
LLADO 

Tatole* 

I R A N 

Safrat te 
Mechiant 1 
Pakdaman 1 
Lotfy l 

F I N L A N D I A 

Ojanen I 
te 

Ran tañen 
Fred 

1 
te 

ISRAEL 

Posa Ul I 
Aloni 1 
Smlter ' I 

Pilschnik 

S lUAFRU-A ALEMANIA Or. ISLANUIA 

Dreyer te 
K i r b l ] 
Grivains 1 
Isaocsson i 

1 te 

Unzicker te 
Troger te 
Dorga te 
Lehmann 1 

í te 

Johansson 
Palma ason 

Gudmunsson t 
Kristjansson te 

2 H 

EE. 11 . 

Reshevsky te 
Lombardy te 
Bisguier I 

Evans 

NORl'IMiA 

Vestbel 1 
Oí tau l 
Boeckmann te 
Halvorsen 1 

TOT.»L 

O h 
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EN LAS HORAS GRISES D E L OTOÑO... 

Otüñvl 
('uando se está fatigado v el espíritu se deprime, una vaga 

nostalgia nos invade. La naturaleza parece adormecerse en un 
toniasol de colores otoñales. 

l í v i d a es exigente v necesitamos de un esfuerzo constante. 
Hemos de reeuperar nuestra habitual seguridad de trabajo v de 
espíritu. 

Tome CAMPARI que despertará su apetito, devolviéndole la 
fortaleza que usted necesita. 

CAMPARI es el aperitivo de « lase especial que, por su sabor 
agradablemente amargo, también satisfará su sed. 

CAMPARI 
MILAN * LUGANO • PARIS • NEW YORK • VIENA • SAO PAULO • BUENOS AIRES » MEXICO » MONTEVIDEO * HAMBUR60 * B A R C F ' 0 % " 
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